
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi madre, mi clan, mi tribu. Sin miedo 
 
      
 
    LOS HIJOS DE MILED, CONQUISTADORES DE IRLANDA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fernando Navarro 
 
    

  

 
  
   

  

 
  
   Dedico esta novela a la gente que me quiere, que me aprecia o que le caigo bien. En especial a los que noto que ya lo hacen: Begoña, Celtia, Roi, Kris, Totó, Larisa, Dani y creo que, ninguno más. 
 
   
 

  

 
  
   
Nota: Esta novela está basada en la obra cumbre de la mitología irlandesa el "Lebor Gabála Érénn", "El libro de las invasiones", una colección de poemas y textos en prosa en la que se relata la conquista de Irlanda por el pueblo de los milesios, los hijos de Miled, procedentes de Brigantia, enclave que abarcaba las comarcas de A Coruña, Betanzos, Eume y Ferrolterra, en Galicia. 
 
   
 

  

 

CAPÍTULO I 
 
    Brigantia, actual ciudad de A Coruña. 
 
      
 
    El perenne viento del noreste soplaba incansable sobre la costa, trayendo el frío y limpio olor a mar, provocando que cerraras los ojos con quietud y respiraras profunda y lentamente. A Amergim, el druida, el poeta, el juez, el filidh, al notar ese aire sobre su cara, le ayudaba a relajarse y concentrarse. Lo bueno de esa jornada es que no había llovido y podía estar en el acantilado sin que sus ropajes se encharcaran de agua y ésta, al enfriarse por el viento, le hiciera temblar y oler a lobo. 
 
    Su concentración para la inspiración siempre comenzaba recordando al padre de su abuelo, el rey Breoghan, cuando lo traía aquí de pequeño y le enseñaba pequeñas frases para que fuera aprendiendo a hablar. El caminar acompasado de pequeños pasos, producto de la edad de ambos, los acompañaba como fondo musical a cada frase que decía. 
 
    -Mi madre -comenzaba-, mi clan, mi tribu.... Sin miedo -finalizaba. 
 
    Seguidamente le relataba historias, la única forma que tenían de comunicar y legar su cultura, diciéndole, cada vez que lo subía hasta la alta torre que coronaba su aldea, que ellos los gaels, los keltois, los artathbro, no tenían miedo a nada, excepto a una cosa: que el cielo gris cayera sobre ellos.  
 
    Seguía explicándole que esta era la razón de que fueran un pueblo fuerte y temido, donde el miedo a morir, el miedo a ser tomados como prisioneros, esclavizados o torturados, no tenía pasto en sus mentes, por lo que combatían hasta el final con el único fin de ganar o morir, no había otra alternativa. La muerte, si no podía ser la victoria y la vida, no les atemorizaba. 
 
    Una de las causas de que su poblado, así como las otras poblaciones sembradas a lo largo de la costa, contaran con más de diez mil habitantes, era su poderío militar basado en esa característica que hacía que nadie osara enfrentarse a ellos y que los vientres de las mujeres fueran más fecundos pudiendo parir y criar vástagos en paz. 
 
    Amergim nunca contrarió al anciano y puntualizándole que, sin el secreto del bronce, esto no hubiera sido nunca así. Estaban rodeados de otras tribus, eso sí, no tan numerosas, fuertes, instruidas y armadas como la de los brigantes, pero que siempre podrían suponer un peligro si decidían, por la razón que fuera, unirse y atacarles en cualquier momento, no ya directamente a ellos, sino a alguno de los numerosos poblados que coronaban la costa y que también conformaban Brigantia. No eran un peligro acechante, pero si potencial. 
 
      
 
    Acercarse hasta el borde del acantilado, sobrepasar el borde con su cabeza y ver la amarillenta y sucia espuma que se producía al batir el mar contra las rocas, le hacía pensar en lo insignificante que era, al pensar en los años en que las olas tardaron en horadar y desgastar las piedras, en los inviernos y veranos que se habían necesitado para que quedara este paisaje que podía divisar desde esa altura. 
 
      
 
    Llevaba meses queriendo terminar su canción poética, pero sabía que era una ardua labor, cada vez que la recitaba, ésta iba cambiando, tal como pasaba con las olas del mar, las palabras nacían, cambiaban, morían y volvían a nacer. Se oyó su voz, una vez más, resonar contra el viento: 
 
      
 
    Yo soy el viento que sopla sobre el mar, 
 
    Soy el oleaje del océano, 
 
    Yo soy el murmullo de las olas, 
 
    Soy el buey de los siete combates, 
 
    Yo soy el buitre sobre la roca, 
 
    Soy un rayo del sol, 
 
    Yo soy la más hermosa de las plantas, 
 
    Soy un bravo jabalí salvaje, 
 
    Yo soy un salmón en el agua, 
 
    Soy un lago en la llanura, 
 
    Yo soy el arte del artesano, 
 
    Soy la palabra de la ciencia, 
 
    Yo soy la punta de lanza que ofrece batalla, 
 
    Soy el dios que crea en la cabeza del hombre el fuego del pensamiento, 
 
    ¿Quién, sino yo, ilumina la asamblea en la montaña? 
 
    Y ¿quién, sino yo, conoce la edad de la luna? 
 
    ¿Quién, si no yo, señaló el lugar donde el sol se va a descansar? 
 
      
 
    Amergim no se consideraba un guerrero, su posición de vida en la tribu no era combatir con armas, había salido a uno de los hermanos de su abuelo Bile, llamado Ith, su formador, que lo había estado instruyendo a lo largo de todos estos años para ser el nuevo pilar que necesitaría el rey en caso de que él faltara y así poder seguir gobernando con justicia y, sobre todo, conocimiento. Siempre iban juntos a todos los lados y permanecían juntos para que uno, donara la sabiduría y la información y, el otro, recibiera tan preciado tesoro. Con Ith tenía su alma al descubierto durante todo el día, no podía ocultarle nada, en cambio, cuando estaba con su padre, tenía que ponerse una armadura ficticia, donde pudiera labrar la imagen que éste quería tener de él. Su última aventura, ocurrida hacía un par de meses, recién cumplida la veintena, fue ir en busca de crías de lobo, cuando él no tenía ningún interés en acompañarle. Su padre Galam, llamado también Miled, el guerrero, denominado así en varias lenguas, no podía estar parado en ningún momento, o cazaba, o pescaba, o entrenaba con la espada, el cuchillo, la lanza y el escudo o se inventaba cualquier cosa para no estar inactivo. Al ser época de partos, habían estado tres jornadas fuera del poblado buscando la lobera. Localizaron dos sin la presencia de sus progenitores y se llevaron la mitad de la camada, en total, seis lobeznos. Ya de vuelta, su padre dio órdenes para que los adiestraran para la vigilancia de los dos fosos y el círculo de piedra amurallado que protegía la gran aldea. Amergim se interesó un poco más por la aventura que estaba viviendo, al ver a una pequeña hembra de color negro, por lo que se quedó con ella y, desde aquel mismo día, le hacía continuamente compañía. Le había puesto el nombre Urcu. Sus cuidados hicieron que, en poco tiempo, su negro lomo alcanzara su cintura. Mientras recordaba esto, no pudo olvidarse del primer día que, al verlo con ella entrar en casa, a su padre se le ocurrió comparar los ojos del animal con los de su madre, Scota, igual de oscuros y rasgados. A ella no le había hecho ninguna gracia. Su padre no volvió a repetir la broma, la mirada de su mujer siempre lo intimidaba cuando algo no le parecía correcto y el gran guerrero siempre se rendía bajando la mirada. 
 
      
 
    Su madre no era como las otras mujeres de los clanes. Ella había venido del sur, de dónde te llevaba el viento del norte si navegabas bordeando la costa. Su pueblo comerciaba con ellos, tanto telas como armas, ropajes, bronce, cobre y el preciado y escaso hierro. A cambio, se llevaban oro y estaño, metales abundantes en los ríos de la tierra de los mil ríos. 
 
    El haber acompañado ella a sus familiares, en uno de sus largos y tediosos viajes que comenzaban cada final de invierno, había provocado que se conocieran y que se hubieran sentido atraídos el uno por el otro nada más verse. Miled había hablado con su padre, para que hablara con el jefe de la expedición, por si hubiera alguna oportunidad de que ella se quedara y se convirtiera en su esposa, pero éste delegó en su anciana madre tal tarea. Según le había relatado su padre a Amergim en varias ocasiones, nada más ver aparecer a su abuela, vio reflejado en su cara que los extranjeros habían aceptado, seguidamente le contó cómo había sido el encuentro, de que no habían pedido nada a cambio y que ella había sido la que hizo que la balanza cayera de su lado. 
 
    Su maestro Ith había celebrado el ritual del casamiento y, al pedirle su nombre, ella había dado uno impronunciable para ellos. El rey Breoghan se había acercado y, sin darle ninguna explicación, le dio uno nuevo, a lo que ella accedió sin darle mayor importancia. Se llamaría Scota, nombre de una antepasada que había venido también del sur, de la tierra de las grandes pirámides que sujetaban el cielo.  
 
    Al amanecer del día siguiente, el rey había aparecido en la vivienda del nuevo matrimonio pidiéndole que lo acompañara, llevándola a los bajos de la gran torre y nombrándola, allí mismo, custodia de la Piedra del Destino, una piedra con forma de tronco de árbol y del tamaño de una persona, que había sido traída por su antepasada del mismo nombre y que tenía el don de dar buena suerte, conceder protección y mantener a la gente unida. Ella había aceptado tal responsabilidad, a la vez que se había sentido muy honrada de haber entrado con tal buen pie en este pueblo de hombres pálidos, de ojos claros y de pelo y barba de color cobre. Fue asimilando, poco a poco, la lengua goélica y, según el padre de Amergim, lo que más rápidamente había aprendido fue a jurar y exclamar contra el frío y la humedad de aquella tierra tan diferente a la suya. 
 
    No todo había sido tan sencillo para ella y, en algunas cosas, había notado que las fuerzas en su intento de integración en su nueva sociedad, no le acompañaban. Cada tarde, jornada sí, jornada no, hiciera frío, lloviera o hiciera calor, se abandonaban las tareas agrícolas y artesanales y todos los mayores de doce inviernos, hasta los ancianos que todavía se sintieran con fuerzas suficientes, comenzaban los entrenamientos. Las mujeres asistían a ellos tal como lo hacían los hombres, y solamente lo dejaban de hacer, cuando se encontraban embarazadas o tenían niños de corta edad, siendo ellas mismas las que decidían cuál era la edad suficiente para que un hijo pudiera estar sólo y así poder ellas volver a los entrenamientos. Scota las podía ver pasear por la aldea con la espada recta de dos filos a la cintura, tal como si llevaran los bollos de pan de bellota recién hecho o el cántaro de agua fresca. Su marido le había explicado como era el desarrollo de esos entrenamientos, de como ellas se situaban detrás de los hombres, rematando a los ficticios enemigos heridos, objetivo para que ellos pudieran avanzar más rápidamente entre las líneas enemigas y no perder tiempo en pararse a comprobar si éstos estaban muertos o no, alejando así el peligro de que pudieran atacarles por la espalda. Al ver la pasión que ponían en el combate, sintió que nunca sería como ellas, por lo que insistió a su marido en no tomar prácticas en esas lides. 
 
    Mientras las observaba, recordaba las incursiones sufridas por su ciudad por parte de otros pueblos que habitaban más allá del gran mar interior y del horror que había padecido al ver tanta sangre y muerte de familiares, amigos y vecinos, del daño que podía infligir el ser humano a otro. Se fue olvidando de esas imágenes con el tiempo, pero no de su pueblo Mainake, cerca de la gran Tartessi, dónde gobernaba el rey Argantonio, protector de su ciudad, pero que cada estación su ejército iba mermando en miembros y en fuerza contra las salvajes incursiones que sufrían, a la vez que notaban como aumentaba la dejadez que mostraba el monarca con una ciudad que simplemente era vasalla y que tenía distintas costumbres y lengua. 
 
    Cambiar sus dioses Astarté, Bal y Melkat por el Lugh de su nuevo pueblo, no le había supuesto mucho problema, aunque algunas veces todavía les rezaba y les pedía cosas para su familia y para ella. 
 
    Otra cosa fue cuando su marido Miled le enseñó las piedras con un dibujo labrado en ellas y que colocaban en el dintel de la puerta de la vivienda para diferenciar al clan al que pertenecían, recabando en las cabezas cortadas que también decoraban la entrada. A pesar de los esfuerzos que había hecho su marido en explicarle de que no eran un trofeo, sino una forma de protección, de que esta era la manera de que sus enemigos más valerosos les ayudaran a guardar el hogar desde el otro mundo con la promesa de que algún día le daría sepultura a su cabeza en la tierra o fuera incinerada y entregadas sus cenizas al viento, ella se negó a volver entrar en la casa si permanecían allí un día más. Saber que todavía pudieran seguir sobre el dintel de la puerta, momificadas y llenas de resina, no le hubieran dejado dormir en paz. Muy a regañadientes, su marido las retiró esa misma noche, formando una hoguera, arrojándolas a ella, ayudando la resina a que se quemaran con facilidad. Esperó un rato y, a continuación, aplastó los cráneos oscurecidos hasta convertirlos en polvo y lanzarlos al mar desde el acantilado. 
 
    Su pasión por ella, por aquellos ojos negros y aquella piel morena, estaba muy por encima de sus creencias y costumbres. Tal como le había contado a su hijo, desde el primer momento que vio a la que iba a ser su mujer, es como si una gran ola le hubiera golpeado todo el cuerpo. 
 
      
 
    Su madre también le había relatado a Amergim, como su marido le había ido enseñando otras costumbres de la gran aldea, como que cada clan tenía su propia ubicación en la misma, con su propio horno, almacén y sus lugares de reunión, de que el símbolo de su clan era la cruz de tres brazos que, tal como también le había explicado, representaba una estrella viajera que había aparecido, hacía muchos años, en el firmamento de verano con esos tres lazos de fuego. También había ido añadiendo información sobre cómo se organizaban las asambleas, como cada clan elegía a un representante y estos, cada verano, tenían que confirmar al jefe. 
 
      
 
    Con el tiempo y tomando más confianza, las otras mujeres le informaron sobre otras leyes no escritas por las que se regían. Le hablaron de que ellas, y no los hombres, eran las que heredaban las posesiones de la familia y que seguían siendo propietarias de todos los bienes que hubiera aportado al matrimonio, incluso después de dejar a su marido, igualmente la informaron de su derecho a divorciarse si el hombre se sentía atraído por otro o si no podía cumplir en el lecho. También de que se podían arrogar del poder de elección, entre ellas, de una embajadora en caso de que su tribu tuviera que negociar algún asunto importante con otra. 
 
    Intentando empatizar para ser una más y poder llegar a entender el arrojo y tesón que mostraban en los entrenamientos para la guerra, pudo recabar en la verdadera información de por qué emulaban a los hombres, quedándose totalmente sorprendida por ello y cuestionándose todo lo aprendido a lo largo de su vida sobre la guerra, el miedo y la muerte. En la reunión que había tenido con seis de ellas, todas le habían querido explicárselo a la vez a gritos. Pudo entender en sus palabras que, en las guerras, ellas, las mujeres, siempre eran las peores paradas, siempre eran ellas las violadas antes de ser torturadas o esclavizadas, cosa que no sucedía con los hombres, por lo que por eso, habían tomado el papel de ir detrás de ellos, ya fuera para rematar a sus enemigos, como también para no permitir que sus hombres huyeran en caso de flaqueo en la batalla o si cambiaban las tornas en la lucha, obligándoles a combatir hasta el final. También suplían a su esposo o hermanos en caso de que alguno de ellos cayera. Era una lucha a muerte, porque no se temía a la muerte, ellas temían más a la derrota. 
 
    Desde aquel día, miró a las mujeres de forma diferente y, a escondidas, hacía prácticas con una de las espadas de su marido hasta que sus brazos y sus hombros le dolían. Semanas después, ya entrenaba con algunas de ellas. Eso sí, sin que su marido se enterara. 
 
      
 
    Cada verano, sus antiguos paisanos y familiares siguieron viniendo, pudiendo ella informarse sobre las vicisitudes de su ciudad y de su antigua familia, Estos viajes fueron espaciando su llegada y ella fue olvidando, poco a poco, su vida anterior. En no mucho tiempo, tuvo siete hijos. 
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    Ilustración sobre modelo de poblado galaico y sus defensas 
 
   



 

 CAPÍTULO II 
 
      
 
    Cada vez le costaba más recorrer el largo y empedrado camino que conducía a la gran torre y que finalizaba con el primer peldaño de piedra de su interminable escalera de caracol. Sus noventa y cuatro inviernos le hacían tomarse el doble o el triple de tiempo que hacía un par de décadas, pero aun así, recorría ese tortuoso camino cada día, para mover las pesadas piernas decoradas con gruesas y duras venas llenas de sangre oscura apozada. 
 
    Se encontró a su hijo Ith de pie, apoyado sobre los codos sobre el muro de piedra y mirando hacia el horizonte. Se puso a su lado sin decir nada, tomando el ansiado aire con fuerza para que entrara lo antes posible en sus pulmones. 
 
    -Aquí ya solo subimos nosotros dos y Amergim... -dijo Ith a su padre sin desviar la vista del fin del mar. 
 
    El viejo guerrero asintió todavía recuperándose del esfuerzo, tomando bocanadas de frío y húmedo aire. 
 
    -Esta semana he pasado horas aquí, viendo las luces a lo lejos de una tierra lejana -le dijo-. Algunas veces hasta creo ver el verde de sus campos... 
 
    El anciano asintió con una forzada sonrisa. 
 
    -Los paisanos de Scota dicen que hay grandes islas llenas de plata -señaló Breoghan entrecortadamente. 
 
    -Yo oí lo mismo -dijo el druida. 
 
    En muchísimas ocasiones había pensado en navegar hasta allí, elucubrando que no le llevaría más de cinco o seis jornadas. Su sueño de encontrar otras tierras y gentes, rondaba su mente desde niño, seguramente por la cultura marítima de su pueblo al vivir al lado del mar y saber que aquí terminaba la tierra y, que más allá, al oeste, dónde se ocultaba el sol cada jornada, no había nada más que agua. Al menos, en el norte, sabían que había gente. 
 
    -Mi padre Brath vino de tierras lejanas de más allá de la tierra de las altas pirámides... 
 
    Ith asintió disimulando su cansancio al aventurar que, seguramente, volvería a relatarle, una vez más, como había llegado su padre hasta Galtia. 
 
    Su antepasado Nel habitaba las llanuras allá en el Este dónde soplaba el viento helado de unas tierras llenas de hielo y nieve. Su conocimiento de varias lenguas le había hecho ser famoso allende sus fronteras, hasta sonar su nombre en la tierra del gran rey del enorme río que era escoltado por tres grandes y altas pirámides. Se había hecho amigo de la mano derecha de él y éste le había ofrecido a su única hija, Scota, como esposa. 
 
    Las cosas cambiaron mucho años después y el monarca decidió expulsarlo del reino por haber ayudado a huir a la gente del pueblo que adoraba solamente a un dios y que habían estado conviviendo con ellos dentro de la capital. Perseguidos por sus soldados, el líder de ese pueblo, con la ayuda de su dios, provocó una gran matanza en las tropas, al abrir las aguas del mar para que pasara su pueblo y cerrarlas seguidamente cuando llegaban los guerreros del gran monarca. Después de esto, no sólo había expulsado a Nel, sino también a sus familiares, sirvientes y gente que lo había ayudado, volviendo estos a las largas y heladas llanuras, ahora en guerra continúa. Pasaron varias estaciones y, un día, el nieto de Nel y su hijo Brath, se encaminaron hacia dónde decían las leyendas que acababa la tierra, allá al oeste. Breoghan había nacido nada más llegar a la actual Brigantia y, como homenaje a su diáspora, construyeron la gran torre para confirmar su decisión de quedarse en este nuevo destino hasta el fin de sus días.  
 
    La llegada a lo que sería su nuevo hogar, fue contemplada con temor por la pequeña tribu que habitaba allí, los artathbro, dueños de barcos con la quilla de forma ondulada, parecidos a los molinos de piedra de mano y que navegaban muy veloces sobre las olas. Ese recelo fue decayendo en pocos años, hasta no diferenciarse unos de otros, llegando incluso a sentirse, ambos, miembros de ambas tribus.  
 
    Mientras finalizaba el reiterado relato, Ith miraba de soslayo a su padre y veía como la fuerza en su rostro iba desapareciendo poco a poco. Él, con casi sesenta años, sentía que podía ver en el anciano rey, el fiel reflejo de cómo podía ir envejeciendo, como sus orejas se alargarían, sus párpados caerían sobre sus ojos y como la figura se encorvaría cada vez más. 
 
    El anciano volvió a preguntarle por enésima vez. 
 
    -¿Vas enseñándole a Amergim toda nuestra historia, verdad? 
 
    Suspirando, antes de contestar, respondió. 
 
    -Claro, todo lo que me enseñaron a mí y todo lo que yo he aprendido después. 
 
    El viejo siempre sonreía complacido. 
 
    -Muchas veces, al veros juntos, me es difícil distinguiros con esos vestidos blancos tan iguales... 
 
    -Es fácil hacerlo, los jóvenes andan más rectos -río Ith. 
 
    -¿Cuántos tienes ya? 
 
    -Ando cerca de los sesenta... 
 
    -Y por lo que veo aún con ganas de aventura y conocer otras tierras... 
 
    El hijo quedó pensativo. 
 
    -Si me das permiso, querría ir a ver esas tierras antes de que, por la edad, ya no pueda hacerlo. 
 
    -¿Sigues componiendo canciones y poemas? 
 
    Asintió con la cabeza. 
 
    -Es difícil a un soñador prohibirle algo, sobre todo, porque no suelen hacer caso. 
 
    -¿Me dejarías que tomara tres barcos y partir hacia allí? Me llevaría también al clan de mi hijo Lugaith. 
 
    El anciano frunció el ceño. 
 
    -Ya hace días soñé que te ibas lejos de aquí -continuó. Hasta te vi morir. 
 
    Ith no dijo nada, pensando que era producto de los años del anciano guerrero. 
 
    -Llévate un caballo y no bajes de él en esa tierra... Así podrás volver con vida... 
 
    Su hijo asintió intentando ordenar todas las ideas que tenía sobre la travesía y en no las palabras del senil anciano. 
 
    Siguieron en silencio viendo como el oscuro mar embravecido chocaba contra las rocas. 
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    Torre de Brigantium (Torre de Hércules) y rey Breoghan, A Coruña, Galicia. 
 
   



 

 CAPÍTULO III 
 
      
 
    Roih, el rojo, llamado así por el color de su pelo, también fue uno de los elegidos para ser instruido como druida. 
 
    Ith, como consecuencia de la aceptación del rey Breoghan de su propuesta de poder partir hacia las tierras del norte al final de la próxima estación invernal, se encontró con la obligación de expandir la sabiduría a más discípulos y no sólo a Amergim, tal como había estado haciendo hasta ahora, ya que no deseaba que únicamente sobre los hombros del joven brigante pudiera recaer toda la responsabilidad del cargo en caso de que a él le ocurriera algún percance en su soñada aventura. Entre dos se pensaba, se decidía y se tomaban mejor las decisiones que podían favorecer a la tribu. 
 
      
 
    El joven pelirrojo, según el maestro druida, tenía una gran y envidiable virtud: hablaba poco, o mejor dicho, lo justo para hacer un comentario o efectuar una pregunta sobre algún punto en concreto que no le había quedado claro y ya estaba. Con esa actitud, compensaba lo invasivo que era Amergim que, queriendo saberlo todo sobre todo, lo machacaba continuamente a preguntas.  
 
    Roih no pertenecía al clan de la cruz entrelazada, sino al de la espiral, con asentamiento fuera de las murallas de la gran aldea, en otro recodo de la recortada costa, cuyo poblado se veía favorecido por las marismas del río Menw. 
 
    Sus padres habían asentido cuando el druida apareció en el poblado y les propuso llevárselo e instruirlo, al haber demostrado grandes dotes y cualidades, según le había comentado a Ith el jefe del clan del poblado de Untia en varias ocasiones. Se lo trajo a vivir con él, con su mujer y su hijo Lugaith. Aunque era apenas unos tres inviernos más joven que Amergim, nombró a éste su tutor para que fuera poniéndolo al día en las cosas que, hasta la fecha, le habían parecido más importantes durante su instrucción con su maestro. 
 
      
 
      
 
    -Ni el más culto, inteligente o viajado de los hombres, incluyo también a nosotros los druidas, puede saberlo todo de todo -les había dicho un día a Amergim y a Roih mientras se guarecían debajo de unos frondosos árboles, tapados los tres con sus respectivas y gruesas mantas de lana durante el tiempo en que el gran vendaval, que los había pillado de improviso, asolaba toda la zona esa mañana. 
 
    Había continuado con su lección. 
 
    -Con muchísima suerte, podemos encontrar pesadas piedras rojas para conseguir hierro, pulverizarlas, quemarlas y fabricar fuertes puntas para nuestras lanzas, espadas o herramientas para labrar la tierra..., pero es muy difícil llegar hasta ahí, hasta saber cómo se tiene que hacer. 
 
    Amergim, mientras lo escuchaba con atención, intuía una de sus interminables historias por lo que miró cómplice y de soslayo a su compañero pelirrojo. 
 
    -Creemos que ya sabemos todo cuando tenemos ese duro metal en nuestras manos..., pero nos olvidamos de las cosas que ya damos por sabidas. 
 
    Continuó: 
 
    -¿Por qué no pensamos en la dificultad que hay en fundir el cobre, añadir seguidamente y en su justa cantidad el estaño obtenido del kassitero y poder así obtener el tan necesitado bronce? 
 
    Amergim elevó forzadamente sus hombros en señal de desconocer la respuesta, después sonrió mirando hacia Roih, en un momento en que el maestro desvió la vista sobre ellos. 
 
    -¿A quién se le ocurrió mezclar y forjar esos metales? 
 
    Amergim ya hacía tiempo que había dejado de responder con un "no lo sé" a las preguntas que se realizaba Ith a sí mismo, a la vez que lo miraba con ojos inquisitoriales. 
 
    -Como ya sabemos fabricarlos desde tiempos remotos, ya no le damos importancia a cómo se llegó hasta ahí. Si añadimos mucho estaño, el bronce es débil..., si ponemos poco, también pasa lo mismo... ¿Quién pensó en añadir ese metal y en su justa medida? 
 
    Esta vez sí que el druida esperaba una respuesta de sus alumnos. 
 
    Amergim se atrevió a responder con la expresión de siempre: 
 
    -No lo sé... 
 
    Ith asintió en silencio con la cabeza y tomó asiento al lado de sus aprendices, apoyando la espalda en el tronco del árbol. 
 
    -Pues yo tampoco lo sé... 
 
    Amergim y Roih lo miraron confusos. Su maestro era el que enseñaba a los artesanos las piedras de las que se podía obtener cobre, estaño y hierro y como forjarlos. Si sabía eso, sería normal que supiera todo sobre esos metales y de los minerales de los cuales los obtenían. 
 
    Al observar sus caras, les respondió: 
 
    -Mi maestro también me instruyó en todo eso y él tampoco podía responder a esta pregunta. 
 
    -¿Ah, no? -exclamó más que preguntó Amergim. 
 
    El maestro druida negó con la cabeza. 
 
    -Nadie lo sabe... 
 
    -Lo que sí puedo decir -continuó- es que viajando se aprenden muchas cosas..., el maestro de mi maestro navegó al sur y allí aprendió como encontrar piedras de hierro, a romperlas y cómo quemarlas en los hornos... Lo aprendió todo, copió lo que hacía aquella gente... Me dijo que él también preguntó quién había descubierto todo esto y que tampoco nadie supo responderle..., decían que los pueblos que venían por mar desde el Este, por dónde nacía el Sol, eran los que se lo habían enseñado a ellos. 
 
    Los jóvenes druidas estaban maravillados, pensando en esos pueblos que conocían todos los secretos sobre los metales. 
 
    -Es bueno viajar para aprender... -dijo el druida-. El próximo verano iré al norte, allí también deben tener cosas que enseñar, cosas también que podré copiar... Volveré y os enseñaré todo lo que vea. 
 
    Vieron que tenía su mirada en la lluvia que caía del cielo gris. 
 
    -Tengo que enseñaros como se construye el horno para el bronce..., aunque primero empezaremos con la búsqueda del cobre y del estaño... 
 
    Amergim y Roih asintieron. 
 
    -Después buscaremos las piedras rojas del hierro... Pero, antes de nada, lo mejor es que esperemos que escampe un poco. 
 
      
 
      
 
    Amergim fue a buscarlo a su casa y ya se encontró a Ith y a Roih en la puerta, esperándolo. El maestro alargó ambas manos en dirección a los dos aprendices y, seguidamente, las abrió, dejando al descubierto una piedra en cada una de ellas. 
 
    -Cogedlas, miradlas bien, pasároslas y aprendéroslas de memoria -dijo-. De ellas sale los que las gentes del sur le llaman el kassitero, el estaño, que es muy abundante por nuestras tierras... Durante dos o tres jornadas nos ocuparemos a recolectarlas en los ríos, para que las veáis en todas sus formas, colores y tamaños... Más adelante continuaremos con el kypros, el cobre, de muy dificultoso hallazgo. Como bien sabéis, es el metal que compramos a la gente de sur o también a la tribu de los copori, que habitan a tres jornadas a pie de aquí, hacia el sur, entre los dos grandes ríos Tamaris y Ullam. 
 
      
 
    Caminaron hasta mediodía hasta toparse con el río, recorriéndolo a lo largo por pequeñas sendas, buscando recodos de no muy difícil acceso a él, dónde las aguas habían depositado cantos rodados de todos los colores y tamaños. Dejó que los aprendices fueran comparando las piedras que llevaban en la mano con las que yacían bañadas por el agua o con las que esperaban las fuertes lluvias para ser otra vez transportadas río abajo. 
 
      
 
    Antes de que depositaran alguna de ellas en una pila, y tal como les había dicho su maestro que hicieran con las que ellos pensaban que habían acertado en su elección, discutían entre los dos sobre sus hallazgos y, puestos ya de acuerdo, las iban depositando en ella, a la vez que miraban de soslayo a Ith, esperando que saliera de su boca alguna palabra de aprobación o de censura, cosa que no ocurrió en ningún momento. 
 
    Cuando ya había un apreciable montón, el maestro dio por finalizada la prueba y acercándose donde habían depositado las piedras seleccionadas, empezó a comprobar las numerosas muestras escogidas por sus alumnos. 
 
    Ith sonrió con aprobación. 
 
    -Me recordáis mucho a mí... dijo asintiendo con la cabeza-. Apenas os habéis equivocado en un par de ellas. 
 
    Los jóvenes y futuros druidas se miraron entre ellos con una sonrisa y se sintieron henchidos de satisfacción por tal reconocimiento, ya que su maestro, tal como le había informado Amergim a Roih, no se significaba mucho por sus muestras de afecto y aprobación hacia nadie. 
 
    Éste dio por acabada la jornada de aprendizaje de ese día. 
 
      
 
    Días después, les esperaba una prueba mucho más dura y complicada con el muy manido cobre, el kypros, un mineral con el que no te topabas tan fácilmente. 
 
    -Tenemos que ir hacia la tierra de los nerios en su busca. Nos desplazaremos hasta allí y no estaremos de vuelta hasta dentro de tres jornadas. 
 
    Sus aprendices se miraron entre ellos felices por la aventura que se les avecinaba. Habían oído muchas veces hablar de la existencia de ese pueblo. 
 
    -He preparado comida para el viaje. Llevaremos también armas -les anunció. 
 
    Repartieron las mantas secas, los víveres y las armas entre los tres y se pusieron en marcha. Le alargó a Amergim el escudo, igual que el suyo, con el dibujo de la cruz entrelazada. 
 
    Roih se le quedó mirando. 
 
    Ith le alargó otro y el nuevo aprendiz sonrió al verlo. 
 
    -No hubiera dejado que no honraras a tu clan, llevando el nuestro -le dijo enseñándole el dibujo de la espiral sobre la piel del escudo. 
 
      
 
    Hacía años que ambas tribus habían llegado a un acuerdo para recolectar el cobre, el poco cobre que se daba en las tierras que conformaban las fronteras entre ambos pueblos y que, por esta escasez, nunca había merecido que se produjera ningún tipo de enfrentamiento por él. Breoghan les había propuesto aceptar el trato de que, por cada vasija recolectada por unos, había que llenar otra de igual tamaño para los otros. La idea fue confeccionada por Ith y el rey había delegado en dos mujeres brigantes que, como embajadoras, fueron a presentársela a los nerios, el pueblo que habitaba la tierra donde moría el Sol. Éstos la habían aceptado sin dudarlo al ver que era un trato justo, aunque también influyó el miedo a no hacerlo. Sabían que, de mostrar alguna contrariedad ante una buena y justa propuesta, podría ser que se quedaran sin nada del metal en disputa o, peor aún, que quisieran alargar su frontera, ser asimilados por la tribu brigante y ejecutados los jefes de sus clanes, arrancándoles el corazón y dejando que la sangre desapareciera de sus cuerpos, para de esta forma honrar a sus antepasados. 
 
      
 
    Pasaron por varios poblados de brigantes sin efectuar ninguna parada. Algunos los saludaban a lo lejos al verlos y reconocer sus ropas blancas. 
 
      
 
    Llevando casi una jornada recorrida, llegaron a la ancha lengua de tierra que separaba las tierras del rey Breoghan de las del rey Tassiioono. No quisieron acercarse a su capital Dugiuw, a pesar de que ambos pueblos se consideraban hermanos e incluso se denominaban ambos, artath bro, teniendo las mismas costumbres, lengua, cultura... Igual también por eso, el rey nerio y los jefes de clanes se mostraban cada vez más recelosos de la presencia de brigantes en la frontera. 
 
      
 
    Ith todavía recordaba su último viaje a estar tierras, hacía años, con el mismo objetivo de hallar algo de mineral de cobre. El volver a percibir el ruido del agua de la cascada le ayudó a situarse en donde estaba enclavado el pobre yacimiento. Siguieron varios senderos guiándose por el ruido del agua y, una vez encontrada su lengua blanca que caía sobre la negra pared, se desviaron hasta dónde druida recordaba que estaba la exigua mina. La presencia de varias personas allí, con la misma finalidad, le confirmó su hallazgo. 
 
    El maestro druida se presentó al grupo de ancianos y niños que rebuscaban en la pared con sus azadas. Éstos se quedaron unos segundos en silencio al ver a gente nueva por esas tierras, aunque les tranquilizó ver sus túnicas blancas. Ith les explicó el motivo de su venida y los otros continuaron con su trabajo. Sólo uno de los ancianos se había dirigido a ellos: 
 
    -Dentro de aquel árbol es dónde está la vasija en la que vamos depositando vuestra parte -les comunicó con voz cansina y gastada-. No sé si se llegará a la mitad de ella... Cada día hay menos. 
 
    Ith asintió. 
 
    -No venimos a por ella, sino a ver cómo se encuentra en la tierra, para que aprendan y lo recuerden -dijo señalando a sus aprendices. 
 
    -Esa vasija aún tardará más de un invierno en llenarse... Ya que habéis llegado hasta aquí, podéis continuar vuestro viaje y llegaros a las tierras de los copori... -les señaló el anciano-. Allí sí que hay montañas de kypros..., allí sí que aprenderían todo sobre él. 
 
    -Iremos -le dijo el druida-, pero más adelante. Llegar hasta allí nos tomaría más del doble de jornadas y no venimos preparados para ello. Esto es un buen comienzo para ellos. 
 
    El anciano asintió y les señaló unas piedras a los jóvenes druidas que se encontraban a sus pies 
 
    -Así es como está en la tierra -les señaló. 
 
    Seguidamente se inclinó y cogió una de ellas, miró a Roih y le dijo que vertiera un poco de agua sobre la que se hallaba depositada sobre su mano. El joven brigante acercó su bolsa y vertió un pequeño y continuo chorro de agua que provocó que fuera despareciendo, poco a poco, el barro que la cubría. Observaron que la mitad de ella empezaba a brillar como el oro. 
 
    -Éste es el famoso kypros... 
 
    -Ya se lo ha enseñado todo -rio Ith-. Ya está todo dicho, ya no les puedo enseñar nada más. 
 
    El anciano también sonrió. 
 
    -Tienes que llevarlos a las tierras de los copori... 
 
    Ith asintió. 
 
    -Lo haré, lo haré... 
 
      
 
    Pasaron toda la mañana observando y extrayendo de una pared de tierra arcillosa, minúsculas porciones de mineral cobre.  
 
    Con la luz de mediodía y cuando iban a empezar a comer, el anciano volvió a acercarse a ellos y los invitó a que lo acompañaran a Dugiuw. Ith se quedó pensativo, pero seguidamente rechazó la invitación. 
 
    -Si me invitáis a comer, yo os invitaré a cenar en mi casa esta noche -sonrió-. Podéis dormir allí y partir hacia Brigantia al amanecer. 
 
    Ith miró a los dos jóvenes y estos lo miraron a su voz con los ojos como platos, esperando la reacción positiva del druida. 
 
    -Aceptamos -dijo al fin. 
 
    Roih y Amergim se miraron entre ellos. Era la oportunidad de ver el poblado de sus hermanos, los nerios. 
 
      
 
    Aunque era mayor que una simple aldea, la Dugiuw de los nerios, la capital de los habitantes de donde moría el sol, no podía rivalizar con Brigantia. Tenía una cuarta parte de su tamaño, aunque sus defensas, sus muros y fosos sí podían hacerlo perfectamente. 
 
    Justo en el momento que estaban los cuatro a punto de cruzar la puerta del primer muro, aparecieron cuatro druidas con sus túnicas blanca. Por su aspecto físico y edad, les fue simple distinguir al maestro de sus tres discípulos. 
 
    El mayor de ellos, les dio la bienvenida. 
 
    Amergim y Roih vieron que ambos maestros se saludaban, mostrándose amigables y afables entre ellos. Seguidamente presentaron a sus aprendices. 
 
    El druida brigante les informó de la razón de su presencia en sus tierras y, seguidos por el anciano, los acompañaron hacia dentro del poblado. 
 
    Los habitantes de la aldea se mostraban curiosos ante la presencia de tantas túnicas blancas juntas. 
 
    -Nos ha invitado a pasar la noche en su casa -informó Ith a su colega nerio señalando al anciano. 
 
    -Podemos facilitaros una vivienda y comida para los tres si es vuestro deseo… -Se ofreció el otro. 
 
    El brigante la rechazo con amabilidad. 
 
    -Lo que no puedes negarte, de ningún modo, es a ver a Tassiioono -dijo el nerio-. Sé que no me perdonaría no haberte llevado a su presencia. 
 
    -Por supuesto. 
 
    Ith, pensó que esto sería una buena lección hacia sus aprendices, el enseñarles como había que actuar y relacionarse en situaciones similares. 
 
    Se encaminaron todos hacia la vivienda del rey, sin embargo no hizo falta llegar hasta allí, ya que éste salió a su encuentro. 
 
    Tal como pasaba con su rey Breoghan, también tenía un halo especial. Su poblada barba cobriza, más larga de lo que todos la portaban, quizás era lo que más le diferencia de los demás. 
 
    -¡Ith, el druida de mi gran rey y padre de todos! -grito con una sonrisa Tassiioono nada más verlo. 
 
    El brigante reflejó en su rostro la sorpresa por la muestra de afecto y ver que recordaba su nombre. Hacía muchos inviernos de su última visita. 
 
    -¿Cómo está nuestro gran rey Breoghan? – preguntó jubiloso. 
 
    A Amergim, el rey Tassiioono le recordó a su padre, tanto en su físico como en su forma de expresarse. 
 
    -Pues mejor de lo que debería estar a su edad… -le respondió el druida con voz calma. 
 
    El hombre entristeció su gesto. 
 
    -Es una pena -dijo con la vista perdida-, pero es un consuelo el saber que nos tiene que pasar a todos. 
 
    Hubo un silencio. 
 
    -Vamos a mi tienda a comer y a beber…, tú vente también con nosotros -dijo dirigiéndose al anciano. 
 
    Era una invitación que nadie de los presentes podía rechazar por la gran cordialidad que mostraba el monarca. 
 
    Entraron en la vivienda y vieron que las paredes estaban decoradas con numerosos escudos de piel con el dibujo del medio sol, incluido sus rayos, pintado de color naranja arcilloso.  
 
    -El gran rey Brath fue el que pintó ese dibujo en la tierra de Dugiuw, el mismo día que eligió al primer rey de estas tierras entre los jefes de los clanes… explicó Tassiioono al ver que los dos jóvenes druidas brigantes se habían quedado mirándolos. 
 
      
 
    La cerveza y el hidromiel corrieron demasiado esa noche y fue la primera ocasión en que los cuatro jóvenes druidas sintieron el efecto del fermentado alcohol en sus cuerpos. Ellos y, por supuesto, todos los que habían entrado esa tarde en la vivienda real. Ninguno salió de allí hasta bien entrado el amanecer. 
 
      
 
    Ith despertó a sus pupilos y los conminó a ponerse en camino. 
 
    Abandonando ya la aldea, oyeron una voz a su espalda, se giraron los tres al unísono y vieron al rey que, con la mano, les ordenaba que se detuvieran.  
 
    Se aproximó a ellos y, desplegando una blanca tela que portaba en sus manos, relucieron sobre ella tres cuchillos. 
 
    -Son de oro, plata y bronce…, quiero que se los lleves al gran rey Breoghan y le digas que todos somos sus hijos -dijo volviendo a plegar la tela y entregándoselos al druida-. Durante todos estos años, siempre me ha respetado como rey. Dile que todos somos sus hijos, que todos somos hijos de Breoghan. 
 
    Volvieron a retomar el camino de vuelta. 
 
      
 
      
 
    -La diferencia entre el bronce y el hierro está, también, en la diferencia en la cantidad de calor y fuego que necesitan para fundirse -empezó su lección-. En contadas ocasiones se llega a ese punto, malogrando que la colada alcance el molde del objeto que deseamos crear. 
 
    Los dos futuros druidas no pestañeaban. 
 
    -En estas primeras jornadas empezaremos con el bronce. 
 
    Seguidamente ordenó que trajeran el barro arcilloso mezclado de paja, para que le diera más consistencia y que habían dejado a la sombra, después de que los dos jóvenes druidas hubieran estado mezclándolo desde un poco antes del amanecer. Empezó a levantar el horno, con su crisol interior dónde depositaría los metales a fundir, sus tomas de aire y la boca por dónde había que introducir el carbón vegetal. 
 
    A continuación, les enseñó como montar los moldes en arcilla y llenarlos de arena, dónde tenían que marcar los modelos en madera de las espadas, hachas, o azadas, etc., que quisieran crear. 
 
    Sabía que el tiempo de espera, para alcanzar la temperatura óptima, aburriría a sus alumnos, por lo que les dio la labor de ir introduciendo, a través de las cañas huecas, el aire de sus pulmones en el horno y provocar así que el fuego se intensificara. 
 
      
 
    Ya casi al anochecer, Ith dio por finalizada la tarea y desmontó el horno, rompiendo el crisol para que pudiera verterse la colada y pudiera ésta dirigirse hacia donde se encontraba el molde del objeto. Se fueron a dormir esperando que, a lo largo de la noche, se fuera enfriando lentamente. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, ya se encontraron a Ith esperándolos para abrir el molde de arcilla. Tomaron asiento a su lado y el druida comenzó el ritual. Separó las maderas que contenían los dos bloques y pudieron ver en una de las mitades el metal verde con forma de hacha, recubierta de arena arcillosa totalmente seca. 
 
    -Me dijo mi maestro que el bronce tiene una tonalidad u otra, dependiendo del polvo que lleve dentro, no es lo mismo recogerlo de un río, que de una montaña o en una mina... Su color puede variar. 
 
    Observaron que el hacha todavía tenía los regatos de la colada, por lo que Ith los dobló hasta quebrarlos. Seguidamente, tomó varias piedras planas, mojó una de ellas en agua y empezó a limar los bordes del objeto. Cansado, les pasó el hacer a los dos jóvenes. Un par de horas después, colocaron la hiriente hacha en el mango de madera y la ataron con cuerdas de mimbre. 
 
    -Ahora ya habéis comprobado todo el trabajo que se necesita para fabricar una simple hacha... Imaginaos todo el esfuerzo para poder hacer todos los utensilios que se usan a diario, tanto en la tierra como en la guerra. 
 
      
 
      
 
    Con la fundición de las pesadas piedras rojas, estuvieron varios jornadas. El tener que romperlas, casi pulverizarlas para después introducirlas en el horno, que ya no se parecía en nada en tamaño al que había fabricado Ith anteriormente para el cobre, les reclamó más esfuerzo y atención, por lo que los llevó a permanecer, durante varios días y noches, pendientes del insaciable fuego y estar atentos de que no desapareciera su color luminoso y casi blanco, a la vez que iban introduciendo carbón y madera por su sedienta boca. 
 
    Si el horno de cobre podría llegarles en altura a la rodilla, el del hierro casi les sobrepasaba el pecho; si la boca del primero apenas tenía un palmo, éste tenía casi cuatro, si tuvieron que estar exhalando aire por sus pulmones a través de las cañas, estas serían insuficientes y hubo que construir unos fuelles de piel dura piel de cabra que había que estar moviendo continuamente, durante horas y horas, para poder llegar al punto de que esas piedras desmenuzadas se fundieran y apareciera el duro y pesado metal, todavía lleno de escoria y que aún había que martillear, volver a introducir otra vez más en el horno, volverlo a sacar, volverlo a martillear y repetir esta operación una y otra vez, hasta que la chispas de la escoria prácticamente no volvieran a hacer su aparición y el metal buscado ya se viera compactado y libre de ella. 
 
      
 
    Por la labor ininterrumpida de manejo de estos grandes fuelles, se necesitó la ayuda de diez brazos más, que Ith se preocupó de conseguir entre los artesanos de los metales y sus ayudantes. 
 
      
 
    Todo ese duro trabajo de días, solamente se vio recompensado con una simple muestra de metal plasmada en un pequeña lamina de azadón, al que seguidamente se tuvo que volver a introducir varias veces más en el horno, perforarla y, seguidamente terminar, colocándole un largo palo de madera que facilitara el uso de esta herramienta en la agricultura. 
 
      
 
    Durante muchas jornadas continuaron con este cometido, tan válida para ellos, como para ir formando a más artesanos de otros poblados de Brigantia. 
 
      
 
    Ith vio, que su elección de aprendices, había sido recompensada con sus muestras de interés en todo, por lo que le tranquilizó dejarles sin su presencia durante su esperado viaje a las tierras del norte. 
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   CAPÍTULO IIII 
 
      
 
    Tres barcos abandonaron la playa dentro de la oscuridad de la noche. Solamente Miled, Amergim y Roih fueron a despedirlos. Ith no quiso hacer público su destino, ni cuánto tiempo tardarían en su regreso, por lo que les había pedido a los hombres del clan de su hijo Lugaith que también mantuvieran el secreto. 
 
      
 
    Las naves fueron adentrándose en la mar calma a fuerza de remos, esperando a alejarse unos cientos de metros para izar el mástil, sujetarlo en cuatro puntos de las dos amuras y desplegar la vela con el símbolo de su clan, la cruz entrelazada que representaba la unión de uno con su familia, su clan y su tribu.  
 
    Ith había estado estudiando la dirección del aire durante semanas, esperando la estación del sol para no tener los vientos perennes del norte que retrasarían su llegada a las nuevas tierras. La espera de aprovechar el barlovento del sur les favoreció y los alejó rápidamente de la costa. Horas después, la tripulación de los tres barcos, a excepción de los que manejaban los cabos de las velas, se durmieron sobre la paja que los protegía de los palos de mimbre que conformaban el esqueleto de la nave. La ayuda al sueño también era dada por el silencio que reinaba al navegar con la mar tranquila en la noche y la ausencia de la más mínima claridad. 
 
      
 
    Ith se despertó nada más intuirse el amanecer. Conforme lo iban también haciendo sus paisanos, les conminaba a que continuaran durmiendo o descansando para que estuvieran al cien por cien de sus fuerzas en el caso de que el viento tomaba la decisión de cambiar de dirección y necesitaran ponerse a los remos, ya que no era habitual que soplara del sur tantos días seguidos. Avisó a su hermano Bladh y a Lugaith para que aproximaran sus embarcaciones y darles instrucciones al respecto. 
 
    Las jornadas de navegación a remo harían los días más largos. Entre sus decenas de pensamientos sobre las vicisitudes que podrían sucederles durante el viaje, deseó que los paisanos de la mujer de su sobrino, Scota, no le hubieran engañado demasiado con el tiempo de travesía necesario para llegar a las islas de la plata y del hierro. Pidió al dios Lugh que ese engaño no fuera superior al doble de lo dicho. Una cosa habría sido desanimarlo para proteger sus negocios, y otra mandarlo a una muerte segura. Partiendo de esa premisa, había decidido transportar una buena carga de agua y carne seca, para poder estar bien alimentados durante, al menos, veinte jornadas. Le preocupaba muchísimo más el viento de contra o que apareciera alguna tormenta rezagada del pasado y largo invierno. 
 
      
 
    Con la estrella del norte y la puesta del Sol, tenía suficientes datos para poder ir hacia el objetivo situado entre norte y el noreste, tal como le habían explicado los marinos sureños. También pensaba en las veces en que le había parecido ver las luces de la tierra soñada en la lejanía, debajo de la estrella sobre la que giraba todo el cielo, la única que permanecía sin moverse. 
 
      
 
    A mediodía, el viento cumplió su mandato y cambió de dirección, por lo que hubo que arriar la vela, colocar los remos en sus salientes y empezar a bogar. Los diez hombres de cada tripulación, se fueron relevando cada dos o tres horas. El diseño de la nave, con su proa saliente como un rizo, hacía que, a más viento, más se elevara y menos superficie sobara el agua, lo que provocaba menos cansancio en los brazos, piernas y espalda. 
 
      
 
    Continuó la navegación a sotavento durante el día y ya, por la noche, dejó dormir a la tripulación, relevándose sólo a dos hombres cada vez, para remar y no alejarse de la ruta programada conseguida durante las horas de claridad. 
 
    A la cuarta jornada, un nuevo viento del este les ayudó a descansar. El día había amanecido soleado y comenzaron a echar de menos el frío húmedo y cortante del norte. El Sol aumentó su quemazón, por lo que tomaron las telas sobre las que se acostaban y comenzaron a cubrir la nave para, de esa manera, protegerse bajo ellas de los rayos solares mientras descansaban. La subida de temperatura no le provocó una especial preocupación a Ith, a pesar del aumento del consumo de agua y haber ya consumido una cuarta parte. 
 
    En los periodos en que remaban, con el astro cayendo sobre ellos, comenzaron a untar sus cuerpos con barro, sacando este emplaste de varias ánforas que habían traído, cubriéndose las partes expuestas y dándoles un apariencia de hombres de arena al secarse éste. 
 
      
 
    El druida, a partir de la séptima jornada, comenzó a intercambiar las tripulaciones debido a que se habían producido varios conatos de peleas por la falta de espacio, rencillas pasadas o por cuestiones insignificantes, magnificadas todas por la convivencia obligada, el cansancio y el calor del sol. Lugaith y Bladh también le confirmaron que estos hechos también se habían estado produciendo a bordo de sus naves. El cambio calmó los ánimos, pero Ith, aun así, tomó la decisión de verter en los vasos de barro, un poco de polvo marrón, conforme los relevados se ponían a descansar. Obviamente eso ayudó a que los ánimos se relajaran. El buen resultado le llevó a arrepentirse de no haberlo llevado antes a cabo. En uno de los momentos en que las tres naves se juntaban, facilitó cierta cantidad a su hijo Lugaith y a Bladh, para que también se lo administraran a sus tripulaciones. 
 
    Enriquecer la dieta con pescado fresco, utilizando sus pequeños anzuelos de bronce, también ayudo a fomentar la convivencia, al iniciarse de forma espontánea, la rivalidad entre las tres tripulaciones en quien cogería el pescado de mayor tamaño. Finalizando la competición diaria, iban acostando las capturas sobre la caliente pizarra, apoyada en el cuenco lleno de candentes brasas. 
 
      
 
    La jornada trece de navegación, un grito despertó a Ith. Miró al hombre que lo había lanzado y siguió con su vista el destino que señalaba su mano. Se irguió sobre la paja y comprobó la causa. Delante de ellos, allá donde terminaba la vista, observó una línea oscura y gruesa que se perdía hacia el Este en el horizonte entre la bruma. Su corazón empezó a latir con fuerza y más rápido, buscó los otros dos navíos y vio que ellos también señalaban el descubrimiento. Miró a su tripulación y, al ver que sus caras no reflejaban toda la muestra de tan anhelada nueva, pensó que la causa era producto de los polvos que habían estado ingiriendo durante la última etapa de la travesía. Apenas dos o tres cabezas sobresalían por la amura de los otros dos navíos, por lo que supuso que también estarían tendidos en la cubierta del barco. Se cuestionó si habían sido demasiados jornadas ingiriendo esa poción. 
 
    Hizo gestos en dirección a las otras naves para que se aproximaran y, con discreción, pidió a su hermano y su hijo que cesaran de administrar a sus tripulaciones el agua tratada, acortar los descansos e ir aumentando ingesta de agua para ir deshaciéndose de la pócima a través del sudor y de los orines.  
 
    Las tres naves arriaron las velas y los mástiles, colocaron los remos y comenzaron nuevamente a bogar. Alcanzar las lejanas costas les llevaría tiempo y esfuerzo, por lo continuaron todo el día restante con la proa enfilada en su dirección. 
 
      
 
    Se empezaron a escuchar las voces de los gobernantes animándolos con risas y chistes, producto de saberse ya casi en tierra. 
 
    Poco tiempo después, los tres bajeles ya navegaban al unísono con paladas continuas, con los cuerpos tendiéndose hacia delante y hacia atrás como si fueran uno solo. A veces, algunos tripulantes giraban la cabeza hacia atrás para ver la silueta de la tierra engrandecerse y volvían a su posición sonrientes. Se notaba que todos estaban gozosos de poder llegar al suelo plano que no se movía y que el bebedizo iba desapareciendo de sus cuerpos y mentes. 
 
      
 
    Estuvieron remando hasta bien entrada la noche y situarse a unos cientos de metros de la ya próxima costa, pudiendo ver vagamente sus altos y negros acantilados con sus afilados salientes rocosos. 
 
    La ausencia de luz por la Luna nueva, no les ayudaba a encontrar fácilmente un lugar donde poder desembarcar, por lo que decidieron seguir navegando a una distancia prudencial en paralelo a la costa. En un momento en que se reunieron los tres navíos para celebrar nuevamente la llegada y aprovechar para alimentarse al son de las incipientes olas que movían sus naves, Lugaith señaló la costa. Todos miraron en esa dirección y creyeron confirmar el hallazgo, localizando con sus forzadas vistas una pequeña mancha blanca alargada en la negra costa. Era una cala decorada con arena. Sin que hubiera ninguna orden, volvieron a tomar los remos y se dirigieron hacia allí. Ith gritó que espaciaran las paladas para evitar que alguna roca traicionera pudiera rajar las pieles de buey ahogadas en resina y en polvo de arce que conformaban el casco de las naves. Los remos comenzaron a acariciar lentamente la superficie del mar. Dos hombres de cada navío, se colocaron a cada lado de la proa e iban confirmando a gritos que la vía estaba despejada de peligros. Un rato después, alcanzaron la playa y las panzas de los tres barcos arañaron sus arenas. Saltaron todos a la tierra a la vez, mientras los barcos cabeceaban a ambos lados producto del oleaje. 
 
      
 
    Campesinos, guerreros y artesanos, curtidos en decenas de batallas, festejaban no solamente haber llegado a tierra firme, sino de haber salido airosos de esta lid contra un enemigo implacable como era la mar. Ith pensó que su decisión de no traer nada de hidromiel y cerveza, aunque sólo hubiera sido una pequeña cantidad, no había sido muy acertada. 
 
    Sin que hubiera pasado todavía la euforia de la llegada a tierra, comenzaron a recoger las mantas y las fueron colocando sobre la parte alta de la cala para echarse a dormir sobre ellas, esperando el nuevo amanecer que aún tardaría algún tiempo en llegar y que les descubriría dónde se encontraban y si aquel recodo de costa les facilitaría alguna salida hacia el interior de la isla. 
 
      
 
    Apenas intuyendo la más diminuta claridad en el horizonte, ya estaban todos en pie y con la mente despejada. Encendieron una hoguera sin ningún miedo a que las brasas saltaran sobre la cubierta del barco. 
 
    La luz del pleno Sol les confirmó que aquel lugar era un muro de piedras infranqueable. 
 
      
 
    Volvieron a lanzar las embarcaciones al mar y continuaron navegando paralelo a la costa. 
 
    A mediodía, cayendo el Sol recto sobre sus cabezas y, después de sobrepasar un pequeño cabo, desaparecieron de repente los abruptos riscos y surgió una interminable costa arenosa delimitada en su lejanía por el verde de la vegetación. 
 
    Las altas olas, que a primera hora les habían obstaculizado la entrada en el agua, ahora los llevaban en volandas hacia la arena. Sobre las más altas llegaron a ella, desembarcaron y, de repente, cuando estaba a punto el estallido de las risas y la alegría por encontrar, por fin, una entrada a la isla, todo cambió. Sus rostros se convirtieron en piedra, sus ademanes se llenaron de comedido control y, en silencio, todos ayudaron a desembarcar las vasijas, los víveres, la ropa y las armas. Cada tripulación rodeó su nave y colaboró a arrastrarla y colocarla sobre la parte alta de la playa, justo dónde comenzaba la floresta. Comenzaron a vestirse sus ropajes para, seguidamente, fijarse los cascos de metal sobre sus cabezas, sus cinturones sujetando el puñal y la espada en su cintura, sus dos o tres jabalinas y la lanza en una mano y, en la otra, el escudo. 
 
    Las altas columnas de humo que habían divisado en la lejanía, anunciaban la prueba de que había huella de alguna población habitando ese lugar. 
 
      
 
    Se encaminaron lentamente hacia allí. A unos cientos de metros de esas largas y ahora numerosas humaredas, observaron un poblado que no se componía de más de cien viviendas separadas unas de otras por pocos metros. Fuera de ellas, también pudieron divisar a un numeroso grupo de personas que permanecían sin moverse mirando en su dirección. 
 
    Ith pidió a sus hombres que no portaran las lanzas erguidas y que se retiraran los cascos por si esas gentes pudieran sentirse amenazadas. 
 
    Siguieron su aproximación caminando lentamente y, cuando apenas faltaban unas decenas de metros para la entrada del poblado, se pararon. Justo en ese instante comenzó a lloviznar fuertemente, pero ninguno de los dos grupos se movió. Ith pidió a su hijo Lugaith que se adelantara con él, hasta que ambos quedaron a una distancia de pocos metros de la gente de la aldea y, seguidamente, le pidió que le entregara la espada, la lanza, las jabalinas y el escudo. El otro puso cara de perplejidad. 
 
    -Observa que no hay hombres jóvenes, todos son viejos, mujeres o niños -le susurró-. O están escondidos preparados para atacarnos o se han ausentado del poblado. 
 
    Reiteró su petición alargando la mano en su dirección, quedándose ésta suspendida unos instantes en el aire. 
 
    Lugaith hizo la entrega. 
 
    El druida depositó los objetos a los pies de los aldeanos. Se retiró unos metros. 
 
    Varias personas del grupo hablaron entre ellas en una lengua de la que no entendió la más mínima palabra. 
 
    Ith giró la cabeza en dirección a sus hombres. 
 
    -Dejad las armas en el suelo, a excepción de vuestras espadas -gritó a sus hombres. 
 
    Los aldeanos vieron la acción y siguieron hablando entre ellos hasta que uno miró a Ith y asintió con la cabeza. 
 
    Seguidamente y, con ambos brazos, separó a la gente abriendo un camino entre ellos para que pasaran los nuevos visitantes y entraran en su pueblo, cosa que hicieron no sin antes haber recogido sus armas. 
 
    Ese mismo hombre los llevó hasta unas largas mesas de madera dónde los invitó a sentarse. Los brigantes, a excepción de Ith, se mostraban recelosos al igual que los aldeanos. Se sentaron dejando las armas en el suelo detrás de ellos, pero con la mano cerca de la empuñadura de la espada. Colocaron los escudos sobre la gran mesa. 
 
    El hombre gritó algo a la gente y algunos de ellos desaparecieron unos instantes, para reaparecer nuevamente trayendo unas grandes vasijas y ofreciéndoselas a los recién llegados. 
 
    -Tomadlas y haced que bebéis -les dijo Ith-, pero que ninguna gota entre en vuestras bocas y recorra vuestras gargantas. 
 
    Él emuló la misma operación y devolvió la vasija a la mesa con una sonrisa amigable y mirando a los aldeanos. 
 
    -Galtia, Brigantia, gaels, keltois, artathbro... -dijo señalando a sus paisanos y dándose unas palmadas en el pecho. 
 
    Todos pusieron cara de no entender nada. 
 
    -¿Keltois de Brigantia? -se oyó decir a una voz entre la muchedumbre. El grupo se abrió y vieron a un hombre de pelo canoso levantar una mano temblorosa. Se aproximó hacia donde estaba el druida 
 
    -He sido yo -dijo con un rictus nervioso en su cara. 
 
    -Habláis nuestra lengua -dijo Ith poniendo cara de extrañado a los aldeanos-. ¿Nos entendéis? 
 
    El hombre se acercó un poco más moviendo negativamente la cabeza. 
 
    -Ellos no, pero yo sí -dijo-. Yo no soy de aquí... 
 
    Al ver las caras de extrañeza, continuó. 
 
    -Soy de Mainake, de muy al sur de dónde vosotros vivís... He ido varias veces a Brigantia a comerciar... 
 
    Ith asintió con la cabeza. 
 
    -Allí aprendí vuestra lengua, era la forma de comerciar más fácilmente con vosotros... 
 
    El sureño continuó. 
 
    -Llevo dos inviernos viviendo con ellos -dijo señalando a los lugareños-. Me quedé para aprender su lengua, poder hacer mejor tratos comerciales, elegir los mejores minerales... Vine con la última expedición, pero esto se ha alargado demasiado... Tendrían que haber venido a por mí ya hace tiempo. 
 
    El hombre miró el suelo. 
 
    -Ya llevo dos inviernos aquí..., demasiado tiempo fuera de casa... 
 
    -Ya, ya lo has dicho -dijo Ith. Por sus palabras, era obvio que no se veía que el hombre estuviera muy a gusto por aquellos lares. 
 
    Miró hacia el grupo de los brigantes. 
 
    -¿Ninguno de vosotros se acuerda de mí? 
 
    Espero la respuesta unos segundos, pero los rostros de todos ellos le negaron el reconocimiento 
 
    -Estuve en varias ocasiones en Brigantia... dijo dirigiéndose a Ith-.Yo de ti sí que me acuerdo. Recuerdo tus ropas blancas y a un muchacho alto que siempre iba contigo, era tan alto como tú... 
 
    Ith asintió y sonrió. 
 
    -Es mi nieto. 
 
    El hombre no dijo nada. 
 
    -No sabemos si algunas expedición habrá salido de Mainake, sin pasar por Brigantia, en dirección a esta isla -le dijo el brigante-. Pero si quieres, puedes acompañarnos en el viaje de vuelta. Tenemos suficiente espacio. 
 
    El hombre quedó pensativo. 
 
    -Lo haré... -dijo mirando al suelo con la vista perdida-, es que otro invierno aquí no lo soportaría. 
 
    -Tienes tiempo para pensarlo, estaremos aquí varias jornadas. Nuestra intención es comerciar con estas gentes y conocer estas tierras. 
 
    El hombre levantó la vista con cara de preocupación. 
 
    -Son malos tiempos para el comercio -anunció con preocupación en su voz-. Sus dioses llevan varios años de guerra entre ellos. 
 
    Vio el gesto de extrañeza en el brigante y adelantó su explicación, antes de que el druida preguntara. 
 
    -Entre los tres reyes de los dioses... -dijo el hombre con cara de cansancio, sentándose en la otra larga hilera de asientos paralela de la mesa-. El padre de los tres, el rey Cermeith, murió hace años y los tres hijos se han declarado, a la vez, soberanos de la isla. Esta aldea está bajo mando de uno de ellos, el rey Mac Cuill -les explicó-. En los tiempos de su padre ya gobernaba este territorio... Suele venir a menudo. 
 
    Siguió hablando. 
 
    -La extracción de plata se ha parado. Te habrás fijado que aquí sólo hay mujeres -dijo señalando a los aldeanos que estaban a su alrededor-, niños y ancianos. A los hombres se los han llevado obligados a la guerra. 
 
    Ith asentía mientras oía el relato, para que el hombre continuara y poder así seguir recabando información sobre lo que podrían encontrarse. 
 
    -El hombre que os recibió, seguramente ya ha mandado a alguien a la fortaleza del rey Mac Cuill para comunicarles vuestra llegada... No sé cómo se lo tomará... 
 
    Ith, Lugaith y Bladh se miraron, después cambiaron miradas con sus hombres que permanecían sentados a lo largo de la mesa. 
 
    El sureño entendió la preocupación de sus caras. 
 
    -Esta gente son campesinos, no son guerreros como vosotros... Yo os he visto entrenar..., ellos no son así... 
 
     -No venimos a pelear, sólo venimos a explorar y a comerciar. Si hubiéramos venido a pelear, traeríamos un ejército, pero puedes ver -dijo señalando a sus hombres-, que no es el caso. 
 
    -Ya, te entiendo -dijo el hombre-. Lo malo es que no es una buena época para hacerlo -se levantó e invitó a Ith a seguirlo. La gente que los miraba se apartó. Lo llevó a una de las cabañas que se encontraba a unos pocos metros, entró en ella e invitó a que él también lo hiciera. El brigante pudo fijarse que estaban hechas con tierra oscura y paja, no se parecían en nada a las de ellos, construidas con bloques de piedra. El sureño le señaló un rincón e Ith localizó sobre unas ramas de árbol depositadas sobre la tierra del interior de la cabaña, varios montones de metal en trozos del tamaño de una mano. Pudo distinguir tanto plata como hierro. 
 
    -Tengo todo esto aquí listo para cargar cuando vengan los míos -dijo señalándolos. 
 
    -Hemos traído varias placas de oro para efectuar intercambios -le adelantó el druida-. Si quieres puedes hacer los tratos con nosotros. 
 
    El hombre no dijo nada y con la mano le invitó a salir de la estancia. 
 
    -Ya hablaremos cuanto sepamos lo que va a pasar con vuestra llegada... Igual el propio rey quiere hacer los tratos directamente con vosotros… No lo sé… Tendremos que esperar. 
 
    Volvieron a la mesa. 
 
    Al ver que el sureño y el hombre que parecía llevar la voz cantante, el mismo que los había invitado a entrar en el pueblo, bebían de las vasijas que anteriormente Ith les había prohibido hacer a los hombres, los animó a estos a hacerlo ahora. Trajeron más comida para los recién llegados. 
 
      
 
      
 
    Ya oscureciendo, los invitaron a quedarse en varias viviendas. Ith habló con su hermano Bladh para que los hombres trajeran los víveres, las mantas para pasar la noche y las placas de oro que habían dejado enterrado en la playa, debajo de la quilla de uno de los barcos. 
 
    También pidió a sus paisanos que hicieran turnos de guardia durante la noche delante de las tres viviendas que ocupaban. En una situación tan nueva y que podría ser tan cambiante, era lo mejor ser precavidos. 
 
      
 
      
 
    Durante varias jornadas y al amanecer, el sureño y el jefe de la aldea vinieron en su busca, comían juntos y seguidamente le llevaban enseñarle de dónde extraían los metales, como los fundían, mostrándoles también sus artes de pesca, sus pequeños barcos y dónde salaban y secaban el pescado y las carnes. Desde el primer día, Ith mandó a su hijo Lugaith que se quedara al mando de los hombres en la aldea. 
 
      
 
    Ninguno de los brigantes podía negar que esta tierra era una copia de la de ellos, el verde de todas las tonalidades les rodeaba, el paisaje era idéntico, la mayoría de las plantas eran las mismas, hasta el olor era el mismo y les inundaba de recuerdos. La construcción de las viviendas, así como la ausencia de defensas en las aldeas, les situaba en la realidad de que no era su Brigantia, su Galtia. 
 
      
 
    En uno de esas jornadas en las que había salido con el sureño y el jefe de la aldea y, mientras Ith estaba embelesado por conocer las costumbres, forma de trabajar, de pescar y, sobre todo, de fundir los metales, apareció Bladh. Venía con cara de preocupación. 
 
    -Ha llegado el rey ese a la aldea. 
 
    Ith pensó en la situación antes de decir nada. 
 
    -Ha venido con unos quinientos hombres -dijo frunciendo el ceño y mirando a su sobrino con cara de preocupación. 
 
    Esa frase hizo que la cara de druida cambiara de aspecto y se convirtiera en piedra. 
 
    El jefe de la aldea intuyó lo que pasaba y se acercó al sureño. Hablaron durante un rato. 
 
    Este último se acercó a Ith. 
 
    -Dice que no os preocupéis -dijo mirando al suelo, pero sin poder disimular su cara de preocupación-. Que hablará con el rey. 
 
    Ith no dijo nada. Sólo había una salida, que era volver a la aldea y enfrentarse a esa situación. Había sido su elección venir a esta isla alejada y estas situaciones eran parejas a una decisión de este tipo. No podía dejarse llevar por el temor a lo desconocido y menos habiendo traído a su gente con él en pos de una aventura y su sueño. 
 
    Los cuatro volvieron en silencio al poblado. 
 
    Conforme bajaban una colina y a unos cientos de metros de la aldea, localizaron al numeroso grupo de hombres armados. 
 
    Su hijo Lugaith se acercó nada más verlo. 
 
    -Estad alerta, pero fuera de la aldea -le dijo Ith antes de que el otro pudiera decir algo. 
 
    Miró al sureño y al jefe de la aldea. 
 
    -Yo también iré a hablar con él -les dijo viendo ambos la determinación en su rostro pétreo. 
 
    Ambos asintieron y reanudaron la marcha colina abajo. 
 
    Conforme lo hacían, el brigante pudo observar al numeroso ejército que acampaba sobre un amplio prado, comiendo y bebiendo mientras charlaban sin ninguna preocupación. Mucha gente del poblado, mujeres, ancianos y niños se habían acercado a ellos, debido a que algunos de sus familiares más cercanos se encontraban entre la hueste armada. Ith observó sus armas y las protecciones que portaban. 
 
      
 
    Al llegar a la primera vivienda del poblado, salieron varias mujeres y una de ellas le dijo algo al sureño. 
 
    -Dice que el rey nos está esperando -tradujo éste, señalando una vivienda que sobresalía sobre las demás en tamaño. 
 
    -Un momento -dijo el druida brigante. 
 
    Se apartó unos metros hasta donde estaban sus paisanos. Éstos al verlo, se acercaron. 
 
    -Estad tranquilo, pero alertas. 
 
    Vio el rostro de preocupación en ellos. 
 
    -Voy a hablar con el rey. 
 
    Todos asintieron. 
 
    Entró en la gran casa acompañado del jefe del poblado y del que tenía que ser su traductor. 
 
      
 
    Sentado en uno de los extremos de una gran mesa alargada, se encontró con un pequeño hombre, de mayor edad que él, con un largo flequillo de color castaño cubriendo su frente y una cara pálida y redonda. Era obvio que había tenido un problema de crecimiento ya que, al aproximarse, observó que sus pies apenas rozaban el suelo. Un par de hombres armados escoltaban su espalda. 
 
    Los tres se acercaron y, con un gesto, éste los animó a tomar asiento. Ith no se movió. El pequeño hombre lo miró y repitió el mismo gesto con la mano. El druida vio que sus manos estaban acorde a su tamaño, eran pequeñas y blancas, también observó que en su cara se habían dibujado unas manchas rojas en las mejillas ante la contrariedad del brigante de tomar asiento. 
 
    Iba a empezar a decir algo, cuando Ith lo interrumpió. 
 
    -Dile que venimos a comerciar -dijo al hombre del sur-. Sólo a eso. No tenemos ninguna otra intención. Traemos oro para intercambiar. 
 
    Se notó en el rostro que el hombre se había quedado descolocado por haber sido interrumpido, por lo que miró nervioso a todos. 
 
    El sureño soltó rápidamente la traducción. 
 
    Después se creó un silencio. 
 
    Volvió la mirada al visitante por unos segundos. Ith vio que en sus ojos mostraba timidez. 
 
    El otro asintió y habló con el sureño. 
 
    -Dice que no hay ningún problema en comerciar con vosotros, pero que ahora tiene otras prioridades -el hombre de Mainake, de nombre impronunciable, siguió con la traducción. 
 
    -Me ha dicho que te cuente lo que ya te relaté el otro día sobre las disputas que mantiene con sus hermanos… Como ya lo he hecho, no te lo repetiré. 
 
    El brigante asintió. 
 
    -Estamos en guerra -volvió a repetir el hombre. 
 
    -Lo sé. La guerra siempre es mala para el comercio..., pero sobre todo es mala para los que mueren. 
 
    El rey soltó una carcajada al oír la traducción de estas palabras, más fruto de su nerviosismo que de haber interpretado el tono irónico de las palabras del brigante. 
 
    -También para los que no las ganan... -dijo mirándolo. 
 
    Ith asintió con una sonrisa. 
 
    Tenía la sensación que empezaba a congeniar con el pequeño hombre rey. 
 
    -Estas tierras, desde hace muchos años, no han sido belicosas, apenas los más ancianos pueden recordar cuando se vertió la última sangre en una lucha -empezó a relatarle el hombrecillo. 
 
    Continuó con su exposición: 
 
    -Yo era el gobernante de aquí, del sur, y me dedicaba más al comercio que a otra cosa... 
 
    El hombre miraba al traductor para darle tiempo a hacer su trabajo. Cuando éste terminaba, asentía en dirección a Ith. 
 
    -Con la extracción de la plata y de hierro, así como con su fundición, ya era suficiente trabajo para todos. A eso había que sumarle que había que colocar la producción y mandar la parte del rey a la capital, a mi padre... 
 
    -...actualmente, apenas sacamos plata de la mina al estar los hombres en la guerra. Con las mujeres, ancianos y niños obtenemos solamente la cuarta parte de la producción y la fundición que teníamos antes. 
 
    -A mis hermanos todo esto no les importa..., quieren ser reyes a toda costa, a cualquier precio. 
 
    Esperó unos segundos, bebió y continuó. 
 
    -Yo ya me había acostumbrado a que siempre reinara mi padre... -dijo mirando la mesa con la vista perdida. 
 
    -Ahora tengo que hacer la guerra a la fuerza... 
 
    Hubo otro silencio que fue cortado por el brigante. 
 
    -Pregúntale si no han pensado en dividirse el reino entre los tres y solucionar así ese problema. 
 
    El hombre esperó ansioso la traducción. Miró a Ith. 
 
    Se quedó mirando a los ojos del extranjero, asintió y soltó una frase. 
 
    -Ya probamos pero no funcionó, siempre hay uno que dice que su tierra es peor que la del otro. También nos hemos alternado el reinado cada dos o tres inviernos y tampoco ha funcionado... -tradujo el sureño. 
 
    Mientras el rey seguía con su alocución, de súbito se oyó un gran estruendo fuera de la vivienda y no hubo tiempo para más. El monarca se levantó rápidamente e Ith lo siguió. Éste pensó que sus hombres habían entrado en lucha con los del rey. Al sobrepasar los edificios de barro, vio que los brigantes permanecían a un lado y que miraban en una dirección. 
 
    El pequeño monarca paró su carrera y miró al sureño que estaba detrás del druida. 
 
    -"Dile que son los hombres de mi hermano Mac Cecht" -gritó. 
 
    Ith vio como unos trescientos hombres bajaban gritando colina abajo. La numerosa partida armada del rey, que todavía seguía sobre prado, se levantó y dirigieron las miradas hacia él, pero éste se paró a unos metros de ellos. Sus hombres comenzaron a recular mientras continuaban mirándolo esperando alguna orden. Éste, a su vez, miraba a Ith, con el terror, ya no miedo, inundando su rostro. 
 
    Los hombres de su hermano seguían corriendo colina abajo lanzando gritos para atemorizar a los otros. Ith observó que el grupo atacante contaba, también, con simples espadas y carecían de armadura. Cayeron con fuerza sobre los hombres de la aldea que empezaron a retroceder y otros a abandonar el prado huyendo en varias direcciones. La embestida, al tener la altura ganada, hizo a los atacantes superiores a pesar de ser menor su número. En unos simples segundos, la tierra se llenó de cuerpos, en los que los hombres del pequeño rey llevaban la peor parte. Las mujeres del poblado comenzaron a llenar todo el ambiente de gritos y chillidos al ver a sus familiares, vecinos y amigos, con los que habían estado apenas hacía unos pocos segundos, como caían sobre el verde prado, muertos o heridos. 
 
    El rey retrocedió hasta chocar con Ith. Éste lo aparto de un manotazo, cayendo el otro al suelo. 
 
    Llamó a Lugaith y a Bradh. 
 
    -Vamos a ayudarles -les anunció-. Vamos a atacar. 
 
    Su hijo llamó a los hombres. Varios de ellos fueron a las viviendas y trajeron parte del armamento que habían dejado allí junto a otros brigantes que lo habían estado custodiando. 
 
    Ith, de repente, se sacó la túnica blanca y se quedó desnudo. 
 
    El rey, todavía levantándose del suelo y con el mismo terror en sus ojos, se encontró con la escena del brigante desnudándose. Perplejo, se separó de él unos metros y pudo observar los tatuajes rojos y negros que cubrían su cuerpo. 
 
    Bradh y Lugaith hicieron seguidamente lo mismo y se quedaron desnudos a su lado. Detrás de los tres brigantes, los treinta hombres que habían venido con ellos, les copiaron. El rey, el jefe del poblado y el traductor se apartaron de ellos. 
 
    Éste último sonrió emocionado y dijo entre dientes para que lo oyera el rey: 
 
    -Vas a ver como combaten estos extranjeros… 
 
    Vieron que los rostros de aquellos pálidos extranjeros se tornaban todavía más blanco y que sus ojos y caras se llenaban de furia. Uno de ellos alargó las armas a Ith, cogiendo éste tres jabalinas, una espada y un escudo. Se puso su grueso torque de oro en el cuello, signo de dignidad y valentía. Los demás hicieron lo mismo. 
 
    Se adelantaron hasta quedar a una distancia de choque entre los dos grupos. 
 
    De repente se escucharon sus gritos de batalla salir de sus gargantas. 
 
    -¡Mi madre, mi clan, mi tribu! ¡Sin miedo! 
 
    Los hombres de ambos bandos, que no estaban en plena lucha, miraron en su dirección y se percataron de la desnudez de aquel grupo de hombres que se acercaban a ellos corriendo en formación. 
 
    Los brigantes pararon la carrera, lanzaron sin pararse sus jabalinas, una detrás de otra, sobre los atacantes. Cuando la última estaba todavía en el aire, reanudaron el ataque en grupo con la lanza en ristre. Al ver que los otros no iban en formación de combate, Bladh, gritó que se colgaran las lanzas a la espalda. 
 
    Los hombres que todavía bajaban la colina, esperando entrar en lid con los de la aldea, pararon su carrera de repente y observaron el choque brutal de los hombres desnudos contra sus compañeros de vanguardia 
 
    Los demonios tatuados, con sus escudos, los pararon de golpe. Cubriéndose con ellos, empezaron pincharles con las espadas cortas y puntiagudas, a la vez que cortaban por debajo de ellos las piernas de los atacantes. Ahora los gritos empezaron a resonar en el otro lado. Lo peor fue cuando los brigantes abrieron una brecha entre sus fuerzas y se vieron rodeados. Los atacantes observaron como aquellos extranjeros aumentaban su intensidad de lucha y como algunos de sus compañeros comenzaban lentamente a recular sin querer enfrentarse a ellos. Los brigantes lograron abrir otra brecha y cambiaron el objetivo, comenzando ahora una lucha en línea contra la vanguardia de la tropa que había estado masacrando a los hombres del minúsculo rey. Podía verse que, algunos de ellos, una vez que herían a los atacantes, comenzaban a cortar cabezas con solamente uno o dos golpes, las mostraban y las tiraban al lado. Los lisiados, los heridos de muerte y los decapitados empezaron a crecer en número. 
 
    El pequeño rey viendo lo que estaba sucediendo, salió de su letargo y pensó en no dejar pasar la ocasión, por lo que ordenó a sus huestes que copiaran de los extranjeros. Al verse apoyados por aquellos demonios desnudos, éstos se enardecieron de valentía. Los atacantes lo percibieron en sus caras y comenzaron a abandonar el prado, ahora, rojo por toda la sangre vertida. 
 
    Ith, con el cuerpo encharcado en sudor y sangre, fue el primero en notarlo, por lo que gritó a sus hombres que se juntaran, tomaran las lanzas y fueran retrocediendo lentamente. Desconocía si alguno había caído en combate o estaba malherido. Protegidos por sus escudos pararon la matanza y empezaron a retroceder hacia la aldea. Divisaron como los hombres, que hacía unos minutos estaban envalentonados masacrando a la hueste de la aldea, ahora corrían sin armas, colina arriba o se desperdigaban en todas direcciones. Siempre era mejor dejar que se fueran cuando se intuía una victoria, a seguir una lucha que te podía volver la espalda en cualquier momento y por cualquier motivo. 
 
    Se acercó a sus hombres y recabó si alguno había caído. Todos estaban vivos pero con heridas de mayor o menor consideración. 
 
    Pensó en que hoy no tomarían ninguna cabeza, ya que esos hombres no eran como ellos, sino simples agricultores, artesanos y mineros, sin ningún tipo de formación en la lucha. No había honor en llevarse ninguna cabeza para que protegiera tu casa. 
 
    Observó que los aldeanos, enardecidos por el triunfo, remataban a los atacantes heridos que se encontraban en el suelo. Algunos brigantes, todavía desnudos, buscaron al sureño para que tradujeran sus palabras y les conminaran a que no continuaran con aquello, otros brigantes los apartaban de los heridos caídos amenazándoles con sus lanzas. La batalla ya había acabado y había que dejar que vinieran a por los heridos. Todo terminaba con la victoria y la derrota. 
 
      
 
    Estaba limpiándose la sangre, cuando Ith notó que alguien lo cogía del brazo y le decía algo que no entendió. 
 
    -Dice que, con vosotros, sería rey en una semana -la voz del sureño sonó a su espalda, giró la vista y vio al rey que todavía le tomaba del brazo. 
 
    Se quedó mirando la pequeña mano y se soltó de ella con un ademán de desprecio en su cara. 
 
    -Dile que nosotros no hemos venido a esto. Sólo queremos comerciar... 
 
    El otro, con rostro eufórico, comenzó a dar pequeños pasos en círculo, mientras hablaba consigo mismo. 
 
    -Dile que los derrotados sólo son simples aldeanos, igual que son los de este poblado -dijo Ith al sureño-. No son hombres de guerra. 
 
    Siguió limpiándose la sangre, sin comprobar si su mensaje había llegado al rey o no, el cual continuaba todavía caminando enardecido de triunfo y hablando solo. 
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    Labra de piedra cruz entrelazada, para distinciones de clanes 
 
      
 
   



 

 CAPÍTULO V 
 
      
 
    -Dice que sus hermanos están reunidos en la fortaleza de Aleich Neid. Te ruega que lo acompañes -dijo el traductor-. Le han enviado un mensaje de que quieren llegar a un acuerdo definitivo con él. 
 
    Ith miró al rey en silencio. 
 
    -Parece ser que se han puesto de acuerdo entre ellos antes de hablar conmigo. Quizás logremos una fórmula para no estar matándonos entre nosotros. Contigo, habrá más facilidad de llegar a un acuerdo, sabiendo lo que ha pasado con la derrota de mi hermano Mac Cecht aquí. Por eso te pido que me acompañes. 
 
    Se veía la cara de anhelo en el hombre, esperando la respuesta del extranjero. 
 
    -Solamente hay tres fórmulas -dijo Ith con cara sería-. Una, elegís un rey entre vosotros; dos, os repartís la isla entre los tres; o tercera, venís haciendo como hasta ahora y cada invierno es rey uno de vosotros. 
 
    Ahora el que se quedó pensativo y en silencio fue el rey. 
 
    -Bueno, hay otra -dijo Ith con ironía-. Peleáis entre vosotros tres hasta que sólo quede uno... 
 
    El pequeño rey sonrió desviando la mirada. 
 
    -Eso no lo podemos hacer. 
 
    Vio la cara de extrañeza en el brigante. 
 
    -Es que también somos dioses de esta tierra... -dijo-, y no podemos morir. Es lo que piensa la gente… 
 
    La cara de extrañeza se convirtió de repente en asombro. Estaba a punto de decir algo cuando le interrumpió. 
 
    -La gente cree que lo somos... -volvió a repetir, pero ahora como disculpándose. 
 
    El brigante siguió con la misma cara. 
 
    -Nuestro padre Cermeith falleció hace varios inviernos y sus tres hijos venimos relevándonos en el trono, tal como te comenté antes... -empezó a relatarles a la que vez que se dirigía a una gran piedra para tomar asiento. 
 
    -...mi padre fue asesinado por el dios Lugh por haber querido vengar la traición de haber yacido con su mujer, nuestra madre. 
 
    El sureño iba traduciendo el relato, mientras contemplaba el rostro impasible del brigante. 
 
    -Mi abuelo Adah nos obligó a encontrarle, darle muerte y así vengarlo... -dijo bajando la cabeza. 
 
    -Nos costó localizarle, estuvimos durante todo el invierno y verano detrás de él, hasta que, al final, lo hicimos... 
 
    -... los tres hermanos luchamos a muerte hasta derrotarlo y pudimos cortarle la cabeza, que guardamos para enseñarla a los habitantes de las aldeas y de los pueblos por donde pasábamos. 
 
    El sureño miró al brigante y se asombró de que ante tal relato no hubiera hecho ningún gesto ni comentario. 
 
    -Ante tal hazaña, nuestro abuelo nos nombró a los reyes de esta tierra, de nuestra gran isla, que llamamos Inis Ealga. Como recompensa por haber matado a un dios, también nos dio el título de dioses, somos los reyes de los dioses de Tuatha Dé Danann, lugar donde viven todos ellos. Así se lo hicimos saber a todos los habitantes de la isla y estos lo aceptaron. 
 
    Escrutó la cara del druida esperando que el sureño finalizara la traducción y comprobar si el extranjero daba alguna muestra de estar satisfecho con su relato, de cómo habían llegado hasta esta situación de creencia ante sus gobernados y entendiera el por qué no podían matarse entre los tres hermanos. Se vio frustrada su esperanza, al comprobar que no mostraba ningún gesto en su cara ni había salido ninguna palabra de su boca. 
 
    -Mi abuelo cogió el cadáver de nuestro padre y recorrió la isla esperando encontrar a algún dios que lo resucitara -miró al suelo-. De eso ya hace unos cinco inviernos... Mis hermanos ya no sienten la presión de nuestro abuelo, ni de nuestro padre y por eso quieren ser, cada uno de ellos, rey de toda la isla. 
 
    Ith lo miró fijamente. 
 
    -A mí, verdaderamente, no me importa mucho si sois dioses o no -dijo al fin. 
 
    Esperó unos segundos y continúo. 
 
    -O sea, los tres no podéis morir en esta lucha por el trono, pero vuestra gente sí... 
 
    El traductor no dijo nada y se le quedó mirando, pero Ith le hizo un gesto para que tradujera sus palabras. El rey notó que pasaba algo al ver la cara de nerviosismo del sureño. 
 
    Después de escuchar la traducción, permaneció mirando la cara inescrutable del brigante. 
 
    Ahora, el que se quedó sin saber que decir, fue el propio rey, que se quedó mirando al sureño, que desvió la mirada al cruzarse con la de él. 
 
    -Esa es la creencia de toda nuestra gente -dijo serio a la vez que se ponían en pie. 
 
    -¿Cuántos hombres habrá en esa fortaleza? -preguntó Ith dándole a entender que ahora le importaban otras cosas mucho más humanas y que no estaba interesado en lo más mínimo en lo que le había estado relatando. 
 
    Pidió Ith que tradujera la pregunta al monarca. 
 
    Éste contestó: 
 
    -Me han pedido que sólo lleve a cinco hombres como protección. Ellos harán lo mismo. 
 
    El druida pensó que ir a ese encuentro, a esa reunión, sería una buena forma de conocer estas tierras, y más aún, averiguar cómo eran esos hombres que estaban dispuestos a matar para gobernarlas, pero no a morir por ellas. 
 
      
 
      
 
    A pesar de que ya llevaban algunas jornadas en la isla, a los brigantes les parecía que las noches eran muy cortas y se levantaban al amanecer quejándose sobre el sueño y cansancio que todavía tenían en sus cuerpos. Ith les informó que eso era debido a que el Sol salía muy temprano en aquella tierra, que no se preocuparan, que iría todo cambiando a mejor, día a día, y sus cuerpos se irían acostumbrando, poco a poco, a todo esto. 
 
    Desde la primera jornada, desde que arribaron, se había fijado que los aldeanos se metían en sus viviendas cuando el Sol apenas comenzaba a ocultarse, cosa que ellos no hacían en sus tierras de Galtia hasta que era plena noche. 
 
    Después de la abundante comida al amanecer, aparecieron varios aldeanos con caballos y un carromato tirados por una pareja de bueyes. El rey se subió al lado del conductor del carro. Ith, con el traductor y los cinco hombres de la escolta del rey, lo hicieron a lomos de los caballos que habían traído. Seguidamente, comenzaron el trayecto hasta Aleich Neid. Antes de alejarse de la aldea, el brigante se retrasó dirigiéndose hacia dónde se encontraba su hijo Lugaith y permaneció unos instantes hablando con él. Después azuzó al caballo y alcanzó a la partida.  
 
      
 
    A mitad de camino, el jefe de la aldea se colocó a la altura del druida y le hizo un gesto para que descabalgara. Con la mano llamó al sureño para que se aproximara. Ith asintió con la cabeza y descabalgó de su montura intrigado por la invitación que le había efectuado. 
 
    -Todo eso que te ha relatado no tiene ni un grano de arena de verdad -dijo poniéndose a su costado y caminando con él, a la vez que era traducido. 
 
    El brigante lo miró interesado. 
 
    -Hace muchos años... -empezó a relatarle, a la vez que el sureño tomaba posición entre los dos. 
 
    -... su abuelo se casó con una mujer muy hermosa, la cual tenía tanto de belleza como carencia de fidelidad hacia él. 
 
    -Todo el pueblo sabía y nadie comprendía como no había llegado todo esto a oídos del rey, al ser tan obvio -tomó un respiro y continuó el relato-. Al final, harto de sentirse continuamente rechazado por ella, un día la siguió hasta una pequeña vivienda en mitad del bosque, lugar donde la halló yaciendo con su último amante, un fuerte y alto guerrero que nadie de los alrededores conocía. 
 
    -Parece ser que abuelo esperó hasta casi el amanecer para que estuvieran bien dormidos y poder acercarse lentamente a la casa, sin que lo descubrieran. Mientras el gigante dormitaba profundamente al lado de su esposa, el otro tomó su espada y le segó la cabeza, cayendo ésta al suelo a la vez que salía la sangre a borbotones de su cuello y salpicaba a su mujer hasta casi ahogarla. 
 
    -Tomó la gran cabeza y se dirigió a varios pueblos, dónde iba convocando a toda la muchedumbre... 
 
    -Les enseñaba la cabeza y les decía que era la cabeza del dios Lugh, del cual decía que había matado en leal combate y que el motivo de este enfrentamiento había sido que el dios lo había querido castigar poseyendo a su mujer, como también a muchos hombres para que tuvieran relaciones con ella, pero que todo eso ya había acabado al haberle dado muerte y poder enseñarles su cabeza. 
 
    La gente lo miraba incrédula, pero aceptó el relato como real, más porque era un buen rey que por otra cosa. 
 
    Todo esto ayudó a que su mujer nunca más le engañara, cosa algo asombrosa cuando se había acostado con la mayoría de los hombres de su pueblo y de los alrededores. Esa posterior fidelidad asombró todavía más y sí que se había visto como un auténtico milagro. 
 
    Su abuelo tuvo a su hijo y éste concibió tres más. Pasaron los años y la gente empezó a creer, al ir tan bien las cosas por esas tierras, que si el abuelo, llamado Dagda, había matado a un dios, igual eso había hecho que él se convirtiera en uno y que por la misma razón su hijo también lo sería. Antes de morir, su hijo Cermeith, padre de estos tres reyes, pasó a éstos su poder divino. Ahora son los dioses del Tuatha Dé Danann". 
 
    -Está visto que las historias son como uno quiere que sean... -dijo Ith sonriendo y volviendo a subir a su montura. 
 
    -Podríamos preguntarle si tiene algún poder especial -sugirió el sureño con una sonrisa. 
 
    -El de hacer desaparecer a sus hermanos o a sus huestes, ya hemos visto que no -dijo Ith con voz sería. 
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    Labra con cruz triskel que se ponía sobre el dintel de las casas para identificar el clan. 
 
   



 

 CAPÍTULO VI 
 
      
 
    -¡Aleich Neid! 
 
    Con el grito de uno de los hombres de la escolta real, localizaron a lo lejos su destino. 
 
      
 
    A ver la edificación, el druida no entendió a qué denominaba esta gente una fortaleza, ya que solamente se componía de un simple muro de piedras alrededor del poblado e, incluso, con algunas zonas derruidas con síntomas de haber sido hacía mucho tiempo. Un único foso prácticamente había desaparecido. Los muros de Brigantia eran casi el triple de éste, tanto en altura como de grosor, así como también la existencia de tres fosos hondos a su alrededor. 
 
      
 
    Ith descabalgó y notó que su cuerpo se resentía. La travesía, efectuada casi la mitad de ella a remo y el estar casi todo el día a lomos de este caballo, habían hecho mella en su cuerpo. Eso sin contar el esfuerzo que había efectuado al estar combatiendo días antes. Pensó que sus sesenta largos inviernos no eran algo que pasaran en balde. 
 
      
 
    A unos cientos de metros de lo que ellos llamaban la fortaleza de Aleich Neid e, intuyendo de que ya habían visto su llegada, permanecieron los cinco hombres del rey, el sureño, el jefe de la aldea de la costa, el druida y el propio rey, esperando alguna muestra de movimiento en el poblado.  
 
    Unos instantes después, la aparición de la silueta de tres mujeres en la misma puerta del muro, hizo que el rey iniciara la aproximación. Miró al druida y tendió su minúscula mano desplegada en dirección a él, en un gesto de espera y de que iba a acercarse él solo. Las tres mujeres reiniciaron su andar hacia su encuentro. 
 
      
 
    Mac Cuill terminó la charla con las mujeres al cabo de pocos minutos, giró y se encaminó de vuelta hacia donde ellos estaban. Las mujeres lo siguieron a unos pocos metros de distancia. 
 
    Con la mano, llamó al sureño, el cual se acercó rápidamente. 
 
    -Éstas son Ériu Banba y Fodla -dijo-. Señaló hacia la mujer que estaba en el centro de las otras dos. Esta es mi mujer, Banba. 
 
    Lo que sí que estaría de acuerdo cualquier persona, es que eran las mujeres más hermosas que jamás habían visto en sus vidas. Extasiados todos ellos ante tal belleza, casi no se llegan a dar cuenta de que dos hileras de hombres armados habían abandonado la fortificación y se dirigían a su encuentro. 
 
    Ith miró inmediatamente en dirección al rey. 
 
    -Tranquilo, son mis hermanos -dijo el pequeño monarca con el rostro lívido-. Como siempre, se han saltado el acuerdo trayendo más hombres de los que habíamos acordados... 
 
    Se notaba la tensión en las caras de todo el grupo. 
 
    Dos figuras se acercaron, quedando los hombres que los habían acompañado a una docena de metros de ellos. 
 
    El pequeño rey habló. 
 
    -Estos son mis dos hermanos... Mac Cecht y Mac Gréine -dijo el rey a través del traductor, que ya se había situado al lado del brigante-. Este es Ith de Brigantia.  
 
    Continuó: 
 
    -Habíamos acordado traer solamente cinco hombre de escolta, pero mis hermanos son así, no tienen mucha palabra -dijo mirando al brigante. 
 
      
 
    Al contemplarlos, también era para quedarse anonadados por sus físico, pero no ya por la perfección de sus rasgos, como pasaba con sus mujeres, sino por todo lo contrario. El que presentó como Mac Cecht era un larguirucho con cara afilada, adornada con una delgada y larga nariz, con los brazos demasiado largos y las manos grandes; el otro supuesto dios, se podría describir como un compendio de sus dos hermanos, de baja estatura y muy delgado, le decoraba la cara una gran nariz aguileña y apenas tenía cabellera. Un abdomen prominente circundaba su cuerpo, a pesar de su delgadez. 
 
    Sin dignarse a hacer algún comentario a las palabras de reproche de su hermano, este último sonrió y, señalando a las tres mujeres, se dirigió al druida. El sureño tradujo. 
 
    -Seguro que en vuestra tierra no tenéis mujeres tan hermosas. 
 
    Tanto el rostro de él como el de las mujeres permanecieron pétreos. Al ver que el extranjero permanecía callado, continuó: 
 
    -Así que éste es uno de los demonios desnudos llegados del sur... -dijo dirigiéndose al hermano que lo había acompañado. 
 
    -Tal como te dije, son de una tierra llamada Brigantia..., allá en el continente -informó nervioso el pequeño rey, notándose su deseo de normalizar el encuentro. 
 
    El sureño iba traduciendo. 
 
    -Ya, ya... -dijo el otro con cara seria-. Habéis dejado muchos huérfanos y muchas viudas en nuestras tierras… 
 
    Ith iba a contestar pero el rey Mac Cuill se adelantó. 
 
    -No quieras ocultar tu responsabilidad sobre todo lo ocurrido. Tus hombres nos atacaron y estos extranjeros nos ayudaron, nada más. Todo lo que pasó fue por tu culpa. No por la mía y, menos, por la de ellos. 
 
    El pequeño y calvo rey no dijo nada, sólo mostró un rostro gesto de odio y prepotencia hacia las palabras de su hermano. 
 
    El rey delgado y alto, continuaba sin decir palabra, solamente miraba la escena con atención. 
 
    -Tenemos que parar todo esto. Ya no tiene ningún sentido... Estoy dispuesto a retirarme y dejaros el trono a vosotros -dijo el pequeño rey. 
 
    -No adelantemos acontecimientos -replicó el hermano que llevaba la voz cantante dándole la espalda-. Ya hablaremos mañana. Ahora debéis descansar. 
 
    Los dos reyes-dioses volvieron a ponerse al frente de sus dos columnas de hombres y se encaminaron hacia el poblado. 
 
    Mac Cuill se dirigió a Ith. 
 
    -Bueno, ha sido un mal comienzo... Mañana continuaremos. Ya hemos tenido varias reuniones por este mismo tema y no hemos llegado a un acuerdo, espero que se hayan cansado de sus estúpidas posiciones y ésta sea la definitiva. Tu presencia aquí ayudará mucho... 
 
    Después de escuchar la traducción, asintió en silencio al rey, pero en su cara no pudo disimular que no tenía muchas esperanzas de ello. 
 
    -Dile que puede estar tranquilo -indicó el monarca al sureño-. Siempre se han respetado estas reuniones... 
 
    Éste se lo hizo saber e Ith volvió a asentir y no pudo disimular una pequeña sonrisa en su cara. 
 
      
 
    Recorrieron los cientos de metros que los separaban del poblado y entraron en él. 
 
    El druida observó que las gentes que permanecían fuera de sus viviendas observándolos, no los miraban con odio, a pesar de que, elucubró, muchas de ellas habían perdido a familiares más cercanos o a sus vecinos en la lucha contra el rey Mac Cuill. Tampoco notó ningún síntoma de rechazo hacia él mismo, sabiendo que sus hombres habían sido determinantes en su reciente derrota. Tuvo la sensación, también vista en la aldea de la costa, que toda esta gente no quería seguir en una lucha que a ellos no les concernía en su vida diaria, que era una guerra entre los tres hermanos por el poder y que, ganara quien ganara, a ellos no les afectaría en lo más mínimo, ni para mejor ni para peor. 
 
      
 
    Se repartieron en dos viviendas para pasar la noche. Los dos reyes invitaron a Ith a hospedarse en la más grande con ellos y con su hermano recién llegado, pero declinó la oferta y se fue a compartir una con el sureño y el jefe de la aldea de la costa. 
 
      
 
    Justo antes del amanecer, todavía siendo noche oscura, resonaron varios alaridos de alarma. Los acompañaron ruidos de voces y metales al chocar. Saliendo de las viviendas, todos observaron que los cuerpos de la escolta del rey Mac Cuill yacían sin vida sobre la tierra. 
 
    -Esto no es lo acordado -grito éste nervioso y aterrado a sus dos hermanos, que también habían abandonado su vivienda. Miró seguidamente a Ith, dándole a entender que no entendía nada de lo que estaba ocurriendo. 
 
    El rey calvo, habló: 
 
    -Hemos decidido que ya no eres rey, que tus extranjeros no están aquí y no podrán ayudarte -le anunció sonriendo-. Es hora que partas para el Sidhe y te quedes allí hasta que mueras… 
 
    -Ya os dije que no habría ningún problema conmigo -dijo queriendo templar su voz por los nervios y el miedo-. Solamente quiero quedarme en mis tierras y no reclamaré ningún trono. 
 
    -Ya sabes que eso no puede ser -replicó el otro-. Algún día, tus futuros herederos podrían reclamarlo. 
 
    -Me habéis traído aquí engañado... Todo esto no era necesario -dijo señalando los cuerpos sin vida. 
 
      
 
    De repente y a lo lejos, volvieron a sonar unos gritos. Ith cogió firmemente por un brazo al pequeño rey y atropelladamente lo colocó detrás de él. 
 
    Los hombres armados de uno de los dos grupos que habían intervenido en la muerte de la escolta del rey Mac Cuill, se miraron y comenzaron a hablar entre ellos soltando frases con voces muy nerviosas. Volvieron a resonar los mismos gritos en la lejanía y se reflejó en sus caras que ya habían llegado a la conclusión de quien estaba emitidos esos alaridos, ya los habían escuchado en otra ocasión. Algunos de ellos, los que estaban en la parte de atrás de la formación y más alejados de los dos reyes, comenzaron lentamente a abandonarla; otros, al notar que dejaban desguarecida su retaguardia, los copiaron; al final, hasta los que estaban frente a sus reyes, dejaron caer sus armas al suelo y corrieron en todas direcciones entre las viviendas. 
 
    Los dos reyes se miraron entre ellos sin saber lo que pasaba. Los hombres del rey Mac Gréine también se miraban desconcertados, no entendiendo por qué los hombres del otro rey habían salido corriendo despavoridos. 
 
    Mac Cuill, que permanecía detrás de Ith, se lo hizo saber a sus hermanos dándole la explicación con su rostro lleno de ira y sacando la cabeza por detrás de la espalda del brigante. 
 
    -¿No sabéis que son esos alaridos? -no esperó sus contestaciones-. Son los extranjeros que creíais que se habían quedado en la costa -dijo, con una mueca de triunfo en su cara. 
 
    De repente salieron de entre las casas varios hombres armados, gritando. Al verlos, los dos centenares de ellos que permanecían al lado de su rey, esperaron su acometida, aún esperanzados de su triunfo al saberse más numerosos. Mal hecho y pensado. 
 
    Ith empujó firmemente al pequeño rey, al traductor y al jefe de la aldea de la costa dentro de una vivienda, esperando que finalizara el combate. 
 
    La treintena de sus paisanos fue suficiente para poner al grupo armado en desbandada, cuando estos comenzaron a ver caer, demasiado deprisa, a los hombres que estaban a su lado. 
 
    Los dos reyes, temerosos, se echaron hacia atrás hasta que las paredes de una vivienda les impidió proseguir su espantada. Ambos se tocaron la cara y comprobaron que estaban empapados de sangre, no de la suya, sino de los hombres que ahora yacían en el suelo. 
 
    Se acercaron Lugaith y Bradh a Ith. 
 
    -Por eso es nuestro filidh, nuestro druida... -dijo el primero gritando sonriendo a su padre-. Ya te esperabas una cosa así... 
 
    El sureño lo tradujo para que lo escucharan los demás. 
 
    Bradh se acercó a los dos reyes, ambos alzaron los brazos protegiéndose la cabeza y encorvaron sus cuerpos. El druida brigante se aproximó a ellos, se les quedó mirando unos instantes y, a continuación, les lanzó varios puñetazos a cada uno hasta que cayeron sus cuerpos al cielo. 
 
    -¡Vuestras cabezas no valen nada! -dijo entre dientes apartándose de ellos, mientras veía que Lugaith y Bradh habían comenzado también a patearlos. Algunos brigantes más, se apuntaron. 
 
      
 
      
 
    El sureño se acercó a Ith. 
 
    -Me iré con vosotros… Creo que lo mejor es largarme de aquí, dejar esta isla... Cerraré el trato con vosotros y ya está. 
 
    El brigante se quedó mirándolo complacido y asintió. No era una mala resolución. 
 
      
 
    Era obvio que poner a los tres reyes de acuerdo era una tarea imposible, por lo que decidió darse un rato para pensar y clarificar la decepción. El acabar con los dos reyes, tampoco entraba en sus planes. 
 
    Mientras recogían los cuerpos que yacían en mitad del recinto, se acercó el rey Mac Cuill. Llamó desde lejos al traductor. Éste vino presuroso. 
 
    -Te pido perdón por todo esto -dijo mientras señalaba a sus hermanos sentados recuperándose de los golpes recibidos. 
 
    Ith no dijo nada, seguía pensando. 
 
    -A pesar de todo esto, voy a decirles a estos dos -dijo señalando con un gesto a sus hermanos-, que sigamos adelante con la reunión. 
 
    Esperó unos segundos para ver la reacción del extranjero. 
 
    -Ya sé que parece imposible, pero no puedo hacer otra cosa, son mis hermanos y mis antepasados no me dejarían descansar en el otro mundo si le quito la vida a alguno de ellos. Ahora serán más receptivos al ver su muerte más cerca... 
 
    Se quedó mirando al druida. 
 
    -¿Tú qué opinas? -decidió preguntarle directamente. 
 
    Ith no quiso defraudar al pequeño rey y contestarle que aquello traspasaba su análisis, por lo que tardó unos segundos en contestarle. 
 
    -Haremos la reunión esta misma noche -contestó-. Mañana quiero llegar a la costa y en un par de días embarcar. Os dejamos toda la isla para vosotros tres, para que la disfrutéis... -terminó diciéndole con ironía. 
 
    El pequeño rey bajó la cabeza, se le llenaron las mejillas de sangre y asintió. 
 
      
 
      
 
    Entraron Ith, Lugaith, Bradh y el traductor, detrás del pequeño rey en la vivienda principal y tomaron asiento. Sus dos hermanos ya estaban dentro desde hacía rato. Comprobaron que se habían cambiado las ensangrentadas ropas, pero sus rostros seguían magullados y mostraban varias contusiones. Aparte de eso y, aunque se veían que hacían esfuerzo por ocultarlo, comprobaron que sus caras destilaban odio hacia todos ellos. 
 
    El primero en hablar fue Ith. 
 
    -No entiendo esta lucha entre hermanos en una tierra tan hermosa y que tanto me recuerda la mía -comenzó-. Tenéis los campos sembrados de cereales, suficiente lluvia para alimentar la tierra, buen ganado, mares llenos de pescado.... Podéis gobernar todo esto entre los tres, disfrutar de la vida, pero preferís la guerra…  
 
    Se notaba que hacía esfuerzos para continuar con su discurso. 
 
    -Creo que el único sensato es Mac Cuill, que quiere renunciar sus derechos al trono y retirarse a la costa. 
 
    Miró en su dirección y vio que sus mejillas habían enrojecido. 
 
    -En nuestra tierra sólo entramos en guerra contra invasores, contra los que nos quieren hacer daño, nunca lo hacemos con los comerciantes o contra gente pacífica. No tiene ningún sentido. Nos preparamos para la guerra todos los días, para proteger la paz que hay con otros pueblos. Aquí sólo soy uno, sólo hay un reino. Cualquier hombre se sentiría dichoso de ser rey de una tierra tan rica y hermosa. 
 
    Vio que los dos hermanos se movían en su asiento inquietos, mientras el pequeño rey lo miraba ensimismado. Observó, también, como los dos se intercambiaban palabras entre murmullos y se hacían señas rozándose las piernas entre ellos ante las palabras de Ith. Éste, movió la cabeza en ambos sentidos, pensando en que no tenían remedio, en que no estaban interesados en nada de lo que decía. 
 
    -Tenéis que seguir con el trono rotatorio o dividiros la isla entre los dos. Por lo poco que he visto y por lo que me han dicho, esta isla es enorme y hay tierra suficiente para que reinarais los tres sin ningún problema.  
 
    Continuó: 
 
    -Años de guerra solamente ha servido para que vuestros gobernados hayan llegado a sus tumbas demasiado pronto. 
 
    Dejó unos segundos su discurso. 
 
    -Al amanecer marcharemos hacia la costa y, en un par de días, dejaremos la isla. Esperaremos, algunos meses o quizás años, en volver para poder comerciar con vuestra tierra. Vendremos también en paz y no peleando para defender asuntos que no nos incumben. Si queréis seguir matando gente, seguid haciéndolo, pero no habrá un final hasta que sólo quede uno de vosotros. Esa sería la única solución, pero sabéis que eso no ocurrirá, porque ninguno de vosotros está dispuesto a morir o a matar al otro, porque eso haría desaparecer ese cuento de niños de que sois dioses. 
 
    Vio que los tres reyes-dioses desviaban sus miradas. 
 
    Hizo un gesto a los dos brigantes que lo acompañaban, dando así por finalizada la reunión. Salieron de la vivienda, no sin antes ver la cara de odio en los dos rostros magullados que dejaban atrás. 
 
      
 
    Al alba salieron de la aldea sin despedirse de nadie. Su fracasada misión con este final esperado, había terminado. 
 
    Ith giró la cabeza hacia atrás y observó que los únicos que lo habían pagado caro eran los familiares de los caídos en el ataque brigante y que estaban todavía siendo enterrados, mientras ellos se alejaban del poblado. 
 
      
 
    Durante toda la mañana y a lo largo del todo el camino, les fue lloviendo copiosamente. En el primer descanso que concedieron a sus monturas, el sureño se acercó al frondoso árbol en el que se guarecía el druida y su cabalgadura. 
 
    -Estuvieron los tres hablando hasta que amaneció y, tal como me pediste, abrí bien el oído sobre lo que estaban tratando. 
 
    Ith asintió esperando a que prosiguiera. 
 
    -Mac Cecht propuso que lo mejor sería formar un ejército a lo largo del día de hoy y atacaros antes de partir, a la vez que aconsejaba quemar las naves para que no pudierais escapar y contar como es esta tierra. Dicen que tus alabanzas sobre ella, demostraban tus deseos de ser tú el rey... 
 
    -... el rey Mac Gréine permaneció callado todo el rato y solamente le pedía continuamente a Mac Cuill que le diera su opinión sobre las palabras de su hermano. Obviamente, éste solamente hablaba de finalizar las luchas, de quedarse en el sur y renunciar a sus aspiraciones al trono. 
 
    Continuó: 
 
    -El gordo Mac Cecht les llamó idiotas e imbéciles. Les preguntó si no habían visto lo que reflejaba tu cara cuando dijiste que esta lucha no tenía sentido si no había un sólo ganador y que si tampoco habían visto en ella tus deseos de volver para hacerte con el trono y que nadie dejaría pasar la oportunidad de conquistar un reino como el suyo. Volvió a repetir en varias ocasiones de que volverías con todo un ejército para tomarlo… 
 
    Ith sonrió abriendo los ojos y suspirando con fuerza. 
 
    -Los demás se quedaron callados un largo rato después de esto... -le relató el sureño. 
 
    -El rey larguirucho abrió por fin la boca y le preguntó a Mac Cuill que pensaba de la elucubración de su hermano, pero este no dijo nada. 
 
    El druida asintió en silencio. 
 
    -Mac Cecht siguió repitiendo las mismas cosas, ninguno de los otros dos reyes intervino..., noté como si sus primeras palabras hubieran hecho mella en los otros dos, incluso en Mac Cuill... 
 
    -¿Algo más? -preguntó el druida. 
 
    -Nada, repetía lo mismo una y otra vez... Que si había que atacar pasado mañana, que si volverías para tomar el reino..., nada más, lo mismo una y otra vez… 
 
    -Has hecho un gran trabajo... 
 
    El sureño asintió en señal de agradecimiento. 
 
    -Estos tres son unos cabrones... La gente está muriendo por ellos, por nada... 
 
    Ith movió afirmativamente la cabeza en señal de hastío. 
 
    -No te preocupes, adelantaremos la partida y, antes del mediodía de mañana, nos haremos a la mar. Dejaremos esta tierra para siempre... 
 
    El sureño, de nombre impronunciable, asintió con esperanza en su rosto. 
 
    -… hasta que hable con mi rey -finalizó el druida. 
 
    Ese rey-dios Mac Cecht no estaba muy desacertado sobre lo que iba a proponerle a Breoghan. Era feo, pero no idiota. 
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    Estatuas de guerreros galaicos con torque de oro en el cuello, falda, cinturón con triskel y escudo con el dibujo de su clan. 
 
   



 

 CAPÍTULO VII 
 
      
 
    Varias aldeanas habían entrado en la aldea gritando.  
 
    Lugareños y extranjeros salieron a su encuentro sin saber bien lo que estaba ocurriendo. Estos últimos buscaban afanosamente con sus miradas al sureño para que les sacara de su ignorancia y tradujera los gritos de las mujeres. 
 
    Localizaron su silueta al salir de una vivienda y, antes de poder preguntarle nada, observaron su cara de asombro mientras escuchaba las palabras y los gestos que hacían ellas señalando el mar. 
 
    -¿Les ha pasado algo a los barcos? -gritó Lugaith acercándosele nervioso. Le extrañaba esto hubiera sucedido ya que había dejado una guardia allí durante toda la noche. 
 
    El otro no reaccionó, sólo permanecía estático mientras extendía la vista perdida por el suelo. El brigante lo zarandeó y, por fin, tradujo. 
 
    -Es Ith..., dicen que está en la playa… herido... 
 
    Su hijo y los demás brigantes salieron corriendo en la dirección que habían marcado las mujeres. Tras ellos, también les siguieron los aldeanos. 
 
      
 
    Los primeros en llegar allí, se encontraron con la estampa de varias de ellas agachadas rodeando el cuerpo tendido en la arena. Al aproximarse, se percataron que una de ellas permanecía en pie, agarrando con ambas manos el asta de una lanza, cuya punta estaba clavada en el costado del druida. Éste, yacía acostado sobre el otro lado. Todas ellas, menos la que sujetaba la lanza, se apartaron al ver a los brigantes llegar a la carrera. 
 
    Lugaith prácticamente se lanzó sobre el cuerpo de su padre. 
 
    -Embarcad, no hagáis nada más... -le exhaló Ith con voz entrecortada nada más entreverlo con sus ojos cansados por la pérdida de sangre-. Os tenéis que ir ya..., no importa nada más... 
 
    -¿Quién fue, quién te ha hecho esto? -preguntó con el rostro y la voz iracunda. 
 
    No esperó a que contestara. 
 
    -¡Los mataremos a todos! 
 
    El druida herido movió la cabeza en ambos lados. 
 
    -No harás nada..., embarcaréis y os iréis para casa... ¡Pero ya! 
 
    -¿Fue alguien de la aldea? -preguntó Bradh señalando con la cabeza a los aldeanos que les rodeaban en un gran círculo. 
 
    El otro volvió a negar con la cabeza. Cogió unos segundos de aliento para poder responder. 
 
    -Mientras caía al suelo, pude girarme y ver a varios jinetes salir a galope... Eran tres..., tiraron sus lanzas, pero solamente una me alcanzó... 
 
    -Iremos tras ellos -dijo Lugaith. 
 
    -No irás a ningún lado -gritó Ith haciendo el gesto de querer incorporarse, pero cayendo seguidamente sobre la arena-. No podéis pelear con los hombres de los tres hermanos a la vez. Os matarán..., y ya no serviría para nada... 
 
    Durante unos segundos perdió el conocimiento, esperaron hasta que logró volver en si. 
 
    -Cerrad el trato con el sureño y volved a Brigantia..., yo ya no podré hacerlo. La tengo clavada en el hígado... -dijo señalando su costado. 
 
    Gimió de dolor a la vez que arqueaba el cuerpo. 
 
    Buscó con su mirada a Bradh. 
 
    -Ahora quedas al mando... -dijo-. Llévalos a casa... 
 
    Volvió a arquear el cuerpo por el dolor. 
 
    -En mi bolsa hay un tubo de madera con tres rayas..., hay unos polvos..., echadlos en agua y dádmelo a beber..., eso me calmará el dolor. 
 
    Oyó como el traductor decía algo a una mujer. Ésta asintió y echó a correr hacia la aldea acompañada de un brigante. 
 
    Lugaith tomó la bolsa que había señalado Ith y la abrió. Encontró varios tubos de madera con rayas, buscó el señalado con tres. 
 
    Dejó que descansara unos momentos en silencio, mientras daban tiempo a que llegaran con el agua desde el poblado. 
 
    Ya de vuelta con ella, pidió a su hijo que vertiera la mitad del contenido del tubo y removiera. Hecho esto, Lugaith le irguió la cabeza para que pudiera beber con facilidad. 
 
    -Esto me sacará el dolor y me hará dormir... Ya no despertaré. 
 
    Lugaith y Bradh asintieron. 
 
    -Volved a Brigantia..., salid antes del mediodía... 
 
    Apenas se podía percibir su voz. 
 
    -Bradh, habla con Breoghan y con Miled... 
 
    Su hermano acercó su oído hasta casi rozarle boca para poder oírlo mejor y poder escuchar sus últimas palabras. 
 
    -Diles que he dicho que tenemos que regresar a esta tierra, no a vengar mi… -espero unos segundos para poder terminar la frase-… muerte, sino a salvar a toda esta gente de esos reyes sanguinarios y locos... Diles que esto también puede ser Brigantia, que también puede ser Galtia... 
 
    No pudo decir nada más. Sus ojos se fueron cerrando, su cara relajándose y su vida escapando poco a poco. 
 
    Todos quedaron mirándolo como se adormecía. Nadie se movió de allí, mientras la sempiterna lluvia los cubría nuevamente. 
 
    Lugaith esperó un rato para retirar el asta de la lanza que todavía permanecía clavada en el cuerpo de su padre. Al hacerlo, la negra sangre proveniente del hígado fluyó con el ímpetu de un pequeño riachuelo. 
 
    Los brigantes depositaron el cuerpo sobre varias lanzas, lo alzaron de nuevo y se encaminaron hacia el poblado. Unas horas después, comprobaron que ya no tenía pulsó. 
 
    Lugaith se quedó allí sabiendo lo que tenía que hacer. 
 
    Pidió que le trajeran resina y varias telas. 
 
    Abrió el vientre de su padre y retiró los órganos. Era la única forma de que pudiera llegar a Brigantia sin que reventara por el calor y por el tiempo de travesía. Embadurnó todo el cuerpo con resina y lo cubrió con unas telas que ató con unos largos y finos mimbres de sauce. 
 
    El jefe de la aldea se acercó y le tendió unas vasijas para que introdujera los órganos. 
 
    -"Los quemaremos y verteremos sus cenizas sobre la aldea -dijo a Lugaith-. Desde hoy la llamaremos "El lugar de Ith" (Mag Ithe). El brigante no entendió sus palabras, pero si el gesto solemne de ofrenda que le solicitaba. 
 
      
 
    Un poco más tarde del mediodía, embarcaron en silencio. 
 
    Desplegaron las velas y se alejaron rápidamente de allí ayudados por el viento del norte, ese viento que tanto les había atormentado durante la venida a estas nuevas y soñadas tierras. 
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    Torques de oro para cuello y terminaciones de torque 
 
   



 

 CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    Únicamente prendían la hoguera de la Gran Torre, cuando alguno de los suyos todavía no había alcanzado la costa siendo de día. Era el esperado referente que siempre buscaba cualquiera y que señalaba dónde estaba ubicado su hogar y poder así sortear las grandes rocas sin peligro. 
 
      
 
    Dejaron transcurrir más de treinta jornadas, desde que hubieran partido las tres naves hacia el norte, para comenzar a quemar los troncos impregnados en resina en lo alto de la torre, justo cuando la más mínima luz del atardecer ya no se podía percibir en el horizonte. 
 
    Esta vez apenas se pudo completar su esperada función, debido a que los tres navíos arribaron a la playa al segundo día de haber empezado la quema, justo cuando aparece el cielo anaranjado y azulado del inminente anochecer. 
 
      
 
      
 
    Lugaith, preparando su discurso de malas noticias y faltando unos metros para tocar tierra, intuyó algo al ver las caras de seriedad de sus paisanos. 
 
    -Breoghan está moribundo -le anunció Miled, acompañado de Amergim, nada más poner su primer pie sobre la arena. 
 
    No les dio tiempo a más, ya que las miradas se posaron sobre el bulto que sobresalía sobre la cubierta de su nave. Lugaith contestó a sus expresiones, antes que efectuaran alguna pregunta. 
 
    -También tenemos una mala noticia -dijo con la cara pálida-… Es mi padre. 
 
    Ninguno de sus dos interlocutores supo que decir, permaneciendo sin moverse mientras escuchaban como comenzaban a romper los lloros de varias mujeres detrás de ellos. Las esposas de los brigantes recién llegados de su fallida aventura, dejaron sus efusivas muestras de cariño y alegría hacia sus parejas y las acompañaron en el lamento. 
 
    Miled pidió que fueran a buscar a Bile y a los hermanos de Ith que no se hallaban en la playa. 
 
    Al cabo de un rato, aparecieron todos acompañados también de los hermanos de Amergim. 
 
    Los siete hermanos de maestro druida tomaron el cuerpo y lo alzaron unísono hasta sus hombros, el octavo hombre fue Miled pero, al ver la cara de su hijo Amergim, le cedió su lugar de porteador. 
 
      
 
    Lo llevaron a los pies de la gran torre, donde varios hombres y mujeres confeccionaron una cama de pequeñas piedras dónde depositaron el cadáver amortajado. Lugaith y su madre Bron rasgaron las telas con sendos cuchillos y las retiraron dejando el pálido cuerpo desnudo a la intemperie. Aunque sabían que no era una persona que tuviera muy en cuenta a los dioses en su vida diaria, cumplieron la tradición de dejarlo expuesto para que los buitres, gaviotas y demás animales alados, llevaran sus restos hacia el otro mundo lo más rápidamente posible. El único rostro desencajado de toda aquella ceremonia era el de Scota, sus tradiciones todavía chocaban con las de su nuevo pueblo. Miled miró a su mujer y ella asintió cómplice y apesadumbrada. 
 
      
 
    Todos los habitantes del pueblo se alejaron, a excepción de sus hermanos y hermanas Breogha, Cuailgne, Muirtheimhne, Bile, Cualu, Fuad, Bladh y Eibhle, así como de sus respectivas esposas y esposos. También los hijos de todos ellos, los acompañaron durante un tiempo para honrar al druida. Lo mismo hicieron Miled y Scota con sus siete hijos. 
 
      
 
    Bile se acercó a Amergim. 
 
    -Ahora eres tú nuestro juez, nuestro druida... -dijo mirando a Miled y pidiendo su aprobación con la mirada. Éste asintió. 
 
    Amergim quedó en silencio notando que se veía inundado de sentimientos. 
 
    -Tienes que convocar a los jefes de los clanes lo antes posible... -siguió-. Breoghan seguramente no pasará de esta noche y necesitamos un jefe. 
 
    Amergim negó con la cabeza con el pesar todavía en su rostro. 
 
    -No convocaré a nadie mientras el rey esté vivo… 
 
    Oyendo ruido de voces detrás de los tres, se giraron. Observaron como un hombre encorvado subía lentamente el camino empedrado de la torre ayudado de una persona a cada lado. Era identificable. Era el rey Breoghan, fundador de Brigantia y constructor de la Gran Torre, el gigante de anchos hombros y barba poblada, que ahora apenas pesaba una cuarta parte. 
 
    Varios de sus hijos, al verlo, bajaron la rampa apresuradamente hasta llegar hasta su anciano padre. Dos de ellos lo tomaron en volandas y lo acercaron al cuerpo yacente del druida. 
 
    Lo dejaron en el suelo, éste se inclinó sobre él y le acarició la frente y el pelo. 
 
    -Nos quedamos sin un gran hombre... -dijo en voz baja. 
 
    Hizo un gesto para que le ayudaran a levantarse. Miró hacia los presentes y recayó en el sureño que le miraba nervioso, preguntándoles quién era. 
 
    Lugaith le explicó escuetamente la función que había desempeñado en la estancia en la isla y de la gran ayuda que les había brindado. 
 
    -A este hombre hay que recompensarlo -dijo el anciano rey. 
 
    Miró a Bile y a Miled. 
 
    -Si ha sido los oídos y la boca de nuestro Ith, recabad toda la información sobre esas tierras y de lo que sucedió. 
 
    Seguidamente miró a Lugaith y Bradh. Se dirigió a ellos. 
 
    -Mañana hablaremos. 
 
    Los cuatro asintieron. 
 
    -Hoy no moriré... -dijo con sorna alejándose de allí acompañado de sus hijos-, mañana tampoco… 
 
      
 
      
 
    Scota no pudo acercarse a la gran torre durante semanas. Cada vez que pensaba que el cadáver de aquel hombre que había admirado, podría estar siendo devorado por todo tipo de animales, le entraban arcadas. 
 
    Espero tiempo hasta pedirle a su marido a que fuera hasta allí y le informara si ya sólo quedaban los huesos sobre la cama de piedras. Miled, sabiéndose derrotado por ella de antemano al no querer cambiar sus tradiciones, asintió y se dirigió hacia el acantilado sobre el que se coronaba el alto edificio. A la vuelta, fue de lo más escueto: 
 
    -Ya puedes ir -le dijo en voz baja ante la mirada inquisitiva y anhelante de información de ella-. Sólo quedan los huesos. 
 
    Su mujer asintió en silencio sin mirarlo. Fue a buscar un paño de tela, así como también una de las hachas de cobre de su marido y salió de la estancia sin decirle ninguna palabra a éste. 
 
      
 
    Al llegar, pudo comprobar que el esqueleto estaba desparramado más allá de la cama de piedras dónde había sido depositado y que ya no había ningún viso de poseer ningún residuo de carne, hallándose todos los huesos pintarrajeados de seca sangre roja, naranja y negra. Tragó saliva, respiró hondo y reunió todos los restos desperdigados, los envolvió, seguidamente se apartó unos pocos metros y empezó a cavar. Al terminar el agujero en la húmeda tierra, depositó el bulto en él. 
 
    -Son sólo huesos -oyó una voz a su espalda. Giró y miró a su marido-. Su espíritu ya está con los dioses… 
 
    Ella se levantó de repente y blandió el hacha amenazante. 
 
    -Como vengas a decirme, otra vez, que me olvide de mis tradiciones, te mato -le dijo con voz y cara enfadada, amenazándole con el hacha. 
 
    Miled sonrió, le hacía gracia los enfados de su mujer, sobre todo cuando se creía que tenía toda la razón del mundo y los demás no. 
 
    -¡Cómo a mí me dejes que me coman los animales, volveré del otro mundo y no podrás dormir todas las noches! 
 
    -Ni se me ocurriría -le replicó falsamente ofendido-. Después de que mueras, no soportaría que vinieras, también, a discutir conmigo hasta mi muerte... 
 
    -Bueno, como vas a morir tú antes, no te debe importar eso… 
 
    Ella pasó de largo sin mirarlo y sin decirle nada. 
 
    La sonrisa de él aún coronaba su cara. 
 
    -Creo que aún no conoces nuestras tradiciones al completo... 
 
    Ella se giró, levantó su rostro con altivez y esperó que Miled terminara exposición. 
 
    -Enterramos los huesos de nuestros reyes y de nuestros druidas bajo grandes piedras para no olvidarnos de ellos, de quienes fueron... 
 
    Les señaló varios dólmenes en la lejanía en los que dos grandes piedras sostenían el peso de otra. 
 
    Ella siguió mirándolo sin decir nada. 
 
    -Las familias de otros fallecidos queman sus cuerpos y depositan sus cenizas en ellos, otros las esparcen y señalan el lugar con una gran piedra. Suelen ir a honrarlo y a recordarlo, dando vueltas sobre ella. 
 
    Scota pensó en esas piedras verticales, coronadas por una horizontal que había visto por varios lugares. 
 
    -Es que pensé que solamente los dejabais al aire y... 
 
    El negó con la cabeza. 
 
    -Dejamos sus cuerpos sobre la tierra para que las aves los lleven, lo más rápido posible, junto a los dioses... 
 
    Se quedó perpleja de que, después de tantos años viviendo con ellos, fuera ahora que se diera cuenta de la razón que no viera esqueletos abandonados por los alrededores. Había pensado que los animales se los comían en su totalidad. 
 
    -Son los druidas los que los recogen y los depositan bajo esas construcciones. 
 
    Cambió el gesto de su cara y lo miró con autosuficiencia. 
 
    -Bueno, a mí me entierras directamente para que no me coma ningún pájaro o volveré para recordártelo. 
 
    Miled abandonó el lugar sonriendo. 
 
      
 
    Scota se apenó durante días, cuando su marido entró en la casa y le comunicó que había fallecido Breoghan. Inmediatamente pensó que no aguantaría ver el cuerpo desnudo del anciano rey e imaginar como se lo comerían los aves. Prefería no ir y recordarlo como tal como lo había conocido. Él, sin conocerla de nada, le había dado un cargo de confianza en la gran tribu, nombrándola guardiana de la Piedra del Destino. 
 
    -¿Se lo has dicho a nuestros hijos? 
 
    -No, todavía no. Me lo acaba de comunicar Amergim. 
 
    Ella asintió a su marido. 
 
    -Ya te adelanto que yo no asistiré a ninguna ceremonia… Quiero recordarlo tal como era, no así… 
 
    Su marido asintió con el rostro fruncido. 
 
    -También me ha dicho que va a proponer que yo sea el nuevo rey... 
 
    Scota observó gesto de preocupación en su cara. 
 
    -Eso sería lo normal.  
 
    Él quiso hacer aparecer un conato de sonrisa en su cara, pero no pudo. 
 
    Ella continuó: 
 
    -Tu padre no se opondrá, no debes de preocuparte. 
 
    Éste movió la cabeza dubitativo. 
 
    -No sé…, no sé… 
 
    -¿No me has dicho que la tradición es que los jefes de los clanes elijan un sucesor? 
 
    Asintió a las palabras de su mujer. 
 
    -Lo que pasa es que la mayoría sólo hemos conocido a un rey, nunca se nos convocó para una cosa así... 
 
    -Siempre hay una primera vez para todo -le replicó-. Ahora lo importante es que haya un rey que siga aunando a la tribu. 
 
    El brigante asintió. 
 
    -Serás un gran jefe -le dijo ella sonriendo-. Yo lo sé, tú lo sabes y ellos también. 
 
    -Amergim iba a convocar a los jefes de los clanes para esta tarde... Iré a hablar con mi padre. 
 
    Estaba a punto de abandonar la estancia, cuando se encontró en la puerta con Bile, su progenitor. 
 
    -Creo que ya sabes que mi padre acaba de morir -dijo viendo que seguidamente Miled asentía. 
 
    Su padre se le quedó mirando. 
 
    -Amergim va a convocar el consejo de jefes de clanes. 
 
    Miled asintió en silencio. 
 
    -Seguramente te elegirán a ti como nuevo rey... 
 
    Miled iba a decir algo, cuando el otro alzó la mano para que no continuara. 
 
    -Yo sé quién era mi padre, quién soy yo y quién eres tú... 
 
    Continuó. 
 
    -Hay gente que nace para ser jefe y otros que no, hay otros que podrían serlo y que lo haría bien y hay otros que se les ve en sus formas que lo harán magníficamente bien. Tú eres uno de estos últimos. 
 
    Miled no dijo nada. 
 
    -Con la muerte de tu abuelo, serás rey de Brigantia -continuó-, y debes tomar ya una importante decisión. 
 
    Su hijo asintió bajando la vista. Sabía a qué se refería. 
 
    -Lo que le hicieron a Ith debe de ser castigado. No podríamos vivir con esa losa sobre nuestras espaldas. Esos tres reyes deben pagar por ello. 
 
    -Lo sé, pero Ith dejó claro que no deberíamos ir a esa isla a por venganza, sino a conquistarla y acabar con esos tres hermanos de mierda… 
 
    -Eso ya lo tienes que decidir tú, ya eres el rey. 
 
    Miled asintió. 
 
    -Apóyate en Amergim -le dijo-. Creo que aún tiene más valía que Ith. Con él serás un gran jefe. 
 
    El otro no dijo nada. 
 
    -Siempre hemos sido los hijos de Breoghan…, ahora seremos hijos de Miled. 
 
    Vio que las mandíbulas del rostro de su padre se tensaban. Sabía que estaba emocionado. 
 
    Miled se acercó y se abrazaron, a la vez que se golpeaban la espalda con fuerza. 
 
    -Los hijos de Miled -repitió el padre. 
 
      
 
      
 
    -Yo soy la guardiana de la Piedra del Destino -le gritó Scota a su marido-. Si ella va en esa expedición, yo también tengo que ir. 
 
    -La llevará Amergim, no hace falta que vayas… 
 
    -Tu abuelo lo dejó claro, yo guardo la piedra, no Amergim… 
 
    Ella se le quedó mirando. 
 
    -Pues me divorciaré de ti e iré igualmente... 
 
    Miled se movió nervioso en el asiento a la vez que se pasaba la mano por la frente. 
 
    -Te he dado siete hijos y me merezco ser también ser una brigante, como las otras mujeres que irán... 
 
    -¡Pero si nunca has querido entrenar en la lucha! 
 
    -No hace falta luchar directamente -dijo con suficiencia alzando el rostro-. Yo lucho con mi inteligencia. 
 
    Miled resopló. 
 
    -Van a ir mis siete hijos e hijas. Irá nuestro clan, todos me protegerán. 
 
    Su marido asintió con gesto cansino. 
 
    -Vale, vale..., yo no puedo ir, soy el rey -dijo con cansancio-. Tú serás mi cabeza allí. Así también descansaré de ti hasta que vuelvas…, o vaya yo a esa isla. 
 
      
 
      
 
    La ceremonia de reunión de clanes fue breve, la totalidad de los jefes eligieron a Miled. Todo terminó con los gritos de rigor: 
 
    -Mi madre, mi clan, mi tribu, mi rey. Sin miedo. 
 
    Scota se vio protagonista de la ceremonia al ser ella la guardiana de la Piedra del Destino, lugar sobre el que se sentaba ahora el nuevo rey, su marido. 
 
    Finalizada esa ceremonia, era tiempo de otra. Ahora era el tiempo de despedirse de Breoghan, el padre de todos. 
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    Recreación de la Torre de Brigantium 
 
      
 
      
 
   



 

 CAPÍTULO IX 
 
      
 
    La aldea no tenía nombre, siempre había sido “la aldea de la playa", así que cuando les anunció que aquel lugar se llamaría Bentracht de Mag Ithe (El lugar de Ith), a todos los habitantes les había pareció bien, y más cuando traían a su memoria que había sido el extranjero brigante el que había salvado la vida de muchos de sus familiares, amigos y vecinos. 
 
      
 
    El susto, al abrirse de golpe la puerta de tablones de madera, fue fuerte por lo que paró su ingesta matinal de comida. 
 
    -Han vuelto los brigantes -le anunció su mujer conteniendo, todo lo que pudo, su nerviosismo. 
 
    El jefe de la aldea vio en su cabeza, durante unos segundos, imágenes entremezcladas de los extranjeros y de los tres reyes. 
 
    -Problemas... mierda, mierda, mierda… -resopló frunciendo los ojos. Se acercó la jarra de cerveza y tomó un buen trago de ella. 
 
    -¿Qué vamos a hacer? -preguntó la mujer ansiosa. 
 
    No sabía que responderle, no se conformaba ninguna idea en su mente. 
 
    -Nada, iré hasta allí y ya está… -dijo sumido en sus pensamientos. Decidió que lo más acertado sería interrumpir la comida y dirigirse inmediatamente a la playa. La celebración de la fiesta de Beltaine, que daba la bienvenida al buen tiempo, tendría que esperar, todos los preparativos que habían estado haciendo durante días, quedarían relegados a otra jornada más adelante. Con la incomprensible vuelta de los extranjeros todo había cambiado. 
 
    -¡A qué vendrán! -alzó la voz malhumorado-. No lo entiendo. 
 
    La mujer seguía mirándolo pensativa, decidiendo si ya te tendría que extenderle la información al intuir que se había quedado un poco parca en ella. 
 
    -No entiendo cómo es que han vuelto después de lo que pasó... -siguió diciendo su marido-. ¡No puede ser! 
 
    -Es que no han vuelto solos – se atrevió a decir, por fin. 
 
    -¡Qué!, ¿cómo?, ¿qué dices? -gritó, mirándola con el rostro desencajado y parando de comer. 
 
    -Han venido con más de cien barcos… 
 
    No pudo ni escupir ni tragar el último trozo que había llevado a su boca, por lo que atragantó con él y continuó tosiendo un rato interminable, mientras la cara se le ponía roja y los ojos le lagrimeaban. 
 
    Su mujer se dio cuenta de que no había acertado en el momento oportuno, pero no podía posponerlo más. 
 
    -Bueno…, debe haber casi unos doscientos... -certificó de golpe en voz baja. 
 
    Mientras se recuperaba aliento, todo se clarificó en su mente y dentro de la gravedad de la situación, encontró un momento de tranquilidad. Éstos venían a vengar la muerte de Ith, pero también pensó que traían la determinación de conquistar la isla. No hubieran movilizado a tanta gente y naves para dejar el trono vacante una vez muertos los tres reyes del Tuatha Dé Danann. No había que ser un gran genio, para llegar a esta conclusión. 
 
      
 
      
 
    Los ciento treinta y cuatro barcos varaban sobre la arena de la larga y ancha playa. Las tripulaciones ya estaban armando las cabañas de piel inundada en resina y que serían su nuevo y temporal hogar, adosándolas a las paredes del acantilado y así protegerlas de la lluvia y del viento del norte que los había estado azotando sin descanso durante las seis últimas jornadas de travesía. El esfuerzo no hacía mella sobre sus cuerpos y, menos ahora, que sabían que terminar de montar las cabañas significaba introducirse en ellas y disfrutar, al fin, de un fuego acogedor. 
 
      
 
      
 
    Bajo esa misma lluvia, Amergim vio como una pequeña comitiva de habitantes de la aldea se aproximaba a ellos. Donn, que había sido nombrado por el mismo rey Miled, jefe de la expedición; el hermano mayor de éste, Lugaith y el sureño que había descartado regresar a su cálida ciudad allá en el sur, se colocaron a ambos lados de él, a modo de comité de recibimiento. 
 
      
 
    Aunque Eber Donn había sido designado jefe de la flota brigante, el último poder de decisión de Amergim estaba por encima de él. Tendría que controlar más de cerca las decisiones y acciones que pudiera tomar su hermano ya que, desde la muerte de su hermano pequeño, Ir Mac, durante la travesía, el otro se sentía lleno de dolor y de ira contra todo lo relacionado con estas nuevas tierras. Su decisión de ordenarle a Ir Mac de que se subiera hasta lo alto del palo de la nave que sostenía la gran vela, para que fuera el primero en divisar la tierra firme y poder comunicárselo así a Lugaith, al mando de otro de los navíos y deseoso como estaba de vengar la muerte de su padre, no había sido buena idea, sino todo lo contrario. El joven brigante cayó del mástil y se quebró la espalda sobre uno de los tablones que les servían de asiento para la boga. Padeció dolor hasta que su hermano druida le dio la hierba del sueño, después de comprobar que ya no podía mover los brazos y las piernas, muriendo la noche siguiente. El que más sintió su pérdida fue Donn, al que Ir Mac había estado muy unido. 
 
      
 
    -Ése es el jefe de la aldea del que te hemos hablado -le informó Lugaith a Amergim, viendo que un grupo de cuatro hombres venían a su encuentro-. Es el más bajo. 
 
    Nada más llegar a su altura, soltó una cascada de palabras ininteligibles para el druida. Su preparación de idioma con el sureño, durante meses, no hizo ningún efecto de comprensión. 
 
    -Desde que me informaron de que estabais en la playa, he pensado en si venir a daros la bienvenida o no -dijo a través del traductor-. No sé qué deciros..., estoy asustado por el devenir de las cosas. 
 
    -Dile que no venimos a entablar ninguna lucha con la población de la isla, sino al contrario -señaló Amergim al sureño-. Solamente venimos a pedirles cuenta a esos reyes-dioses. 
 
    -Venimos a acabar con ellos -dijo a su vez Donn. 
 
    El hombre esperó ansioso la traducción de esta joven encarnación de Ith. 
 
    Asintió cuando terminó de oírle y se quedó unos segundos pensativo. Se mostró receloso cuando le tradujeron las palabras, llenas de odio, del otro brigante. 
 
    Volvió a hablar de nuevo. 
 
    -Dice que no cree que haya mucha oposición -tradujo el sureño-. Si ya no querían morir a mano de treinta brigantes, menos lo querrán hacer a manos de todo este ejército que habéis traído. 
 
    El druida pensó que los sonidos de la lengua que hablaba este hombre no se parecían mucho a la que le había estado enseñando el hombre de Mainake, sonaban diferente. 
 
    -Podemos daros cobijo en nuestra aldea -dijo dirigiéndose a Lugaith-, no sé si a todos, pero siempre podemos arrejuntarnos un poco. No creas que nos hemos olvidado lo que hicisteis por nosotros... Díselo a tu druida. 
 
    Amergim asintió ante las palabras de agradecimiento y determinó que la propuesta del hombre era una buena medida de poder integrar a ambos grupos y más con el objetivo que traían consigo. 
 
    -Dile que primero terminaremos de montar nuestro campamento, y que una vez organizados, supongo en dos o tres jornadas, podríamos aceptar su oferta -le señaló al sureño-. Dile también que quiero que quede claro que, a partir de hoy, nunca más seréis atacados por nadie y quiero que se lo haga saber a sus vecinos. Venimos a que nunca más haya guerras en vuestra isla. 
 
    Después de la traducción el hombre asintió con el rostro agradecido. 
 
    -Dile que se asegure de comunicárselo a su gente y que este día será recordado todos los años por la promesa que les hemos hecho... 
 
    Escuchada la traducción, el hombre volvió a asentir con el rostro lleno de agradecimiento. 
 
      
 
      
 
    No sólo levantaron sus cabañas pegadas al acantilado, sino que construyeron nuevas viviendas de piedra, del mismo diseño de Brigantia, alrededor de la aldea. 
 
    Por el día, ayudaban con las labores del campo extendiendo las cosechas, así como con el mantenimiento de la aldea; por las tardes continuaron, día sí, día no, con sus entrenamientos, a los que se fueron apuntando algunos aldeanos, así como algunas de sus mujeres emulando a las brigantes. 
 
      
 
      
 
    El jefe de la aldea fue presentándolos a las poblaciones vecinas que estaban a menos de una jornada de caballo y, de esa forma, pudieran conocer a los guerreros extranjeros que habían llegado del mar y de que todo el mundo hablaba alabando su fiereza en los combates que habían mantenido en su isla y que traían la nueva de protegerles. 
 
      
 
      
 
    El jefe de la aldea se puso al lado de Amergim. 
 
    -El primer sitio que nos encontraremos se llama Slieve Mis, es una aldea un poco más pequeña que la nuestra y esta está a media jornada de aquí. 
 
      
 
    Incluso, con gente de Bentrach de Mag Ithe entre sus filas, habían salido al amanecer, llegando a su destino a mediodía y entrando en el poblado rodeados de sus habitantes. Un pequeño grupo de sus paisanos y vecinos isleños se había adelantado previamente para hablar con ellos y anunciar su llegada. El jefe de Slieve Mis salió a recibirles y saludo con efusividad a su homónimo de la aldea de la playa. 
 
    Ofreció a los brigantes y a la gente de Mag Ithe, la gran vivienda donde solían reunirse para tratar asuntos de la aldea y celebrar sus fiestas. Aceptaron la invitación y se encaminaron hacia ella, mientras la hueste que los acompañaba tomó posiciones sobre los alrededores de la villa para descansar y llenar sus estómagos. 
 
    Fue ahí donde recibieron a una reina-diosa. 
 
      
 
    -“Ha venido la mujer de uno de los reyes-dioses” -dijo entrando nervioso el jefe de la aldea de Slieve Mil en la estancia dónde se encontraba Amergim con alguno de sus hombres-. “Está ahí fuera esperando a poder hablar contigo”. 
 
    Sus paisanos brigantes se quedaron mirando a ambos, esperando que su druida hubiera entendido algo de lo que había dicho el aldeano, ya que el sureño había dejado la vivienda hacía un rato. 
 
    El otro observó la cara dubitativa de Amergim, esperando ansioso algún gesto de qué tenía que hacer. 
 
    -Puede pasar -se animó a decir. Sus paisanos brigantes hicieron algunas bromas impresionados sobre el dominio de la lengua que tenía su druida. 
 
    Amergim, sonrió a ellas, pero no se atrevió a decir ninguna palabra más. 
 
    El jefe de la aldea también sonrió y asintió, saliendo rápidamente de la gran estancia e invitando a la mujer a entrar, cosa que ella no hizo, sino que se quedó parada bajó el dintel de la puerta. El jefe de la aldea de Slieve Mil se quedó mirando a Amergim sin saber qué papel tomar en todo ese asunto. 
 
    El druida, por lo de pronto y al igual que les ocurrió a los demás brigantes, se quedó maravillado por su belleza, pensando que el calificativo de diosa le venía perfecto. Oyó murmullos de aprobación de sus paisanos. 
 
    Lo saludó sólo a él inclinando la cabeza y mostrando una sonrisa nerviosa. 
 
    Amergim se levantó, se acercó y la animó a que entrara, a la vez que mandaba que fueran a buscar al sureño. 
 
    -"Ahora no hablar…, esperar" -sólo pudo decirle el druida. 
 
    Ella sonrió ya más tranquila y dijo una larga frase que él no llegó a comprender, deduciendo que creía que su conocimiento de su lengua era mejor de lo que en realidad era. 
 
    La reina continuó hablando ininterrumpidamente, pero él señalo, con un gesto, a que esperara. 
 
    -Ahora no hablar -le repitió señalándole una silla. 
 
    Se quedó con las palabras en la boca pero asintió, seguidamente se apartó de la entrada y tomó asiento en una pequeña silla de madera de toxo. 
 
    Amergim sonrió para que se sintiera cómoda, pero dudaba de que lo pudiera estar sabiéndose escudriñada por las miradas de todos los hombres. 
 
    Súbitamente hizo su entrada el sureño y se puso a hablar con ella nada más verla. 
 
    -Le he dicho que haré de traductor. 
 
    Amergim asintió con la cabeza. 
 
    -Soy la reina Banba, esposa del rey Mac Cuill del Tuatha Dé Danann -comenzó a decir-. He venido hasta aquí para ofreceros mi ayuda. 
 
    El sureño tradujo la frase no sin mostrar en su cara un poco de perplejidad ante estas palabras. 
 
    Continuó: 
 
    -Desde que llegasteis, los tres reyes están nerviosos discutiendo y peleándose continuamente entre ellos. La gente ya no quiere saber nada de sus disputas y luchas y sólo una pequeña parte de sus hombres se han quedado en Aleich Neid para defenderlo, pero cada día desertan más, sobre todo desde que llegan noticias de vuestra presencia aquí. Sólo los más endeudados por el arriendo de tierras o por préstamos, han permanecido junto a ellos. 
 
    -Yo, como reina que soy, me ofrezco a ti o a tu rey, como esposa, para ayudaros en el gobierno del reino y en todo lo que pueda para acabar con ellos. 
 
    El sureño tradujo lentamente, queriendo moderar su asombro por las palabras escuchadas. 
 
    Ella no dijo nada más. 
 
    Amergim se le quedó mirando fijamente en silencio, pensando en sus propuestas. Ella se sintió incómoda, pero no desvió la mirada ni abrió la boca pidiendo una respuesta. 
 
    Al cabo de un rato, el brigante habló: 
 
    -Aceptamos tu propuesta, pero vamos a ir poco a poco con todo esto -le anunció-. De momento ellos tienen el trono y nosotros no, y no podemos tenerlo hasta que abandonen este mundo, y para eso necesitamos información de los próximos pasos que darán y así anticiparnos a ellos. Si permaneces a su lado puedes servirnos mejor, haciéndonos llegar la información que necesitamos. De momento, nos bastaría con eso. 
 
    Se veía en su rostro y en la ausencia de temblor de sus manos que ahora, al oír estas palabras, estaba más relajada, por lo que asintió a la contrapropuesta del druida. Se tomó unos instantes para continuar la conversación. 
 
    -Como reina que soy, solamente pido una cosa... -dijo con una tranquila sonrisa en su rostro-… únicamente aceptaré en matrimonio a aquel que reine sobre toda la isla, a ningún otro. 
 
    Continuó: 
 
    -Creo que la información que os facilite, así como la ayuda que puedo prestar al futuro rey en el gobierno de la isla, bien vale un reino. Creo que, como mujer hermosa que soy, también lo vale. 
 
    Amergim pensaba en silencio mientras miraba interesado a la mujer, madurando todo lo que la reina-diosa había expuesto a pesar de la incomodidad que se veía reflejada en la cara de ella al sentirse tan escrudiñada por él y por los demás brigantes presentes. 
 
    -Como he dicho antes, vamos a ir poco a poco -le anunció-. El primer objetivo, obviamente, es vencer a sus ejércitos y derrocarlos. Después, todo se puede hablar... Ahora lo importante es que vayas recabando información de los movimientos que piensan hacer en las próximas jornadas. Puedes enviarnos a alguien de tu confianza para que se ponga en contacto con nosotros. Obviamente y para tu seguridad, también es importante que nadie sepa que has estado aquí. 
 
    Ella asintió complacido con una sonrisa, se levantó a continuación, miró al jefe de la aldea, al sureño y a los demás brigantes que habían permanecido en silencio sepulcral y abandonó la estancia con elegancia. 
 
      
 
      
 
    Días después, ya conocedores de otras poblaciones que no se alejaban más de un día de la costa, se dirigieron a la gran aldea Eblinne donde permanecieron varios días estacionados. 
 
      
 
    Una tarde y mientras efectuaban uno de sus entrenamientos en el que también participaba el druida, apareció el sureño nervioso, se quedó mirándolo fijamente y, luego de hacerle un gesto con la cabeza para que se acercara, Amergim dejó el grupo y se aproximó sudoroso donde él estaba. 
 
    -Ha venido otra de las reinas... -dijo en voz baja, encogiendo seguidamente los hombros en señal de desconcierto. 
 
    El otro se quedó mirándolo pensativo unos instantes. Al final, salió de su ensueño con una sonrisa en su cara. 
 
    -Bueno, habrá también que escucharla…, pero no sé por qué razón, ya intuyo a lo que viene… 
 
    Le señaló la vivienda dónde había pernoctado las dos noches anteriores y se dirigió hacia allí. 
 
    -Tráela, anda. 
 
    Cuando el sureño abrió la puerta y le ofreció entrar, Amergim se volvió a quedar otra vez asombrado. Era igual o más hermosa que la reina anterior. Pensó inmediatamente en lo que le habían comentado sobre sus maridos que no eran, precisamente, equiparables a ellas en belleza. 
 
    -"Soy la reina Fodla del Tuatha Dé Danann -dijo a modo de presentación-. Mi marido es el rey Mac Cecht". 
 
    El brigante le hizo un gesto para que entrara y se sentara. 
 
    -Yo soy Amergim de Brigantia, de las tierras de Galtia. 
 
    Ella asintió con la cabeza y tomó asiento. 
 
    -Los tres reyes me pidieron que viniera a hablar contigo -comenzó-, quieren que vayáis hasta Aleich Neid a negociar con ellos... 
 
    Estaba a punto de decir algo, pero ella se adelantó. 
 
    -No vayáis -le cortó. 
 
    -¿Por qué dices eso? -preguntó curioso el druida. 
 
    -Os volverán a engañar como hicieron con Ith -contestó. 
 
    El joven brigante no dijo nada, pero ella pudo comprobar que su gesto se ponía duro al oír ese nombre. 
 
    -Están sin el apoyo de su gente y quieren buscar una salida para permanecer en el trono como sea..., repito, "como sea". 
 
    Él siguió en silencio, esperando a que ella facilitara más información. 
 
    Estaban a un metro de distancia y reparó en que ella aproximó su cuerpo un poco más al de él, arrimándose hasta el borde de la silla. Pudo oler su perfume. 
 
    -Me ofrezco como esposa al que gobierne estas tierras -dijo al fin-. Las conozco a la perfección y podría ser de gran ayuda. Si el futuro rey me toma con esposa, también ayudaría a que nunca os vieran como extranjeros. 
 
    El brigante no dijo nada durante casi un largo rato mientras la observaba pensativo. Ella mostraba ademanes y gestos de altanería, a la vez que se erguía para mostrar su cuerpo. 
 
    -Es muy buena idea -dijo Amergim asintiendo con la cabeza. 
 
    Ahora que la veía más cerca, podía disfrutar y apreciar los rasgos perfectos de su cara. 
 
    -Cualquier hombre no dudaría ni un segundo de ese ofrecimiento... -continuó él con una sonrisa. 
 
    -Me siento alagada y muy complacida -dijo ella ruborizándose. 
 
    -Ahora nuestro primer objetivo es tener información sobre lo que piensan hacer... - y volvió a repetir el discurso que había hecho a la anterior reina. 
 
    Terminado éste, ella se levantó, se reclinó y tomó la mano más cercana del druida para cubrirla con las suyas, depositando un beso sobre ellas. 
 
    El brigante se quedó petrificado sin saber que decir. Ella se levantó, mostró una sonrisa de complicidad y, seguidamente abandonó la vivienda. El sureño también se había quedado sin palabras ante la exposición de la mujer. Esperó que el druida hablara. 
 
    -Una mujer ambiciosa -dijo, al fin. 
 
    -Le has dicho lo mismo a ambas... 
 
    Amergim sonrió asintiendo con la cabeza. 
 
    -Ninguna de ellas hablará de esta conversación con la otra, son muy ambiciosas y no se fían entre ellas... -dijo también bajando la voz. 
 
    El sureño asintió y se quedó admirado de que un joven que apenas pasaba los veintena, conociera tan bien a la gente. 
 
    Ambos salieron fuera y observaron cómo se alejaba a lomos de un caballo, escoltada por dos hombres que la acompañaban caminando a su lado. 
 
    Al día siguiente volvieron a la costa, a la aldea de Bentrach de Mag Ithe. 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante dos jornadas y hasta bien entrada la madrugada, hubo reuniones de los jefes de todos los clanes planeando los próximos pasos a dar. 
 
    Habían llegado noticias a través de mensajeros de ambas reinas, de que los tres reyes estaban pensando en comenzar a efectuar los preparativos para trasladarse a otra fortaleza, a la de La Colina de Tara, una importante población que se encontraba al Este de la isla, a unas tres o cuatro jornadas, por lo que los brigantes, ante tal información, estuvieron barajando si dirigirse directamente hasta allí por tierra o tomar las embarcaciones y rodear la isla hasta el lugar de desembarco más cercano para esperarlos en La Colina de Tara; la otra propuesta era tomar la dirección hasta Aleich Neid, en las próximas jornadas, y esperar cogerlos allí antes de que la abandonaran. 
 
    Después de recabar información con los lugareños del buen estado de los caminos y de la distancia a recorrer, ganó la segunda opción. 
 
      
 
      
 
    Esa misma tarde, quiso aprovechar que casi había cesado la lluvia, para llegarse hasta la playa, poder pasear tranquilamente y poner en orden sus pensamientos. Apenas sus pies habían alcanzado la húmeda arena del bajamar, oyó una voz femenina a su espalda. Justo cuando se giró para comprobar quién era, se quedó unos segundos mirándola y lo primero que ocurrió es que notó como una gran ola le había pegado en su cara, haciéndole no poder controlar el temblor de su cuerpo ni respirar. Inmediatamente recordó las palabras de su padre cuando le relataba lo que sintió cuando vio por primera vez a la que iba a ser su mujer. 
 
    La desconocida seguía hablándole pero Amergim tenía la mente en otro lado. El ritmo cardiaco se le había acelerado y su cuerpo seguía presa de temblores interminables. 
 
    Creyó reconocer a la joven que tenía delante y haberla visto anteriormente en algún otro lugar que no recordaba. Aunque tampoco estaba seguro si había sido en otra vida anterior o en sus sueños. 
 
    Ella seguía hablando y aproximándose a él hasta quedarse apenas a un metro el uno del otro. De repente, paró de hablar al notar que no la estaba escuchando y ver la mirada perdida del extranjero en su cara y de cómo recorría con ella lentamente sus mejillas, frente, nariz, boca, ojos... 
 
    Ella se llevó la palma de su pequeña mano al pecho y se lo golpeó suavemente varias veces. 
 
    Amergim asintió, al oír varias veces que repetía el nombre de Ériu, por lo que en su mente se dibujó la explicación de que era otra de las reinas del Tuatha Dé Danann. Era la reina-diosa que faltaba. 
 
    Con gestos y algunas palabras, la animó a hablarle despacio ya que estaba deseando oír nuevamente su voz y como sus labios se movían. 
 
    Ella también comenzó a hablar lentamente y con gestos, pero notaba, intuía, que él no comprendía nada de lo que estaba diciendo, incluso así, siguió haciéndolo mientras observaba como continuaba escrutándola y permanecía embelesado. La reina-diosa notó como la sangre le subía a las mejillas al sentirse tan observada. El druida notó esa incomodidad y se alejó unos centímetros de ella. Las piernas le seguían temblando, le temblaba todo el cuerpo. 
 
    La mujer se echó a reír y, seguidamente, él también lo hizo, por lo cómico de la situación de estarse hablando y saber que ninguno entendía lo que se estaban diciendo. 
 
    Amergim le señaló el camino hacia la aldea para que se encaminaran hacia allí. 
 
    -Hablar después, allí -le dijo señalándosela. 
 
    Caminaron en silencio uno al lado del otro, notando ella como él, disimuladamente, giraba lentamente la cabeza y la observaba de reojo. 
 
    Amergim no podía dejar de mirarla, pensaba que su mente se había quedado en blanco y ya no podría pensar en otra cosa que no fuera en ella. No había recabado, hasta ahora, en lo bien que sonaba su nombre. 
 
    Con esfuerzo y mirando en dirección contraria, cerró los ojos, respiró hondo y se concentró en su papel de druida. Tenía que controlar su mente y su cuerpo. 
 
    Elucubró que, teniendo ya a sus dos hermanas reinas como fuente de información, no sería necesario tener una tercera, por lo que podría quedarse perfectamente en la aldea y no volver con su esposo y ponerse en peligro. Repensó esta idea y llegó a la conclusión de que ya no sabía que decir ni pensar. 
 
    -Amergim -dijo él señalando su pecho. 
 
    Ella se paró, lo miró con una sonrisa y repitió el nombre con esfuerzo y con su particular acento. El druida se quedó extasiado al oír su propio nombre en la voz de ella. 
 
    Estaba agarrotado, temblaba y no podía pararlo. 
 
    Vio que el sureño había visto a la pareja y corría en su dirección. Paró su carrera al llegar a su altura. 
 
    Ella comenzó a hablar. 
 
    -"Os doy mi mejor bienvenida a nuestra isla -comenzó a decir-. Ya se había profetizado vuestra llegada, por lo que era inevitable. Los dioses-reyes no han querido verlo así, aunque ya lo sabían". 
 
    Amergim sonrió para que hablara con más comodidad. 
 
    -"Sólo he venido para deciros que la gente de nuestro pueblo no quiere morir en batallas inútiles... Los tres reyes no tienen ningún problema en sacrificarla para seguir en su lucha por el trono. Lo han venido haciendo desde que murió su padre. Vuestra llegada es fruto de la suerte y puede ser una ocasión parar todo esto. Son demasiados años de muerte para nada..." 
 
    Amergim alzó una palma de su mano en su dirección para que tomara un descanso en su exposición. 
 
    Antes de que él pudiera decir nada, oyó la voz de su hermano Eber Donn a su espalda. 
 
    -No es cuestión de suerte que hayamos venido, es cuestión de nuestra fuerza y de nuestro poder -soltó. 
 
    Hubo un silencio incómodo reinó mientras el sureño traducía las palabras. 
 
    Ella se le quedó mirando unos segundos antes de replicarle. 
 
    -No sé lo que has dicho, pero tu voz suena con demasiado odio -dijo mirando al brigante con la cara enfadada. 
 
    -Alguien con tanto odio hará difícil que su linaje, su familia, pueda echar raíces en esta maravillosa y hermosa isla. 
 
    Donn la miró con desprecio y no esperó la traducción, giró con suficiencia y abandonó el lugar. Antes de desaparecer, soltó a Amergim: 
 
    -Sigue tú con ella. Ya estoy harto de esta gente… 
 
    El druida hizo varios gestos con la mano y con su cara, para que no tuviera en cuenta las palabras de su hermano. 
 
    -Hemos venido a que estos falsos dioses paguen por lo que han hecho. No tenemos nada en contra de los habitantes de vuestra isla. Ith, mi maestro, dejó bien claro que nuestra llegada acabaría con las muertes inútiles de los habitantes de esta isla y con ese único objetivo hemos venido. No sería sincero si no te dijera que nuestro rey, mi padre, se sentará en el trono de esta tierra o nombrará a uno que lo haga. 
 
    -¿Y ese uno podrías ser tú? -soltó curiosa. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    -Yo soy un druida, no tengo ese desempeño en mi tribu. Él puede decidirlo aconsejado por mí y por el consejo de los jefes de los clanes pero lo que es seguro, es que yo nunca podría llegar a serlo. 
 
    Ella asintió. 
 
    -Pediré a todos nuestros dioses que os ayuden y que traigáis la paz a estas tierras..., algo que no ha habido en años. 
 
    Vio que daba media vuelta. 
 
    Al verla hacer eso, en la cabeza de Amergim cundió el pánico. 
 
    -Si quieres puedes quedarte -dijo más alto de lo que hubiera deseado, mientras miraba al traductor para que hiciera su trabajo lo antes posible. 
 
    Ella giró y se le quedó mirando. 
 
    -A Aleich Neid, dónde están ellos, ya no puedo volver -oyó en la traducción-. Vuelvo a mi casa en Usnech, algo que debería haber hecho hace tiempo. Mi marido es un bestia conmigo, no puedo volver con él y menos si ahora se entera de que me he reunido con vosotros. 
 
    El brigante seguía con su miedo a que desapareciera de su vida y no poder verla nunca más. 
 
    -Aquí te podemos dar protección... Puedes estar completamente tranquila con eso... Nadie te volverá a hacer daño -dijo con el rostro enfadado. 
 
    Ella se quedó pensativa con la vista perdida en el suelo. 
 
    -No sé qué decir... 
 
    Pensó en que si dudaba, ya era buena señal. Él se adelantó. 
 
    -Pues di que sí -dijo con una sonrisa en su voz-. Hasta podrías enseñarnos..., enseñarme vuestro idioma... 
 
    Ella levantó la mirada y asintió sonriendo. 
 
    Otra ola golpeó al druida que le produjo escalofríos en todo el cuerpo. 
 
    -Hablaré con mi hermana Dil para que te ayude en todo... Estarás muy bien aquí, con nosotros..., te lo aseguro. 
 
    -¿La llevo hasta ella? -oyó que decía el sureño a continuación. 
 
    Amergim tardó en contestar, decenas de pensamientos pasaban a toda velocidad por su cabeza. 
 
    Al final, logró pararlos. 
 
    -Sí, sí, llévala con mi hermana... 
 
    El sureño habló con ella, ésta asintió y, antes de encaminarse, se despidió de él con un moviendo la mano. 
 
    Amergim fue sacudido por tercera vez por otra ola. Estuvo a punto de gritar de alegría. Ella se quedaba. 
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    Fortaleza de Aleich Neid, condado de Donegal, Irlanda 
 
   



 

 CAPÍTULO X 
 
      
 
    -Deberías estar tú al mando de todo esto -dijo su madre sin mirarlo-, y casarte con esa reina o diosa o lo que sea... 
 
    Amergim intentó disfrazar su sorpresa al intuir que su progenitora había adivinado lo que estaba sintiendo por la reina. La miró de reojo y observó que ella también disimulaba. 
 
    -Prácticamente ya estoy al mando de la expedición, así lo quiso mi padre, que es tu marido, te recuerdo -dijo mirándola ya con una sonrisa. 
 
    Ella siguió como si no lo hubiera oído. 
 
    -Serías buen rey de esta tierra y ella te ayudaría. Tu corazón estás libre desde que no dejaste entrar más a Scene en tu casa. 
 
    Amergim puso cara de dolor al recordarle su madre a la que había sido su pareja durante casi dos inviernos, y de la cual se había distanciado en este último por diferentes motivos. Se había embarcado con ellos y había enfermado durante la travesía, quejándose de dolores continuos en un costado de su vientre y con altas fiebres. El propio druida había estado a su lado para intentar sanarla y, sobre todo, calmarle el dolor, pero había sido inútil, ya que nada pudo hacer, habiendo fallecido nada más tomar tierra. En su honor pidió que denominaran a ese lugar con su nombre, Inber Scene. Su tristeza había durado días e intentó salir de ella viendo la realidad de que ya no había tenido lazos sentimentales con Scene desde hacía tiempo pero, incluso así, se apenó por su muerte. Notó en su corazón que la relación que había tenido anteriormente no había dejado ni la más mínimo rescoldo desde que la diosa-reina había aparecido en su vida. Nunca había sentido esto por Scene, ni por ninguna otra. 
 
    -Tus hermanos sí que podrían ser reyes. 
 
    Sabía a qué se refería, pero Amergim, como druida, sabía que él nunca podría optar al trono. 
 
    -No me interesa el poder. Ellos lo serán si los eligen los clanes y mi padre. 
 
    -Pues mal, muy mal -casi gritó enfadada-. No son ni la mitad de inteligentes que tú... Igual vuelvo a Brigantia, hablo con tu padre para que te releve de druida y ya te puedan elegir a ti... Seguro que lo harían… 
 
    Amergim sonrió para si, al comprobar que su madre estaba tomando el papel de gobernanta de todo lo que había a su alrededor, tal como hacía con su padre y que a éste le hacía siempre crispar y sonreír al mismo tiempo. 
 
    -Si viviera todavía Ith, podría haber existido alguna oportunidad... -dijo en voz baja y calmada-. Tengo que empezar a formar un futuro druida por si acaso faltamos Roih o yo... 
 
    Scota puso la misma cara de indiferencia como si no lo hubiera escuchado. 
 
    Amergim sonrió a su madre y dejó la cabaña de piedra todavía con la sonrisa en su cara. Sabía perfectamente cómo era su madre y no tuvo ninguna duda que sería capaz de hacer el viaje de ida y de vuelta, todas las veces que hiciera falta, por una cuestión así. 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos cincuenta brigantes quedaron en la aldea de Mag Ithe, todos los demás partieron en dirección a la fortaleza de Aleich Neid. Los carros que los seguían con las provisiones, agua y armamento, cerraban la larga columna de hombres, mujeres y bestias. 
 
      
 
    Dos jornadas después divisaron la fortaleza dónde habitaban los reyes-dioses. 
 
      
 
      
 
    Amergim había pedido a sus dos hermanas que invitaran a Ériu a la expedición, aunque tenía serias dudas de si había sido muy acertado, sabiendo que se trataba de cercar y tomar la fortaleza dónde se guarecía su marido. Ambas hablaron con ella y no puso ningún impedimento, incluso les llegó a relatar la cruel convivencia que había tenido con él, por lo que aceptó la invitación de ir con ellos hasta Aleich Neid, sin mostrar el más mínimo remordimiento. 
 
    El druida se pasaba todos los momentos buscándola con la mirada, incluso algunas veces hasta se sobresaltaba al creer percibirla entre la expedición, pero sólo era producto de su imaginación al confundirla con otras mujeres que, a los lejos, se le parecían. Ella se hacía la encontradiza y se sentaba a su lado sin decir nada mientras paraban para comer. Para él ya era suficiente, con eso ya se sentía el hombre más feliz de mundo, sabiendo que estaba al alcance de su piel. Una tarde, ya casi anocheciendo, empezaron su improvisada primera lección del nuevo idioma, pero fue un trabajo imposible, ya que Amergim se despistaba continuamente mientras ella hablaba, perdido en los rasgos de su cara y en pensamientos dónde ella siempre estaba. Ériu lo notaba pero, aún sí, seguía con sus lecciones. 
 
      
 
      
 
    Tomaron posiciones ante la fortaleza de Aleich Neid. El sureño, se puso al lado de Amergim y de Donn. 
 
    -Lo que menos deseo es que vayas de embajador y te maten -dijo el druida nada más verlo y sin sacar la vista del poblado-. Sería una gran pérdida... 
 
    El sureño asintió nervioso e iba a hacer un comentario de agradecimiento antes tales palabras, pero el otro continuó. 
 
    -... nos quedaríamos sin traductor y tendría que hacerlo yo mismo. 
 
    El sureño no dijo nada, más por nerviosismo de la situación que se avecinaba, que por otra cosa. 
 
    Amergim llamó a Lugaith y a dos de sus hermanos, Eremonn y Eber Finn. 
 
    -Tomad varios hombres y acercaros a la empalizada. Llevaros al sureño y protegedlo. No le puede pasar nada, ni un simple rasguño. 
 
    Los tres asintieron y miraron al traductor. 
 
    -Sólo decidles esto -le dijo-. O abandonáis el trono o presentáis batalla. No tenéis otra alternativa. 
 
    -Podríamos acabar con ellos en un momento... -dijo Donn mirándolo. 
 
    El druida no contestó. Seguía con sus planes. 
 
      
 
    Al cabo de poco rato, volvió la delegación. 
 
    -Han abandonado la fortaleza -anunció Lugaith con el rostro malhumorado-. Sólo hay mujeres, ancianos y niños, obligaron a todos los hombres a partir con ellos. Según nos han dicho, parece cada uno de los reyes ha formado una especie de pequeña guardia personal y son los que han atemorizado a los aldeanos obligándoles a que los acompañaran. 
 
    Todos guardaron silencio. 
 
    -Se dirigen a la fortaleza de Tailtiu, en la Colina de Tara -dijo el sureño-. La información de las reinas era buena, lo que pasa es que han adelantado su partida. 
 
      
 
      
 
    Dos días después, al amanecer, partieron dos expediciones por mar circundando la isla, cada una de ellas en sentido contrario. Amergim y unos doscientos brigantes, lo hicieron por tierra. 
 
    La mitad de la flota brigante al mando de Eremonn, se dirigió hacia el sur, dejando la isla a su izquierda y recabar en su destino de Inber Colptha; la de Eber Finn, hacia el norte, ambos con las claras instrucciones de Donn, al mando de ambas, de esperarse en alta mar y no acercarse a tierra hasta que Amergim y sus hombres controlara la costa y ésta fuera segura. 
 
      
 
      
 
    Por tierra, pudieron seguir fácilmente las huellas de los tres reyes-dioses, recabando información en las poblaciones por las que pasaban. En todas ellas se enteraron que los hombres en edad de pelear se habían escondido o habían huido hasta que los reyes-dioses se hubieron alejado de ellas, intuyendo que venían en su busca para la leva, por lo que, según propios testimonios, apenas habían podido reclutar a unas pocas docenas de ellos en edad de lucha. 
 
      
 
    También les confirmaron que apenas les llevaban medio jornada de ventaja. 
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    Piedra del Destino, Colina de Tara, Condado de Meath, Irlanda 
 
   



 

 CAPÍTULO XI 
 
      
 
    Al mediodía, todo el cielo se puso gris, casi negro, como si oscureciera por la llegada de la noche. El viento empezó a golpear los barcos y las grandes olas acrecentaron su tamaño, moviéndose y creando fosos y montañas de agua verde oscura coronadas con crestas blancas. Los navíos se movían subiendo y bajando aquellas cimas y valles como si apenas existieran. Los cuerpos de sus navegantes permanecían tendidos sobre las cubiertas, esperando que aquello no durara demasiado y no terminaran perdidos o tragados por aquellas desconocidas y frías aguas. Ya habían pasado tormentas similares en las bravas y salvajes aguas que inundaban su tierra, pero nadie se podía mostrar tranquilo, ni nadie se podía acostumbrar a cabalgar sobre aquel monstruo, a pesar de que conocían perfectamente que hacer, que no era mucho. 
 
      
 
      
 
    Amergim, desde la distancia y aún alejado de la costa, vio como aumentaban las grandes humaredas blancas en el horizonte que presagiaban grandes tormentas de agua y viento. Es lo que podría ocurrir en esa estación. Lo único positivo es que no duraban muchas horas, al contrario de las del invierno, que podían ser interminables. Lo peligroso es si coincidías con alguna ellas mientras navegabas en alta mar. Pensó en las dos flotas y esperó que tuvieran suerte en no topar con lo más fuerte de la tormenta. Era más un deseo que otra cosa. Mandó acelerar el paso. 
 
      
 
      
 
    Ériu había estado haciendo el camino a su lado y eso hacía que él no recabara en lo tortuoso y cansino de la caminata. Seguía encandilado con sus facciones y movimientos. Desde que se despertaba, hasta que se quedaba dormido, ella siempre estaba en su mente. 
 
    -¿Pensáis matar a los tres? -le preguntó de repente sin apartar la vista del camino. 
 
    Antes de que pudiera responder, continúo. 
 
    -Son dioses. Igual no podéis… 
 
    -La gente es la que los crea. No lo son. 
 
    Estuvo unos segundos callada. 
 
    -Igual no os doy la oportunidad y yo mato a uno de ellos… -dijo de repente. 
 
    Amergim se quedó un poco bloqueado sin saber que decir. 
 
    -Es que mi vida fue un infierno con él… No quiero contarte nada, para no hacerte daño… 
 
    Se agarró a su cintura. 
 
    -De mis hermanas y de mí, también lo dicen... -dijo con una sonrisa en su cara, queriendo cambiar de conversación. 
 
    Amergim estaba todavía pensando en sus palabras anteriores. Ella lo notó.  
 
    -Digo que de mis hermanas y de mí, también lo dicen… 
 
    -¿Dicen qué? -preguntó queriendo centrarse. 
 
    -Que somos diosas… 
 
    Amergim la miró sin detener el paso, vio su sonrisa y le echó un brazo por sus hombros. Ella se apretó todavía más a él. 
 
    -Bueno, ya te he dicho que somos nosotros los que os creamos... Tus hermanas seguro que no lo son -continuó-. Pero tú sí que lo eres. 
 
    Ella río. Él hizo lo mismo. 
 
    Pensó en cuando podría abrazarla y besarla y en qué sentiría. 
 
      
 
      
 
      
 
    Entre las gruesas gotas de lluvia y el fuerte viento, la expedición terrestre logró divisar el mar. A punto de alcanzar la playa, localizaron en la lejanía como las dos flotas se habían reagrupado, a la vez que aparecían y desaparecían entre las grandes montañas de agua oscura. Permanecían a nueve olas de la orilla, la distancia de protección, que se presuponía protegía de las rocas. 
 
      
 
    Amergim presintió que el miedo a aproximarse podría ser fatal si no ponían rumbo a tierra inmediatamente. Descubrió la razón por la cual se mantenían alejados de un posible lugar de desembarco. A lo largo de la playa pudo localizar las numerosas y grandes rocas que la protegían y que los hacía mantenerse en la distancia. Además también halló una excepción de un pequeño, estrecho y posible paso que carecía, aparentemente a la vista, de ellas. Amergim pensó que sólo desde la playa se podía apreciar esa posible singladura que podría llevarlos a tierra firme sin poner sus vidas en juego. 
 
      
 
    Aceleraron el paso hasta donde el mar bañaba abruptamente las arenas de la playa, ordenando el druida formar dos líneas humanas para que delimitaran con sus cuerpos la posible vía, libre de rocas y que llevaría la flota a la playa. 
 
    Formadas las hileras, miró hacia la flota, esperando que hubieran entendido el mensaje en tierra. No observó ningún movimiento de aproximación que delatara que lo habían hecho, por lo que ordenó que trajeran y encendieran antorchas impregnadas en resina, pero reparando que, debido al ininterrumpido azote del viento, sería imposible llevarlo a cabo. Varios hombres se ocultaron bajo una improvisada cabaña de mantas para poder lograr prender la primera. Una vez logrado, tuvieron que proteger el fuego de todas ellas del tormentoso viento, haciendo dos murallas de tela que escudaban a los portadores. 
 
    Amergim no sacaba la vista de las naves. Tuvo que pasar un buen rato para ver cómo, desde uno de los barcos, por fin, sobresalían unos remos. Otro, seguidamente, le copió. Otro más… 
 
      
 
      
 
    Amergim, el druida, localizó a Ériu entre las personas que permanecían en la playa, corrió en su dirección, la tomó de la mano y se encaminaron a la orilla del mar dónde los bañó el agua salada y la espuma de las olas. Amergim constató que su pueblo, que navegaba sobre las blancas crestas, había entendido, al fin, su mensaje. Miró al cielo y quiso que aquel momento se quedara tatuado en su mente. Apretó la mano de ella, alzó los brazos al cielo sin soltarla y de su garganta salió la canción por la que siempre sería recordado, incluso miles de años después. 
 
      
 
    Yo invoco a la tierra de Ériu
La ruta en el mar desenfrenado
desenfrenado del llanto de las montañas de agua
Llorando los bosques generosos
Generosos en lluvias
Lluvias de lagos y grandes estanques
Grandes estanques que contienen pozos y santuarios
Los pozos y santuarios de las tribus en asamblea
Asamblea de los reyes en Tara
Tara anfitriona de las tribus
Las tribus de los hijos de Miled
Miled de botes y barcos
Barcos que llegan a Ériu
Ériu alta y terriblemente verde 
Un encantamiento en el viento
Viento vacío que aumenta
Aumento de una copa sagrada
Ériu la poderosa
Eremonn al principio
Ir, Eber, os pido
¡Yo invoco a la tierra de Ériu! 
 
      
 
    Ella se había quedado mirándolo embelesada, sin saber que decir mientras sus lágrimas saladas abandonaban sus ojos y se confundían con la dulce agua de la lluvia que golpeaba su cara. 
 
    -Me has hecho una canción... -dijo sin pestañear. 
 
    -A ti y a la isla... -le dijo alzando la voz sobre el ruido del oleaje-. Esta isla se llamará como tú. 
 
    Cuando se lanzó en sus brazos y lo abrazó bajo sus hombros, Amergim primeramente se sorprendió, pero seguidamente, también rodeó su cuerpo y notó su calor a través de los mojados ropajes de ambos, hundiendo su cara en su cuello y oliendo su largo pelo impregnado de sal y agua. Ella se apartó y buscó su boca. Conforme besaba sus labios y ella se los cogía entre los suyos, notando su cálida humedad en su boca, le vino el gusto a mar y a tierra que ella exhalaba. Oyó la voz de su mentor Ith, cuando le había dicho que lo importante de la vida eran algunos momentos que, aunque duraran pequeños instantes, valían toda una vida. Amergim hubiera querido decirle que él había salvado hoy a su pueblo y que, al mismo tiempo, tenía al amor de su vida entre sus brazos, por lo que algunos de esos momentos, a los que se refería su maestro, podía dilatarlos cuanto quería. Pensó que eso ya no valía solamente una vida, sino varias. 
 
      
 
      
 
    Conforme iban adentrándose en la lengua de agua libre de rocas, el cielo iba atenuando su oscuro color. Comprobó que el mar no era amigo de nadie y si había algún dios bajó él, no iba a soltar a sus presas fácilmente. Varios de los barcos no lograron alejarse suficientemente de las rocas y comprobó cómo se golpeaban con fuerza, una y otra vez, contra ellas. 
 
    El cielo siguió aclarándose, pero el viento y el agua seguía azotando toda la costa sin ningún tipo de benevolencia. 
 
      
 
    Conforme iban arribando los primeros bajeles a tierra, se podía distinguir a sus asustadas tripulaciones como saltaban sobre la arena con prontitud y sin girar la vista hacia atrás. Nadie osaba agarrar ninguno de los objetos que habían portado en el viaje y ponerlos a salvo. El miedo seguía haciendo mella en sus mentes al conocer por experiencia que cualquier brazo de agua podría devolverlos otra vez al mar y no poder regresar a la ansiada y dura tierra firme. 
 
      
 
    Eremonn fue el primero en ser reconocido por Amergim. Notó su rostro sonriente pero crispado al saberse a salvo de una muerte casi segura. 
 
    -Entendí tu mensaje -le gritó golpeándole nervioso y con afecto el pecho del druida-. Sabía que había sido una idea tuya... 
 
    Su hermano asintió y lo abrazó. 
 
    -Ahora tenemos que poner a la gente a salvo y llevar los barcos a tierra. 
 
    Eremonn asintió. 
 
    -He visto que algunos de ellos como chocaban contra las rocas... -dijo Amergim caminando hacia la orilla. 
 
    Observaron varios cuerpos tendidos en la arena, algunos permanecían solitarios, presuntamente ya sin vida y otros eran atendidos por los supervivientes o por miembros de la expedición terrestre. 
 
    Eber Finn, se acercó a sus dos hermanos sin mostrar ningún gesto de alegría. Fue directamente a Eremonn. 
 
    -Dil ha muerto -dijo sin mirarlo. 
 
    Eremonn miró a Amergim y no dijo nada, solamente frunció la cara con gesto de dolor. Dil era la hermana menor por la que sentían los tres una gran predilección, especialmente Eremonn. Se acercaron al cadáver que les señalaba Eber Finn y los tres se agacharon a su lado, Eremonn no quiso ni mirarla, cerró los ojos y sólo tomó una de las manos de su hermana. Amergim hizo lo mismo y tomó la otra. 
 
    -Tenemos que organizar todo esto -dijo en voz baja Eremonn-. Habrá más muertos y heridos... Yo me quedaré aquí un rato. 
 
    El druida asintió. 
 
    Vieron que alguien se aproximaba a ellos y se agachaba a su lado. Identificaron a su madre. Ésta cogió el pelo de sus tres hijos y les acarició la cabeza, seguidamente tomó a su hija en brazos y la acunó, cogió una manta, la cubrió totalmente y siguió haciéndolo mientras hundía su rostro en ella. 
 
      
 
    Amergim se irguió y observó que la playa estaba sembrada de barcos, incluso habían arribado los restos de los destrozados por el mar. También estaba cubierta de cadáveres. 
 
    Su tío Lugaith se acercó nada más verle. 
 
    -Hoy es el peor día de nuestra familia y de nuestros clanes... -dijo con la vista perdida-. También hemos encontrado el cuerpo sin vida de Eber Donn... 
 
    Esperó unos segundos para continuar. 
 
    Pensó en ella, la miró y pensó en el dolor que podía estar sintiendo. Había perdido dos hijos el mismo día, y no hacía mucho también a Dil. Amergim cerró los ojos de dolor. Eran demasiados, era demasiado sufrimiento para una madre. 
 
    Lugaith se quedó mirándolo esperando poder continuar con las malas noticias. 
 
    -Tenemos a unos cincuenta heridos de gravedad... Entre ellos están Fuad y Cualgne... 
 
    Ambos eran sus tíos abuelos que rondaban los sesenta años. 
 
    Abrió los ojos. 
 
    -Localiza a Eber Finn -dijo con voz seria Amergim-. Tenemos que irnos de aquí y acabar ya con todo esto. 
 
    Su tío asintió y se dirigió en busca de su otro sobrino. 
 
    El druida llamó gritos a Eremonn, que todavía estaba consolando a su madre, éste tardó unos instantes en incorporarse y llegar hasta su hermano. Le dio las noticias de la muerte de los otros dos. Casi antes de que pudiera el otro asimilarlo, continuó: 
 
    -Nos vamos de aquí. Tenemos que acabar con todo... Ya habrá tiempo de llorar a los muertos... Ahora lo importante es cuidar a los heridos. 
 
    Se acercaron Eber Finn y Lugaith acompañados de su otro hermano, Fial. 
 
    Señaló a este último. 
 
    -Fial se quedará con los heridos... Montaremos los carros con el ganado que haya sobrevivido y nos pondremos en camino inmediatamente. 
 
    Volvió a dirigirse a éste. 
 
    -Monta las tiendas tan rápidamente te como sea posible, para que se guarezcan los heridos. Elige a la gente que quieras para que se quede contigo. Quédate con cien hombres para la defensa. 
 
    Fial asintió en silencio. 
 
    -Tan pronto como se recuperen todos y nos organicemos un poco, nos encaminaremos hasta La Colina de Tara, dónde están los cadáveres andantes de esos tres reyes-dioses... Vamos a hacer que se encuentren con los suyos lo antes posible. 
 
      
 
      
 
    Tres grupos de trescientos hombres cada uno, al mando de los dos hijos de Miled y de Lugaith, se pusieron rumbo hacia el interior de la isla bajo el cielo nublado y con el viento procedente del mar azotándoles inmisericorde las espaldas. Sus ropas, todavía anegadas de agua dulce y salada, se iban calentado por el esfuerzo de la caminata, despidiendo el ácido olor de los animales salvajes. 
 
    Adelantaron a varios hombres en vanguardia para que se aseguraran, con los habitantes de las poblaciones que encontraban, que iban en el buen camino, en la correcta senda que les llevaría al poblado que escoltaba La Colina de Tara. 
 
      
 
    Amergim tenía la cabeza a punto de explotar. Notaba en sus sienes que era demasiado grande la responsabilidad que tenía sobre su cabeza, como consecuencia de todo lo que había pasado a lo largo de la jornada. 
 
    Quiso tomarse unos simples segundos de descanso pensando en Ériu y la buscó con su mirada en la retaguardia de los tres grupos. Vio que iba con sus hermanas, por lo que le hizo una señal con la mano para que se acercara, ella lo vio y echó a correr rápidamente en su dirección. Amergim le tomó de la mano y continuaron el camino en silencio. Ahora ya se sentía muchísimo mejor. 
 
      
 
    Unos instantes después, notó como alguien se ponía en su otro costado, cuya presencia le trajo recuerdos. Era su madre. Se paró a su lado y no supieron que decirse. Ella tomó la mano de su hijo y los tres reanudaron el camino. 
 
      
 
      
 
    No faltando mucho para el atardecer, divisaron la esperada colina de Tara y su fortaleza a lo lejos. Comprobaron que sus débiles defensas también era producto de no tener cruentas guerras desde hacía tiempo. Amergim se reunió con Eber Finn, Eremonn, Lugaith y los demás jefes de clanes, para planificar la toma de la fortaleza. 
 
      
 
    Dividieron los novecientos hombres y mujeres brigantes que habían elegido combatir, en varios grupos para remontar los tres montículos del poblado. Algunos, bajo la lluvia, se desnudaron sin dejar de ponerse su reluciente torque de oro en su cuello. Permanecieron en silencio a unas decenas de metros de las endebles defensas de la aldea, esperando las órdenes de ataque. Comenzaron con los gritos de rigor, allí dónde se rompe la voz, en el más de un millar de gargantas de hombres y mujeres, incluso de los que permanecían con los carros y las provisiones que no iban a combatir. Algunos de los isleños que habían decidido acompañarlos también soltaron esos mismos gritos en la lengua de los brigantes. 
 
      
 
    Unos minutos después y, de repente, se abrió una de las hojas del portalón y vieron un pequeño grupo que abandonaba la seguridad de la fortaleza y se quedaban estáticos mirando en su dirección a unos metros de ella. 
 
    -Quieren parlamentar -dijo el sureño detrás de Amergim. 
 
    El druida quedó en silencio, mientras era escrutado por los rostros de todos. 
 
    Hizo un gesto al traductor para que lo acompañara. Escoltados por un pequeño grupo, se encaminaron a la pequeña delegación que los esperaba a las puertas de la fortaleza. 
 
      
 
    Divisó que eran los tres reyes-dioses los que la conformaban. Amergim mandó a sus hombres que pararan su paso y se aproximó a ellos solamente acompañado del sureño. Los tres reyes también se adelantaron. 
 
    El pequeño Mac Cuill habló. 
 
    -Si nos perdonáis la vida, nos marcharemos a los Sidhe, al mundo subterráneo y dejaremos este mundo de los vivos para vosotros... Allí reinaremos con otros dioses y no nos veréis nunca más... 
 
    Vio la cara de confusión en Amergim, pero continuó. 
 
    -Si nos facilitáis una nave podemos irnos al Gran Sidhe, dónde está nuestro pariente Knockma, que reina sobre las hadas... 
 
    Amergim observó la cara de los tres supuestos reyes y no le pareció que hicieran mucha gala de que pudieran ser tres dioses. 
 
    -¿Quién es el dios Mac Cecht? -preguntó son sorna. 
 
    -Es éste -contestó el primer rey-dios que había hablado, señalando a un hombre bajo y calvo, con una nariz prominente. 
 
    -Te puedes quedar con su reina -dijo otra vez el rey-dios Mac Cuill-. Sabemos que está contigo. 
 
    Se quedaron todos en silencio. 
 
    Lo rompió Amergim negando con la cabeza. 
 
    -No saldréis de aquí. 
 
    Los tres se miraron entre ellos y en sus caras se reflejó el terror. 
 
    -Tenemos oro, plata y hierro para daros... 
 
    -Eso ya lo tenemos con vuestras muertes..., no nos interesa. 
 
    El larguirucho empezó a gimotear. 
 
    -Fueron ellos los que mandaron seguir a Ith, yo no estaba de acuerdo... -dijo. 
 
    -Nunca debió pasar aquello -dijo el pequeño rey que había llevado la voz cantante hasta el momento-. Éramos amigos, los hombres que los siguieron sólo tenían orden de vigilarlos... Nosotros no tuvimos nada que ver... Los ejecutamos cuando nos enteramos de lo que habían hecho. Os lo juramos. 
 
    Amergim dio medio vuelta y el sureño lo siguió. 
 
    Llegaron a la altura de sus hombres y volvieron a tomar posiciones. 
 
    Los tres reyes-dioses se gritaban entre ellos mientras se encaminaban corriendo hacia la seguridad de las puertas. Las cerraron ellos mismos. 
 
    Reinó el silencio sobre toda esa tierra. 
 
    El druida miró hacia los árboles dónde estaba Ériu con sus hermanas y su madre. 
 
    Su madre asintió. 
 
    En la garganta de Amergim volvió a resonar el largo grito de guerra. 
 
    -Mi madre, mi clan, mi tribu... Sin miedo. 
 
    Cada brigante lo repitió y aquello se convirtió en un preludio de lo que podía ser ese día. 
 
    De repente, se volvió a abrir la puerta de la fortaleza vomitando gente en desbandada. Los brigantes se tensionaron y permanecieron sobre aviso por si cambiaban de dirección y se lanzaban hacia ellos. Pero no fue así. 
 
    Pasaron los minutos y siguieron saliendo aldeanos, incluso gente mayor corriendo acompañada de jóvenes. 
 
    Amergim llamó al sureño para que hablara con algunos de los habitantes de la isla que los habían acompañado hasta allí. Unos minutos después, aparecían en su presencia varios hombres y mujeres de Mag Ithe y de Aleich Neid. 
 
    -Decidle a toda esta gente que no hace falta que se vayan... Decidles que ellos no son nuestros enemigos... 
 
    Hecha la traducción, los hombres y mujeres isleños salieron detrás de los grupos que todavía estaban abandonando la fortaleza. Gritaron a los que se habían alejado más del poblado para que regresaran y no huyeran. 
 
    El druida llamó a Lugaith, Eber Finn y Eremonn. 
 
    -Traedme a esos dioses... 
 
    Asintieron nerviosos y sonriendo. 
 
    -Tened cuidado por si queda gente dentro... Recordad que nos dijeron que había una guardia personal de cada uno de ellos… 
 
    Se dirigió a Lugaith. 
 
    -Hay que cavar tres agujeros de unos dos metros de profundidad. 
 
    Su tío asintió y llamó a varios de sus hombres que empezaron a cavar con sus hachas de bronce. Después de ordenarles esto, se dirigió con sus dos sobrinos en dirección a la fortaleza. 
 
      
 
    Aparecieron los tres reyes, pálidos y llorando, arrastrados por un grupo varios brigantes e, incluso, de isleños. 
 
    Los depositaron a los pies de Amergim. 
 
    -Aquí acaba vuestro reinado y comienza el de los hijos de Miled... Os llevaremos al mundo subterráneo del que nos hablabais, tal como era vuestro deseo. 
 
    Arreciaron lloros y lamentos al escuchar esta última frase y sentirse con algo de esperanza. 
 
      
 
    Fueron introducidos de pie en los tres agujeros que Amergim había ordenado cavar. 
 
      
 
    Hasta que no se llenaron de tierra completamente, sonaron sus gritos y lloros. 
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    Colina de Tara, condado de Meath, Irlanda 
 
   



 

 CAPÍTULO XII 
 
      
 
    -Esta isla es muchísimo más grande de lo que imaginábamos -dijo Amergim en la gran vivienda del poblado que acababan de tomar, acompañado de los representantes de cada clan brigante. 
 
    -Propongo que, debido a su gran extensión, se divida la isla en dos y que seáis vosotros reyes de cada una de ellas... Eremonn del norte y Eber Finn del sur... -dijo señalando a sus hermanos. 
 
    Ambos asintieron sin decir nada, a la vez que sus miradas se dirigían a los demás representantes. 
 
    Serían ellos los que darían su parecer positivo o negativo. 
 
    Después de hablar cada uno de ellos, votaron. 
 
    Se aprobó por unanimidad la propuesta del druida. 
 
    Momentos después, trajeron La Piedra del Destino y en presencia de ella y en la de su guardiana Scota, se les nombró reyes. 
 
    Allí y así empezó el reino de los reyes gaels en Ériu. 
 
      
 
      
 
    Encontró a su madre, a Ériu y a sus dos hermanas, cavando un gran hoyo y poniendo piedras en su fondo. 
 
    -Aquí quedará la Piedra del Destino como símbolo de todo lo que ha pasado. Hemos permanecido unidos gracias a ella... Ése es su poder, por lo que también seguiremos todos unidos en esta isla. 
 
    -Bueno, gracias a la piedra pero, sobre todo, también gracias a ti... -terminó de decir Scota. 
 
    Amergim no dijo nada, todavía no sabía que podría decirle a una persona que acababa de perder a tres hijos en tan poco tiempo. 
 
    Observó cómo entre las cuatro colocaban el pilar en el agujero, haciendo que sobresaliera un poco más que la altura de una persona. Colocaron piedras alrededor de la base para que quedara más fija sobre el terreno. 
 
    -Deberías ser tú el rey..., no me cansaré de decirlo... -dijo mirando su obra y sabiendo que las tres, ya no reinas-diosas, no la entendían. 
 
    -Ahora que todo ha acabado, podré formar a más y enseñarles lo que Ith me enseñó a mí. Es lo que me gusta y quiero hacer. 
 
    Scota iba a decir algo, pero al ver la cara de su hijo, decidió no hacerlo. 
 
      
 
      
 
    Fijaron allí la capital de la isla, desde dónde gobernarían los dos reyes brigantes. Meses después, Eremonn tomó a Banba como esposa y Finn a Fodla. 
 
      
 
      
 
    Amergim y Ériu volvieron a Bentrach de Mag Ithe. Su madre Scota se quedó en Tara con sus tres hijos. Solamente pudo enterrar a Ir y lo hizo en Scellid of Irras. Dil, su hija menor, fue entregada a las aves por Eremonn y sus huesos incinerados en secreto. Éste dijo que había levantado un menhir en su honor, pero nunca reveló dónde lo había hecho. 
 
      
 
    Donn fue también expuesto a las aves en un pequeño islote llamado Teach Duinn (Casa de Donn) en su honor y, tal como profetizó Ériu, su cuerpo nunca reposaría en la gran isla. 
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    Tumba de Eber Donn, Teach Duinn (La Casa de Donn), Sudoeste de la península de Beara, Irlanda. 
 
   



 

 CAPÍTULO XIII 
 
      
 
    Durante la estancia de Amergim e Ériu en Tara, con el objetivo previsto de ver a su madre y casarse ante la gran piedra, se pudieron enterar de los nuevos problemas que acechaban en el horizonte. 
 
      
 
    -He hablado con Eremonn sobre la gente del norte que vino pidiendo ayuda… -dijo Scota a modo de saludo, entrando en la vivienda que Amergim y Ériu habían comenzado a habitar desde el día anterior. 
 
    Se refería a una delegación de unas poblaciones del norte de la isla, que se dedicaban a la pesca y que habían venido hacía más de una semana a Tara. Dominaban varias pequeñas islas de Ériu, así como una pequeña parte de lo que decían era una isla de mayor tamaño que ésta y que estaba separada por poco más de un día de travesía. 
 
    -Dice que no piensa mandar ni un sólo hombre a ayudarles... 
 
    Puso cara de enfadada. 
 
    -Eso es por su mujer Banba -continuó-. Está todo el día calentándole la cabeza con que las tierras del norte son más pobres que las de su hermana y que tenían que haber sido ellos los reyes del sur... 
 
    -Eremonn ya sabe lo que tiene que hacer..., nunca habrá problemas entre los dos. 
 
    Amergim continuó sin dejar de comer. 
 
    -Esas gentes del norte vinieron a mí, porque tu hermano ni los recibió... Dicen que hay unos bandidos, los atticoti, les llaman, que secuestran, violan y matan todo el mundo, para después comérselos. 
 
    Amergim siguió en silencio. 
 
    -He hablado con Lugaith y podríamos llevar a nuestro clan a defenderlos y acabar con ellos. 
 
    Su hijo levantó la vista. 
 
    -Vuelve a hablar con Eremonn. Él es ahora el rey del norte. 
 
    -Ya lo he hecho. No me hizo caso... Le amenacé con volver a Brigantia y hablar con vuestro padre, el verdadero rey... 
 
    Amergim sabía que su madre no se iba a doblegar fácilmente. 
 
    -¿Sabes que esa falsa reina-diosa se rio de mis palabras? 
 
    El druida pensó que eso es lo peor que pudo haber hecho la nueva esposa de su hermano. Se había convertido en su eterna enemiga mortal. 
 
    Ériu estaba presente y notó como su marido rozaba su pierna con la de ella, en señal de complicidad para que no hiciera ningún comentario. 
 
    -Perdona, Ériu -dijo la madre-. Ya sé que es tu hermana… 
 
    La antigua reina-diosa sonrió con rostro forzado y asintió. 
 
    Amergim no sabía cómo calmar a su madre que seguía despotricando contra su hermano y su esposa. Lo primero que pensó es que ella había tomado la decisión de mirar hacia delante y dejar el dolor de la muerte de sus tres hijos atrás, poniendo su mente en otros asuntos y éste era uno de ellos. 
 
    -Hablaré con Lugaith... -dijo ahora calmándose-. Le propondré regresar a Brigantia para hablar con tu padre o ir ya, directamente, al norte a defender a esa pobre gente para que no se los coman... 
 
    No esperó a que su hijo pudiera hacer ningún comentario y salió de la estancia. 
 
      
 
    Amergim se topó con ella varias veces, encontrándola mucho más calmada y no le volvió a sacar el tema, notó que volvía a ser la de siempre. Él se olvidó de hablar con Lugaith sobre si su madre le había hecho alguna propuesta de lo que le había mentado. 
 
      
 
    Otro tema le estaban preocupando muchísimo más: el cambio de carácter que había sufrido su hermano Eremonn desde que había sido nombrado rey. En una reunión que habían tenido los hermanos, incluido Fail, se llegaron a amenazar. Fail y Amergim se quedaron estupefactos ante tal hecho. Lo primero que pasó por la mente del druida es recordar las palabras de su madre cuando sugirió volver a Brigantia y hablar con su padre, el rey. La reunión se disolvió por el abandono súbito de ambos. 
 
    -Al final, nuestra madre tenía razón -dijo Fail mirando al suelo pensativo. 
 
    Amergim lo miró haciendo un gesto de no saber a qué se refería. 
 
    -Que tú deberías haber sido el único rey. 
 
      
 
      
 
    Semanas después de esta reunión, apareció de repente la reina Banba en la casa de Amergim y se dirigió directamente a él, obviando la presencia de su hermana en la estancia. 
 
    -Alguien quebró la Piedra del Destino y se llevó una parte de ella..., ahora sólo llega a esta altura -dijo señalando su pecho con la mano. 
 
    El druida pensó que eso habría llevado tiempo y que ese alguien lo habría hecho en silencio durante días. No le dio más importancia. 
 
    -La única persona que estuvo a su lado fue Scota, tu madre. Decía que estaba labrando varias figuras sobre ella. 
 
    Se quedó pensativo mientras ordenada sus pensamientos. 
 
    Ahora apareció otra preocupación. 
 
    Salió en dirección a la zona de Tara dónde se asentaba el clan de Lugaith. No halló a nadie. 
 
      
 
      
 
    Meses después, llegaron noticias de que se había formado un reino en el norte de la gran isla que se podía divisar desde Ériu en los días claros. 
 
    Los habitantes que habían venido pidiendo ayuda y que se habían asentado cerca de Tara, huyendo de los caníbales que les acechaban y esperaban la ayuda del rey, dejaron sus nuevas casas y tierras que les habían concedido y habían regresado a sus antiguos hogares allá en el norte. Contaron que muchos de sus paisanos habían abandonado Ériu para asentarse en la otra gran isla y que ahora se hacían llamar scotos. También hablaban de una reina que gobernaba el nuevo reino sentaba sobre una piedra mágica. Todos la llamaban Scota. 
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    Stone of Scone. Piedra del Destino, Edimburgh, Escocia. 
 
   



 

 CAPÍTULO XIV 
 
      
 
    Amergim nunca logró entender como se había llegado a esta situación, ni como comenzaron las luchas entre sus hermanos por un trono único de Ériu. Su papel de druida, de juez, había sido relegado prácticamente a la nada por ambos reyes, a pesar de ser él la voz y la mano de su padre el rey Miled y que, también, gracias a él, se sentaban en sus tronos. 
 
    Se le volvió a pasar por la cabeza, y en varias ocasiones, regresar a Brigantia para que su progenitor depusiera a ambos, ya que él no podía hacerlo una vez proclamados reyes. Perdido una vez más en este pensamiento, su hermano Fail, entró en su vivienda. 
 
    -Me han informado que Eremonn está reclutando hombres para tomar el sur… 
 
    La peor pesadilla que se imaginaba se estaba formando, segundo a segundo, en la cabeza del druida. 
 
    Miró a su hermano. 
 
    -¿Cuál va a ser tu posición? 
 
    Nada más hacerla, pensó que había sido una pregunta inapropiada que fue confirmada al observar la cara de enfado que mostró su hermano. 
 
    -Yo soy un milesio, un hijo de Miled y me debo a él -dijo Fail con voz ácida-. También a mi filidh. 
 
    Amergim se levantó y agarró con firmeza el brazo de su hermano. 
 
    -Lo sé, lo sé, Fail, lo sé... Perdona. 
 
    Su hermano asintió ante la disculpa. 
 
    -Dame tiempo para pensar… -dijo Amergim-. Volveré a intentar hablar con ellos. 
 
    Continuó: 
 
    -¿No crees que podríamos ir hablando con algunos clanes y con la gente que queda del nuestro e ir pensando en hacer planes para abandonar la isla? No quiero que nuestros hombres viertan su sangre por ninguno de estos dos... Y menos, los isleños, a los que prometimos que protegeríamos y que nunca más se iban a producir más guerras. 
 
     Fail no dijo nada, se quedó con cara pensativa. Fue el otro quien siguió hablando: 
 
    -Es importante saber con quién podríamos contar e incluso ir pensando en dónde podríamos embarcar... Esperemos no llegar a ese punto, pero no estaría de más, irse preparando... 
 
    El druida vio la cara compungida de su hermano. 
 
    -¿Tal mal ves la situación con Eremonn y Eber Finn? -dijo éste. 
 
    -La veo muy mal. 
 
    -¿Volveríamos a Brigantia con nuestro padre? 
 
    Amergim subió los hombros en señal de duda 
 
    -He pensado que tenemos dos alternativas. Podemos volver a Galtia o intentar llegar al norte de la gran isla... Creo que la Scota que reina allí, es nuestra madre... Aunque creo que la mejor opción, es la primera. 
 
    Fail asintió. 
 
    -Lo importante es conocer con cuántos contamos... -dijo Amergim-. Me imagino que no habrá muchos brigantes que quieran luchar, unos contra otros, en un reino tan lejano, todos saben que no vinimos a eso. Ese nunca fue el mandato de Ith ni de nuestro padre. Estos dos han repetido la situación que había antes de nuestra llegada. 
 
    -Deberíamos dejar el asunto zanjado lo más pronto posible. Temo que, una vez quede solamente uno de ellos, el objetivo seas tú..., y después, yo... 
 
    Amergim no dijo nada, solamente asintió. 
 
    -Tenemos que hablar con los jefes de los clanes y saber su posición. Ahora eso es lo más importante. 
 
    Fail asintió en silencio. 
 
    -¿Qué te parece si voy hacia el sur y hablo con los clanes que están asentados allí...? Tú quédate y hazlo con los de aquí. Cuanto antes lo hagamos, mejor... 
 
    Ambos hermanos se despidieron con un abrazo. 
 
      
 
      
 
      
 
    El rey Eremonn se había protegido con miembros de clanes ajenos al suyo e, incluso, rodeándose de isleños instruidos por los anteriores y enrolados en su propia guardia y ejército. Era una forma de no sentirse atado a su clan. Hasta en eso estaba quebrando sus obligaciones familiares directas e indirectas con él. 
 
    Cuando Amergim quiso entrar en su vigilada vivienda y no le permitieron la entrada, comprobó que este cambio estaba rompiendo toda la estructura jerárquica y de organización de la tribu. Era un acto algo inconcebible y más que le hubiera sucedido a él, ya no por ser una figura con gran significado para su pueblo, como era la de druida, sino que era su propio hermano el que lo hacía, deduciendo Amergim que, si estos brigantes, cuyo dibujo en su escudo no había identificado, no se hubieran atrevido a negársela a no ser que Eremonn les hubiera dado las indicaciones y órdenes concretas sobre ello. 
 
    -Querría hablar con el rey -dijo dirigiéndose a todos ellos y que se habían quedado mirándolo sin saber que hacer ni decir.  
 
    Al final y pasados unos segundos interminables, varios de ellos se decidieron a entrar en la casa. Pasados unos instantes, el druida oyó varias voces en su interior, incluyendo gritos, identificando entre ellos también los de una mujer. 
 
    Salieron todos escupidos a empujones y vio que el que había hecho esto era su propio hermano Eremonn. 
 
    -No te voy a hacer caso… -le dijo directamente-. Si quieres entra, pero ya te digo que no voy a hacer nada de lo que digas…, ya te lo dije la última vez que estuviste aquí… 
 
    Se giró sin decir nada más y entró dándole la espalda. 
 
    Amergim esperó un par de segundos, cerró los ojos, respiró profundamente y decidió adentrarse en la vivienda real. 
 
    Se encontró a su hermano ya sentado y, a su lado, a su mujer Banba mirándolo fríamente, presintiendo él que le carcomía su decisión de haberse atrevido a entrar a pesar de la advertencia de su marido el rey. 
 
    -Dime lo que tengas que decirme lo antes posible… -dijo Eremonn sin mirarlo. 
 
    El druida pensó en cuanto había cambiado su hermano en tan poco tiempo. Él había conocido a uno que ahora apenas podía identificar, no había tenido mucha relación con él en los últimos años, pero aun así, comprobaba que el cambio había sido considerable en los últimos meses. 
 
    -No voy a repetirme otra vez -empezó a decirle a Eremonn-. No te voy a decir lo que estoy viendo con esos cambios que estás haciendo en la tribu y que provocarán que dentro de poco, como siga esto así, se rompa su consistencia; tampoco hablaré sobre esta pelea que mantenéis por el deseo del trono único, que esperamos no termine con sangre y que me hace recordar las luchas que mantenían los tres hermanos reyes -dijo señalando con desprecio a Banba y viendo que la cara lívida que ésta ponía a sus palabras y su gesto-; tampoco quiero repetir que nada de esto sucedería si no hubiera sido mi idea y decisión, como druida, de proponeros a los dos como reyes; tampoco voy a volver a repetir que lo hice pensando en nuestro padre, sabiendo que él también aceptaría mi proposición… 
 
    -Vete terminando… -le cortó su hermano. 
 
    Amergim asintió y espero unos segundos: 
 
    -Sólo quiero que tengas en cuenta las últimas palabras que tuvo Ith antes de morir y que son por las que hemos venido hasta aquí, por su deseo de que se dejara de masacrar a la gente. Por esto, y para vengarlo, llegamos desde Brigantia, para dar la paz a esta gente e impartir justicia por lo que le habían hecho a él. Nada más. Nadie embarcó por algo más que eso, nadie vino a una entablar una lucha entre nosotros por el trono de esta isla. Nadie hubiera venido por eso. Tú lo sabes perfectamente, no me invento nada. 
 
    El silencio reinó en la estancia, veía que en la cara de su hermano se reflejaba la búsqueda de las palabras adecuadas para derribar la exposición de Amergim. En el rostro de Banba, mirando inquisitoriamente a su marido, también se acertaba ver que estaba a la espera de que éste dijera algo que tumbara las palabras del druida brigante. 
 
    -Yo puedo ser mejor rey que Eber Finn… -dijo al fin. 
 
    Pasaron unos segundos. 
 
    -Breoghan proclamo un rey entre los jefes nerios y éstos se alejaron del reino de Brigantia… -también soltó. 
 
    Volvió el silencio a la sala por otros segundos. 
 
    -Eber Finn fue el que empezó todo este asunto, pretendiendo mi reino y conspirando contra mí… 
 
    Amergim dejó que el silencio reinara en la estancia otra vez más para que flotaran en el aire las frases que había soltado su hermano y se percibiera su inconsistencia. 
 
    -Eremonn, Eremonn, somos hermanos, también lo somos de Eber Finn…, ya hemos perdido a tres con la decisión de venir a esta isla… ¿Tenemos que perder a otro más por esto? 
 
    El rey quedó pensativo sin saber que decir. 
 
    -Habla con Eber Finn -soltó mirando a su mujer-. Convéncelo de que renuncie el trono del sur…, y ya está todo arreglado. 
 
    Ella dejó entrever una mueca de sonrisa de aprobación. 
 
    -No le puedo pedir eso…, solamente le puedo pedir lo mismo que a ti. Ya sabes que yo nunca te pediría la renuncia al trono. 
 
    -Tampoco te la daría -replicó rápidamente. 
 
    -Eremonn, yo te he dicho que nunca te lo pediría -dijo con tranquilidad el druida-. El que seas rey del norte todavía me parece una buena decisión. 
 
    Continuó: 
 
    -Es obvio que ninguno de los dos renunciara al trono… Si él te ataca tú te defenderás... 
 
    -Por supuesto -dijo henchido de soberbia. 
 
    -Si él te ataca, tú te defenderás -volvió a repetir-. Si tú le atacas, Eber Finn, obviamente, también lo hará… No veo ninguna solución a eso, a no ser que se respeten las fronteras que decidimos el primer día y que cada uno siga reinando sobre cada mitad de la isla… Esta es una isla muy grande... 
 
    Eremonn no dijo nada, sólo negó con la cabeza. 
 
    -Sólo puedo decirte, una vez más, que yo no vine a esto…  
 
    -Yo no necesito un druida… -dijo el otro. 
 
    Amergim se levantó. 
 
    -Siento oír eso… -dijo dándose la vuelta en dirección a la puerta. 
 
    Antes de llegar a ella, se giró. 
 
    -Ya no tienes madre, ya no tienes clan y ya no tienes tribu… Sólo podrás gritar por un trono. 
 
      
 
    Habiendo comprobado la posición irrenunciable de Eremonn y de que era una empresa fallida hablar con Eber Finn, todavía no perdió la esperanza y se trasladó a verlo hasta Aleich Neid, lugar que había cogido como su capital. 
 
      
 
    Su encuentro fue mejor de lo que esperaba. Su hermano lo recibió con cordialidad. 
 
    -Yo no quiero el trono del norte, no me interesa -le dijo a Amergim-. Ya tengo suficiente con éste... 
 
    Comprobó que la posición de Eber Finn no tenía nada que ver con las informaciones que habían llegado a sus oídos. Pensó que tenía que haber hablado con él anteriormente y no haberse alejado tanto de ambos reyes, viviendo allá en la costa, tanto tiempo y tan alejado de ellos dos. 
 
    -He visto a Eremonn muy cambiado... 
 
    -Lo sé. Yo tampoco lo reconozco... Recordarás que en las reuniones que tuvimos en Tara, sólo habla de que estas tierras son más ricas que las del norte... Cansado de eso, me vine a aquí, ya no lo aguantaba más. 
 
    El druida asintió. 
 
    -No quería ver nada más que su deseo de tener el sur... 
 
    Hubo un silencio largo. 
 
    -Yo nunca lucharé contra él... -dijo Eber Finn afectado-. Sólo me defenderé... Te lo prometo. 
 
    Amergim notaba que su hermano era el de siempre, no podía pedirle nada más. 
 
    -De verdad no sé qué decir... 
 
    -Lo que también te aseguro es que si me ataca, lucharé a muerte contra él... No sé si hasta le perdonaré la vida, pero seguro que me quedaré con su trono... De eso puedes estar seguro... 
 
    A pesar de la posición más lógica de su hermano, Amergim no entendía cómo se había llegado a esto. Él nunca hubiera pensado en luchar contra uno de ellos, ni pensado ni siquiera en hacerle daño..., un reino no valía tanto, a no ser que uno estuviera cometiendo barbaridades contra su población, que no era el caso de ninguno de ellos. Si Eremonn estaba desenfrenado por el poder, la posición de Eber Finn, con sus últimas palabras, también le habían hecho ver que, no tanto como con el primero, éste también había cambiado. Ninguno de ellos hubiera estado en estas posiciones hace meses. 
 
    Se despidió del hermano y regresó ese mismo mediodía al norte. 
 
      
 
      
 
    Nada más llegar, vio que había mucho revuelo en el poblado. Recibió noticias de un encuentro fortuito entre dos partidas armadas de hombres de ambos reyes, producido esa misma tarde, con el resultado de varias muertes y que la peor parte se la habían llevado los hombres de Eremonn. La guerra parecía que había empezado. 
 
    Amergim quiso hablar con él, pero fue imposible, no quiso recibirle. 
 
    Dos días después, vio partir brigantes e isleños armados hacia el sur y con su hermano al frente. 
 
      
 
    Llegaron noticias a Tara del asedio a Aleich Neid y a otras fortalezas del sur. 
 
      
 
      
 
      
 
    Varias jornadas después, Fail, Amergim y Ériu llegaron a Inber Colptha, en la costa, y observaron que las luminarias plantadas en la oscuridad de la noche eran muchísimo más numerosas de las que esperaban. 
 
    Sus dos tíos-abuelos, Fuad y Cualgne, ya recuperados, salieron a su encuentro, nada más verlo 
 
    Cualgne, el pelirrojo, habló. 
 
    -Todavía nos tienen en cuenta -dijo con media sonrisa en la cara alumbrada por el fuego de su antorcha-. Hay más de veinte clanes que no quieren morir por tus hermanos. Son fieles a la tribu, a tu padre y también te son fieles a ti. 
 
    El druida asintió con cara de agradecimiento. 
 
    -Al amanecer saldremos... 
 
    Miró el cielo y no pudo divisar ninguna estrella, hasta la luna estaba oculta por el cielo encapotado. 
 
    Amergim desconocía si las noticias sobre la salida de la isla de él y de sus paisanos brigantes, habían llegado a oídos de sus dos hermanos y si éstos habían permitido que lo hicieran, pensando que era una forma de deshacerse de los que podrían suponer un peligro para ellos en el futuro. Nunca lo llegó a saber. Tampoco le importó lo más mínimo. 
 
      
 
      
 
    Embarcaron en las naves que todavía estaban varadas en la isla desde su llegada hacía meses, y esperaron a una distancia de nueve olas a que estuvieran agrupadas para empezar su singladura hacia el sur y, una vez perdida la tierra en el horizonte, cambiar de rumbo y dirigirse hacia el sudoeste. No pudieron lograrlo.  
 
    Llevaban unas pocas horas de travesía, cuando aparecieron los primeros trazos de lo que seguramente iba a ser la peor tormenta jamás soñada por cualquier navegante y cuyos primeros vientos ya los habían desviado hacia el sudeste. No fue muy tarde para darse cuenta de que las pieles de las naves ya no estaban en tan buenas condiciones como creían, por lo que se hicieron señales para alcanzar el punto más cercano a tierra antes de que el centro de la tormenta los engullera. Una isla les ofreció cobijo e iniciaron su acercamiento hasta llegar a divisar varias pequeñas calas y comenzar el desembarco de personas y animales. 
 
    Amergim gritó entre la lluvia y el viento. 
 
    -Podemos guarecernos bajo los barcos hasta que pase la tormenta, así que les daremos la vuelta. Esto también nos ayudará a que mañana, con la luz del día, podamos ver su verdadero estado e intentar arreglarlas. 
 
    Ante tal situación, lamentó no haber dado órdenes de comprobación de las condiciones en las que se encontraban los cascos de los navíos y por la falta de mantenimiento, desde hacía meses, de las pieles curtidas y embadurnadas en resina que los conformaban. 
 
      
 
    Al mediodía, cuando el viento y el agua dejaron un momento de respiro, salieron de debajo de los cascos de las naves y evidenciaron como estaban éstos de resquebrajados. El druida llamó a Fial. 
 
    -No hay suficiente resina para acicalarlos..., las pieles están demasiado secas y cuarteadas. 
 
    Fial asintió, esperando que la solución saliera de la boca de su hermano. Vio que éste abstraía su mirada y se ponía a caminar sin rumbo sobre la arena. Dejó que el tiempo transcurriera sin romper su silencio. Finalmente, al cabo de un buen rato, volvió hacia dónde se encontraba Fial esperándole. 
 
    -No podemos regresar a Ériu... -dijo con determinación-. Tampoco podemos seguir hacia Galtia. 
 
    Fail no se fijó que Fuad y Cualgne se habían aproximado. 
 
    -Tenemos que dirigirnos hacia la gran isla -dijo dirigiéndose a los tres-. Una vez allí, tenemos que cambiar las pieles y reconstruir las naves más deterioradas... No hay otra salida. 
 
    Observó que los tres se miraban entre sí. 
 
    -No nos llevará mucho tiempo... -dijo queriendo que su voz sonara esperanzadora-. Tenemos suficiente oro para poder comprárselas a los habitantes que encontremos... También nos podemos proveer con los animales que cacemos. 
 
    Fial y sus hermanos de su abuelo iban a hablar, pero los paró en seco. 
 
    -Esto nos retrasará algunas jornadas, pero es lo mejor para todos. Eso es lo que haremos -dijo dándoles la espalda y permaneciendo los tres en silencio sobre la arena, mientras él se alejaba. 
 
      
 
    Esperaron, hasta bien entrada la jornada siguiente, a que amainara totalmente el temporal para subirse a los botes que se encontraban en mejores condiciones y llegar, al anochecer, sin ningún percance a una playas de la gran isla. Desembarcaron y, al amanecer siguiente, se encaminaron parsimoniosamente hacia su interior con la esperanza de llegar a un lugar habitado. La única preocupación sobre los hombros del druida era como serían recibidos por los posibles habitantes que encontraran. 
 
    Antes de abandonar las naves, las embadurnaron con la poca resina que portaban y las cubrieron con frondosas ramas, bajo pesadas piedras que no permitirían que éstas salieran bailando con el viento. 
 
      
 
    Pasadas ya varias jornadas desde su llegada y sin haber encontrado ningún signo de vida humana en su camino, decidieron desviar el rumbo hacia el sur para no alejarse demasiado de la costa y perder su referencia. En una jornada muy lluviosa y, mientras tomaban la primera comida, Amergim decidió convocar a toda la expedición. 
 
    Espero a que todos estuvieron sentados sobre la frondosa hierba. Él se irguió. 
 
    -Llevamos caminando demasiadas jornadas y nos estamos alejando demasiado de la costa, donde las naves nos esperan para su reparación -comenzó. 
 
    -Mi idea es que nos asentemos una temporada en la primera tierra que nos guste. Incluso ésta que veo aquí me parece buena… -dijo señalando a sus alrededor-. He visto que pasan varios ríos cerca y no estamos aún demasiado alejados de la costa… 
 
    Espero unos segundos para ver en sus rostros como caía la propuesta. Vio que se miraran entre ellos esperando alguna reacción de la persona que se encontraba a su lado. 
 
    -Hemos visto buenos árboles, ganado salvaje e incluso grandes piedras que podemos trabajar y con las cuales construir nuestras viviendas... 
 
    Dejó pasar unos instantes antes de continuar. Observó que la gente miraba hacia sus vecinos pero no encontraban aprobación o rechazo a las palabras del druida. 
 
    Amergim vio que Ériu se levantaba, se acercaba a él y lo tomaba de la mano. Seguidamente, Fuad Cualgne y su hermano Fial también se levantaron, se aproximaron a la pareja y se situaron a sus espaldas. 
 
    -Desde aquí podemos continuar nuestra búsqueda de poblados habitados dónde nos puedan facilitar pieles, comida, cuerdas... Si no los hallamos, seguro que podremos valernos por nosotros mismos, ganado no falta, he visto pequeños caballos salvajes y resina no nos faltaría -dijo señalando los árboles que les rodeaban. 
 
    Se quedó en silencio buscando el primer conato de aprobación. 
 
    Seguramente, encontrarse en una tierra extraña, el sentirse bien dirigidos y no tener la sensación de que les mentían, hizo que no encontrara ninguna oposición a su propuesta. Se fueron irguiendo todos en señal de aprobación. No podían ni querían regresar a Ériu y Brigantia era inalcanzable por ahora. 
 
      
 
      
 
    Los cerca de seiscientos brigantes comenzaron a construir su poblado. Todos las jornadas, al amanecer, partía una partida de ellos en una dirección distinta buscando poblaciones vecinas, no encontrando ninguna significativa dónde poder surtirse de sus excedentes de alimentos, ropas o pieles. Las pocas que encontraron, estaban en igual o peor situación que ellos. Eso sí, les hablaban que más norte y al sur, había reinos con tribus poderosas. 
 
      
 
    Con ramas similares al mimbre, fueron construyendo nuevas naves y descartaron reparar las viejas que seguían varadas y abandonadas en la playa. 
 
    El trabajo de cantera con el que comenzaron a trabajar la piedra fue a más, e iniciaron la construcción de casas a la antigua usanza brigante, así como cubrimiento de la calzadas con pizarra o las mismas piedras que iban descartando. 
 
      
 
    Continuaron varias semanas, que se convirtieron en meses, logrando que se fueron asentando cada día más. En ningún momento y tal como hacían en su tierra, cuando al sol le faltaba una cuarta parte de su recorrido, no dejaron de seguir entrenando la guerra. En algunas ocasiones se encontraron con alguna partida de hombres armados, pero pasaron de largo sin acercarse a ellos. Amergim supuso que habrían estado siendo vigilados por las tribus limítrofes. Empezaron a fortificar el poblado y a construir fosos. 
 
      
 
      
 
    Con el comienzo del nuevo invierno fueron asentándose todavía más, ya que el inicio de la época de las tormentas les hacía descartar cualquier conato de navegación, por lo que esa espera fructificó en que se fueran enraizando cada vez más sobre aquel territorio. 
 
      
 
      
 
    Un día, Ériu se acercó a una reunión convocada de toda la población y, sin temor alguno, demostró su conocimiento sobre el goélico, justo cuando estaba a punto su marido de tomar la palabra e iniciar la reunión. 
 
    -Amergim dio nombre a mi isla y me siento en deuda con él -comenzó pensando las palabras y como sonaban-. Creo que tengo que devolverle el regalo -miró al druida-. Propongo que este poblado se llame Brigantia, como el sitio de donde todos procedéis..., así no lo echaréis de menos... 
 
    Todos se miraron entre ellos y sonrieron, no se sabe si era por el buen acogimiento de la propuesta o por la extrañeza de que hablara tan bien su lengua. 
 
    La aprobación se rubricó con los gritos de batalla. 
 
    -¡Mi madre, mi clan, mi tribu! ¡Sin miedo! 
 
    Nacía otra Brigantia que duraría más de dos mil años y daría nombre a la gran isla. 
 
      
 
      
 
    Ya no abandonaron esas tierras. Algunos se aventuraron a usar sus nuevas naves y llegar a Ériu, trayendo noticias de la muerte de Eremonn a manos de Eber Finn y de que éste se había proclamado rey de toda la isla. El nuevo y solitario rey tuvo varios hijos, Ér, Orba, Ferón y Fergna. A pesar de esta victoria, los hijos de Eremonn, llamados Luigne y Laigne, así como su clan, continuaron la guerra contra el rey. 
 
      
 
      
 
    Durante todos esos meses, por la cabeza de Amergim rondaba la idea de ir hacia el norte y comprobar si era verdaderamente su madre la reina que decían que gobernaba allí, pero no quería exponer a nadie en una aventura de esa índole, por lo que alejó su sueño y continuó con el gobierno de la nueva Brigantia. Dos inviernos después, tuvo un hijo al que le pusieron el nombre de Miled. 
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    Tumba de Scota, Taglee, en el condado de Kerry, Irlanda 
 
   



 

 EPÍLOGO. 
 
      
 
    Pasaron los años, y al amanecer de una jornada del recién estrenado verano, comenzaron a escuchar, en la lejanía, numerosas voces y golpeo de metales, ruidos que iban aumentando, poco a poco, conforme se aproximaban a la aldea. Al salir de la arboleda que protegía del viento, vieron aparecer un gran ejército. A Amergim le costó reconocerlo, más que por el físico, por la situación de que nunca hubiera imaginado que hubieran llegado hasta allí. Al frente de esa gran partida de hombres armados, estaba Miled, su padre, el guerrero, el rey de Brigantia de las tierras de Galtia, quién se había adentrado en la isla en su busca o eso era lo que él creía. Detrás de él, unos mil hombres y mujeres lo escoltaban, delante de toda la intendencia de carros y animales que llevaban. 
 
    Vio que se acercaba con una gran sonrisa en su cara y, cuando apenas faltaban un par de metros para llegar, se quedó parado contemplando a todos los habitantes del poblado. 
 
    Amergim sin saber que decir, se acercó a él. 
 
    -Esta es mi mujer, Ériu -sólo se le ocurrió señalar. 
 
    Se acercaron Fuad, Cualgne y también Fial. 
 
    -Estáis muy viejos los dos -dijo por fin el rey con gran una sonrisa en su cara al ver a sus tíos-. Espero que hayáis cuidado bien de mis hijos... 
 
    No sólo en la cara de Amergim se veía expresiones de asombro y perplejidad, sino en toda la gente del lugar. 
 
    -Eber Finn me dijo que habíais creado este poblado y por eso vine..., no estaré mucho tiempo con vosotros -dijo el rey. 
 
    -Eber Finn mató a Eremonn -soltó Fial. 
 
    Miled puso cara de contratiempo y ciñó su rostro. 
 
    -Lo sé -dijo con gesto de contrariedad-. Ahora es el rey de esa isla... Ya no me importa nada de lo que suceda allí... Sólo pienso en volver a Brigantia y seguir gobernando aquellas tierras, no unas tan alejadas... Debiste volver, una vez muertos esos tres reyes-dioses -dijo dirigiéndose a Amergim. 
 
    Éste iba a decir algo, pero su padre le cortó. 
 
    -Ahora ya está todo hecho. Vengo por otro motivo... 
 
    Se quedaron todos mirándole intrigados. 
 
    -He venido por vuestra madre... -soltó por fin. 
 
    Su tío Fuad habló. 
 
    -Dicen que está en el norte, que es reina allí..., que se llevó un pedazo de la Piedra del Destino y que le sirve de trono... No sabemos nada más. 
 
    -Eso mismo me dijeron y por eso vengo..., . Quise hacer una parada aquí, antes de dirigirme hacia el norte y comprobarlo. También quise saber si era cierto que se había fundado una nueva Brigantia y si erais vosotros los que lo habían hecho. Ya veo que sí. No podían ser otros y más estando tú aquí -dijo señalando a Amergim. 
 
    Éste sonrió complacido. 
 
    -Tenías que haber vuelto a Galtia y ponerme al corriente de todo lo que había sucedido... -dijo Miled con voz que sonó a reproche. 
 
    No dejó que su hijo hablara. 
 
    -Tenías que haber sido tú el rey, el único rey, no esos dos que se han estado matándose entre ellos... 
 
    -Ahora ya está todo hecho -continuó diciendo con su cara sería-. Que siga Eber Finn de rey. He dejado a Roih de druida allí y con instrucciones mías. 
 
    Seguidamente miró a su alrededor y señaló con la mano el poblado de viviendas de piedra y todo lo que lo circundaba. 
 
    -Ahora ya podrás ser rey aquí. 
 
    -Sigo siendo sólo el druida -dijo Amergim-. He propuesto a Lugaith como rey… 
 
    El padre rio con ganas. 
 
    -Vosotros, los druidas siempre sois los verdaderos reyes, sois los que poseéis los secretos del bronce y del hierro, de cómo construir barcos, de cuando es bueno ir a la guerra o no... Nosotros, los reyes, sólo servimos para combatir, no servimos para nada más, no somos nada sin vosotros... 
 
    -Debe ser que me estoy volviendo viejo... -terminó diciendo Miled mirando a sus dos tíos. Ambos sonrieron en señal de aprobación. 
 
    Miró a Ériu y después a su hijo. 
 
    -¿Es ella la de la ola? 
 
    El otro sonrió con complicidad. 
 
    -No una ola, sino una gran ola... 
 
    Ériu cogió al hijo de ambos. 
 
    -Éste es tu nieto..., le hemos llamado Miled. 
 
    El rey asintió y se acercó hasta tomarlo en brazos. Lo elevó y lo enseñó a todos los hombres que lo acompañaban. 
 
    Se oyeron gritos de aprobación. 
 
    -Miled de Brigantia -grito el rey. 
 
    Dejó al vástago en los brazos de su madre. 
 
    -Descansaremos un par de noches con vosotros y continuaremos nuestro camino... -dijo Miled dirigiéndose a los brigantes de la aldea-. El que quiera, ya sabe que puede volver con nosotros a Galtia... 
 
      
 
    Cuando partieron, no es que no se fueran acompañados por algunos de la aldeanos, es que unos cincuenta hombres de la expedición real se quedaron en la nueva Brigantia. Casi todos ellos eran familiares de los que ya estaban en la isla. 
 
      
 
    Amergim aconsejó a su padre que se dirigiera a la tierra de los scotos con dirección noreste, que pasara por la tierra de los novantae y los damnonii, ambas tribus formadas por numerosas y pequeñas aldeas familiares, amantes del pastoreo. De esa forma evitarían cruzar la de los votadini, un pueblo belicoso con el que habían tenido varios enfrentamientos desde su llegada a la isla y de los cuales habían obtenido numerosas cabezas que ahora protegían sus casas.   
 
      
 
      
 
    A mediados de la estación del varano, Fial trajo noticias de Ériu, de la corte de su hermano Eber Finn. Confirmó que su padre había alcanzado su objetivo de encontrar a su madre Scota, pero que la había hallado muy enferma. En el viaje de regreso, su mujer no pudo soportar el camino hacia Brigantia y murió en brazos del rey Miled, cerca de las costas de Ériu. 
 
    Antes de morir, pidió ser enterrada con sus hijos allí mismo. Su marido cumplió su palabra y la depositó bajo tierra, tal como era su deseo y según sus tradiciones. A aquel lugar lo llamó Glenn Scoithin, "El lugar de la pequeña flor". 
 
      
 
   



 

 Finalizada esta novela en Agosto de 2020. 
 
      
 
      
 
      
 
    Este libro es parte de una trilogía, siendo ésta su primera parte. 
 
      
 
    En la segunda, se novela a la Brigantia de Britania, en el actual condado inglés de Yorkshire, fundada por los descendientes de esos mismos brigantes y la desaparición de la IX Legión Hispania, reclutada su cohorte auxiliar entre los habitantes de la Gallaecia conquistada por Roma. 
 
      
 
    En la tercera, y ya para finalizar la trilogía, se narra al éxodo de los britanos al mando de su obispo cristiano Maeloc hasta la Gallaecia, la tierra de sus antepasados, huyendo de las invasiones de sajones y anglos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Portada de: J.C. Leyendecker 
 
    

  

 
  
   Si os ha gustado mucho, algo o nada, o me queréis comentar alguna cosa, me podéis mandar un mensaje a fernandonavarro.galicia@gmail.com 
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